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OBJETO DE ESTA PUBLICACION 

Los maestros, principalmente los jóvenes 
que empiezan su carrera y que, á causa del 
recargo de los programas y de la actual or­
ganización de las escuelas normales, no han 
tenido tiempo para estudiar con algún dete­
nimiento la metodología especial, hallarán en 
este tomo una cantidad de indicaciones prác­
ticas que han de contribuir á facilitarles el 
acertado desarrollo de los nuevos programas 
de las escuelas primarias. · 

Por eso y dada la escasez de buenos libros 
de esta naturaleza escritos en castellano, in­
cluimos la presente traducción de la obra de 
Sarah Ant0ld y el complemento, agregado al 
final, en la S erie de Libros para el Maestro. · 

Julio 1907. 
P. A. P . 
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. PREFACIO DE LA EDICIÓN ESPAÑOLA 

Este libro ha • salido de la prensa con el 
objeto de complaceí· á los · maestrns que en 
varias escuelas <lel Norte, Sur, Este y Oeste 
de los Estados 'Unidos · se cbnsagra11 al ma­
gisterio, eü distintas condiciones, es · cierto, pe­
ro aspirando todos á la solnción de los mis-
mos problemas. · · 

Las circunstancias y el ambiente que pre­
dórninen en las escuelas podrán diferir, mas 
las leyes naturales á cuyo imperio se halla 
sometida la existencia del niño son idénticas 
en todos los ámbitos del mundo. Además, con 
los vehementes deseos, firmes propósitos y 
leales esfuerzos de un maestro, coinciden los 
de millares de sus col,~gas que, sea cual fuere 
cu nacionalidad, al contemplar la inocente 
faz de un niño se sienten dominados por el 
afán de contribuir á su l.,ienestar y <lesarrollo 
intelectual; por consiguiente, todos los maes­
tros del mundo deben considerarse como liga-
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dos por el mismo anhelo de cultivar con 
acierto las tiernas inteligencias que les son 
confiadas. 

Al dar á luz estas páginas para que llenen 
su cometido, engalanadas con los vocablos y 
fraseología del hábla, de Castilla,, renovamos 
haci,: nuestros a.precia.ble::; colegas de lengua. 
espanola el afectuoso sa.ludo qne dedicamos 
á nuestros primeros lectores en inglés. N ues­
tras necesidades, unestras esperanzas, nues­
tro-. ideales son los mismos; todos nos pro­
pone~.<~s ens_eñar á los niños y mejorar su 
coudicwn; as1 pues, cada. vez que se nos pr•.~­
sente la oportunida,d de cumplir tan noble 
sacerdo0io, recordemos siempre con e . .;;píritu 
fraternal qne militamos en las misma,s filas 
y por la misma causa. A nnque ca,da, maestro, 
dentro tle su propia esfera, tenga á veces qne 
resol ver problema.s de ca.racter irnli vidual, no 
por eso deja i á de ser uno de los soldados del 
porleroso ejército de trabaja.dores cuya totali­
da~ lucha. sin c<:>sar en pró de 1111 solo y excel­
rn ideal. 

SALUDO 
A LOS LECTORES DE LA EDICIÓN EN INOLÉS 

En el inolvidable cuento del «Progreso del 
Peregrino», por Buny:ui, leernos la relación 
de los sufrimientos de Cristiano y su compa­
ñero mi~ntras estnban encerrados en el «Cns­
tillo de la Duda», lrnjo el poder del Gigr111te 
Desespernción, y de sn feliz regres? al rnm i­
uo nml do <londe se habían extraviado por la 
senda descarriada y se<lnctora. . 

Cmrndo se hallaron otra vez en el cammo 
qne conduce á la Ciudad Celeste empezaron 
á discnrrir medios para avisar á los que les 
si<rniesen del peligro de caer en manos del 
o•~rante. Resolvieron, pues, antes de empren-
.::-, o . ·. ~ .. 
der de nuevo la peregnnac10n, erig ir una co-
lnmna. y hacer grabar en uno de sus costa­
dos esta, frase: «De aq uí parte la senda que 
r.oll(luce al «Castillo de la Duda», morada del 
Gig,rnte Desesperación, el cual menosprecia 
al Rey de la. Ciudad Celeste, y se esfuerza 
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en cansar la ruina de sus santos pereoTinos»· 
b ' de suerte que muchos de los que les sio-uiero11, 

después de leer ]a inscripción se sa]v~ron del 
peligro. ' 

De la misma manera nuestro camino peda­
~·ógico puede ser indicado y sus peligros se­
nala~o~. ¿No es verdad qne la experiencia 
adqmnda por otros en nuestra mutmt tarea 
nos puede servir no sólo de advertencia con­
tra mue.;hos escollos, sino también de conduc­
tor y guía? jÜjalá que las notas que siguen, 
f~·nto ~e ~ma larga experiencia y dfl la prác-. 
t1ca diana en las escuelas primHrias, sean 
provechosas y útiles á algnnos de m1R ro-
Iegas. -

8. L. ,\ . 

GUIAS PARA MAESTROS 

l 

EL ~STUDIO DE LA NATURALEZA 

!.-PROPÓSITO Y PLAN 

Antes de trazar los contornos del objeto de la obra 
tenemos que explicar nuestro motivo para introducir 
el estudio de la Naturaleza en las asignaturas de nues­
tras escuelas. Ninguna enseñanza puede ser definida 
ii menos que el maestro vea claramente el objeto y 
fin de su labor. Debería apreciar el objeto supremo de 
la educación del niño, y comprender hasta qué punto 
los estudios diarios del colegio pueden contribuir á la 
realización de dicho objeto. Tal reconocimiento del 
verdadero fin de la instrucción sit:ve para juzgar todos los 
métodos celebrados por teóricos extravagantes ó lan­
zados á los cuatro vientos por experimentadores ex­
céntricOs; y para elegir únicamente lo que proporcio­
na al discípulo el mayor auxilio y asistencia. 

Es un imán que atne todo lo que es apropiado á 
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la instrucción y rechaza lo que es indigno. Del caos, 
saca el orden; de la multiplicidad, la sencillez; y del 
conflicto, la armonia. Sólo por este supremo objeto de­
bería ser juzgado el trabajo del maestro, y solamente 
lo que incite hacia el obje to escogido debería ser re­
conocido como trabajo bueno. 

Este propósito-y fo decimos ahora sin discusión ni 
argu mentos-es el de crear y perfeccionar el caracter 
- de despertar y desarrollar en el niño todas las fuer­
zas que harán de él un hombre recto, honrado y fe ­
liz , capaz de usar bien y de disfrutar las horas de su 
existencia. 

Ningún objeto menor podría satisfacer á un pueblo 
que ha declarado su firm e y constante creencia de que 
todos los hombres han nacido libres é ig uales y con 
ciertos derechos inajenables. ¿Y, no es cierto que el 
objeto primordial de la educación es preparar al nii'io 
para el aprovechamiento y goce de tan valiosa heren­
cia? Entonces debe resulta r de nuestra instrucción un 
poder acrecentado de pensar, y de pensar bien; un 
afecto y simpatía mis profundos hacia el prójimo: una 
habilidad mayor de expresión; porque los pensamien­
tos más nobles del alma exigen expresión ó se pier­
den; y finalmente, el poder de ver lo hermoso y lo be­
llo. Enseñamos al niño á sumar, , restar, multiplicar y 
dividir, pero ¿qué ventajas reportan estas cuatro reglas, 
si el niño usa el conocimiento adquirido para engañará 
su vecino y darle un peso falso ó una medida injusta? 
Le enseñamos á calcular valores y á pensar con exac­
titud matemática, pero si al mismo tiempo omitimos la 
educación, los nuevos conocimientos sólo le servirán 

PRO l' ÓS l'l'O Y PLAN 
11 

para enriquecerse á costa de su pr~j-im~. E nseñad~ á 
lee r sin sembrar en su alma tal afic10n a la buena hte­
ratura que no le sea posible otra clase de lectura, es 
abrirle las puertas del mal y del bien, sin darle el po­
der de evitar las tentacio nes del uno ó de seguir con 
firmeza por las sendas del otro. Le enseñamos su pro­
pio idioma para que pueda mejor expr~sar sus pensa­
mieni:os, pero ¿cuáles son esos pensamientos? L e e1:se­
ñamos á escribir ¿y qué? Queremos que se someta a la 
disciplina de la escuela, ¿y por qué? ¿Con qué. fin ense­
ñamos con tanto anhelo al ojo, al pensamiento, al 
corazón y á la voluntad? La respuesta es siempre la 
misma: para ayudará nuestros discípulos á a lcanzar la 
vida ideal, la única que vale la pena de vivir, la que 

constituye el bienestar del mundo. 
•Y podemos hacer todo esto? Nadie es capaz de lo-
¿ 'b . fi g rarlo solo, pero podemos contri u1r con rmeza Y 

constancia en la parte que nos corresponde, cooperando 
con todos los que trabaj an en las mismas filas y con el 

mismo fin. 
Dejando por el momento la s demás asignaturas de 

lo escuela primaria, volvamos al estudio de la Natura­
leza, y notemos su relación con el objeto ~e nuestra 
enseñanza. ¿Qué tiene que ver este e5tud10 con el 
bienestar del niño ? Juzgado por el motivo que aca­
bamos de indicar, ¿tiene este ramo el derecho de fi. 
g urar en el programa de estudios de una escuela po-

pular? , 
U na de las necesidades de nuestra vida consiste en 

tener ala ún conocimiento de lo que nos rodea. Hemo.s 
sido pu:stos en este mundo terrenal, y estamos rodea-
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dos por las numerosas manifestacíones de la Naturaleza. 
El agua que brota de los manantiales, que corre por 
el arroyo y que después formará el río; el mar ex­
tenso y profundo, las montañas, los árboles, el sol, 
la luna, no pueden haberse creado por sí solos. Es, 
pues, necesario comprender algo de estas maravillas. 
Las flores campestres brotan sin que nadie las cultive ; 
los árboles crecen·, se desarrollan y forman el bosque, 
sin que el labrador haya cuidado de ellos. ¿Quién 
sembró esas semillas? ¿Quién las regó? ¿Quién . des­
pliega y hace crecer esas hermosas hojas verdes que 
no podría crear el artista más hábil? Y por fin, 
¿quién hizo las sabrosas frutas? ¿Cómo sacan de la 
tierra obscura la rosa su hermoso color de carmín, y el 
lirio su admirable blancura? El día sigue á la noche ; 
desaparece la luz del sol, sobrevienen las tinieblas, y 
entonces la luna y las ·estrellas alumbran con su suave 
luz al mundo; ¿por qué es esto? ¿Quién mueve los 
astros que desaparecen de nuestra vista para volver 
nuevamente , trayéndonos el mismo calor, la misma 
luz, la misma admirable hermosura? Estas son algu­
nas de las preguntas que surgen en la mente de todo 
hombre y niño observadores, y ambos encuentran la 
respuesta en el estudio de la Naturaleza . 

Nuestra vida física depende por completo de la Na­
turaleza, y sobre la comprensión de sus leyes está ba­
sada en gran parte nuestra vida espiritual. Tenemos 
que vivir entre sus árboles y flores, rocas y arroyos, 
alegraclos por su sol y azotados por sus tempestades , 
gobernados siempre por sus fuerzas silenciosas y eter­
nas . El trigo suministra alimento á nuestro cuerpo, 
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pero su belleza ta:nbién agrada á la vista, mientras 
que la verdad, de la que sólo la semilla es emblema, 
satisface el alma. Nuestros pasos están guiados por la 
misma ley que rige al arroyuelo de la montaña ó mue­
ve al pavoroso alud en su descenso. Compartimos con 
las yerbas y flore s los· ardores del sol y la frescura 
del aguacero , y nuestros corazones se llenan de grati­
tud y adoración al Todopoderoso que ha creado cuan ­
to existe en el üniverso. 

Desde los tiempos más remotos, el hombre, con­
templando la faz de la Naturaleza, ha aprendido á ver 
á su Creador y reconocer las leyes de su Divino Pa­
dre . No hay otro modo de poder leer con tanta se­
guridad las reglas de la vida y del amor. 

A sí, pues, para que el niño reconozca en torno suyo, 
y para que ame y estime á la_s criaturas por lo que son 
y aún por más de lo que son; para que comprenda bien 
cómo está regido por leyes inalterables y eternas; y 
para que tenga altas, puras y reverentes aspiraciones 
hacia Él que ha creado este armonioso conjunto del 
mundo, se debe agregar al curso de los estudio5 estas 
lecciones de la Naturaleza. Son esenciales en el más 
alto · grado. 

Los objetos inmediatos de las lecciones de la Natu­
ralez.a son: la observación, el entendimiento, la expre­
sión y el gozo. Deberá el niño observar las cosas ­
ya sea una planta, mineral, ó lo que fuere- con la más 
escrupulosa atención, y dar cuenta exacta de lo que 
vea. También deberá acostumbrarse á hacer sus ob­
servaciones de una manera ordenada y metódica, Y 
·para esto se necesita una atención fija y sostenida. 
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Las lecciones de la Naturaleza contribuyen poderosa­
mente al desarrollo de esta facultad. El niño, natu­
ralmente, aplica su atención únicamente á la cosa que 
le interesa, y sólo durante el tiempo que dura ese in­
terés. Se parece much0 á una mariposa que vuela · de 
flor en flor, deteniéndose apenas y sin estarse nunca 
quieta. Pero con estas lecciones debe el niño apren­
der el modo de fijar su pensamiento en un objeto de­
finido hasta que haya obtenido de él todo el conoci­
miento que le sea posible adquirir. La observación 
hecha por el niño debe ser siempre lógica; el ¿Por 
qué? siguiendo al ¿Qué? Vé el niño que el gato tiene 
los dientes agudos y desgarradores; ¿por qué? Ha vis­
to á la vaca rumiar; ¿por qué masca su alimento de 
una manera tan curiosa? Ha notado el arreglo de los 
dedos de un picamaderos; ¿por qué no son como los 
de la lechuza? También habrá notado como está arre­
glado el polen en el lirio azul; ¿por qué está colocado 
así? Vé las tijeretas de la vid estirándose y endure­
ciéndose poco á poco en la espalera; ¿por qué tienen 
esta propiedad? Toda observación, como se vé, aca­

ba con una pregunta, y por eso es tan poderosa la 
influencia de estas lecciones sobre el desarrollo intelec­
tual y espiritual. 

De estas lecciones el niño debe derivar también co­
nocimientos definidos y útiles, y muy bien podemos 
preguntar: ¿Qué conocimi<!ntos se califican de útiles? 
Nos inclinamos hoy día al materialismo; por consiguien­
te, se califican C:e conocimientos útiles solamente aque­
llos que nos ayudan más directamente á aanarnos la ::, 

vida. Pero el verdadero maestro dará más ancho cam-
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po á sus ideas . Sabrá, tal vez mejor que nadie, el va­
lor de las lecciones que despierten las facultades Y au­
menten el alcance intelectual del niño; que le enseñe11 
como debe interpretar con inteligencia las manifesta­
ciones de la Naturaleza que le rodea, y que le hagan 
capaz de gozar de la vida. Y este elemento de pla­
cer deberá ser más acentuado cuando el destino pa­
rez.:a señalar al niño una vida triste, penosa Y labo­
riosa, porque entonces más necesidad tendrá de las 
bellezas y consuelos que la Naturaleza puede brindarle. 
Todo conocimiento que aumente la capacidad de gozar; 
que abra nuevos caminos por los cuales llegará el ni­
ño á nuevos y legítimos placeres; que ejerza, aunque 
sea en el más mínimo grad0, influencia sobre su bien­
estar -esto es lo que verdaderamente se llama conocí-

' ' 
miento útil. 

En otro sentido debemos buscar, ó más bien escoger 
el conocimiento útil; es decir del inmenso y casi ilimita­
do campo de la Naturaleza debemos elegir los mate­
riales que sirvan de base á los estudios más avanzados 
y posteriores; por ejemplo, antes de estudiar la Geo­
grafía como ciencia, el niño debe adquirir fas prin_ieras 
nociones sobre la materia por medio de las lecc10nes 
de la Naturaleza. Los datos fundamentales de la Bo­
tánica se pueden conseguir en las clases primarias de 
la misma manera Los pájaros, cuadrúpedos y peces; 
las ranas, abejas y mariposas-íntimos y diarios com­
pañeros de sus juegos, de sus paseos por los ca1;npos 
y bosques, de su camino á la escuela--enseñan al niño 
á toda hora Los principios de la Zoología. Las piedras 
y arenas de la playa son para él los rudimentos de la 
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Mineralogía y de la Geología. :Pero mejor que todo, la 
inteligente observación de estos fenómenos naturales no 
sólo imparte al niño conocimientos útiles, sino que 
también le ayuda á acostumbrarse á ser pensador y 
observador independiente. 

Este conocimiento para ser del todo útil debe ser 
bien definido y el resultado de la más primorosa y 
exacta observación. Ninguna charla vaga é incoheren­
te, sobre la flor, el insecto ó el cuadrúpedo, puede 
servir. Por el contrario, el niño debe derivar de cada 
lección nociones completas y exactas que, desde ese 
momento, serán definitiva y claramente suyas. 

Otro importante objeto del estudio de la Naturaleza 
es el enseñar al niño á expresarse con facilidad y co­
.rrección, y estas lecciones sobre todo presentan abun­
dantes oportunidades de practicar. Todos los días el 
niño adquiere nuevos conocimientos y nuevas ideas que 
quiere expresar y compartir con otras personas, dando 
así una prueba segudsima de su más atento interés en 
la le.cción. Por eso el maestro debe considerar estas 
lecciones no sólo como lecciones de la Naturaleza, sino 
también de lenguaje, exigiendo del niño una cuenta 
exacta, lógica y completa de lo que haya observado 
y estudiado, y esto no se puede co11seguir sin que el 
niño haya observado y comprendido perfectamente el 

,enlace lógico entre el asunto y sus divisiones. De este 
enlace resultará naturalmente la facultad de arreglar sus 
pensamientos en grupos relaciqnados, y más tarde la 
idea del párrafo . 

En estas lecciones el objeto más importante .debe 
siempre ocupar el lugar pr~f~r~Ili~. La leccjón debe 
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.enseñará observar, á reflexionar, á sentir, y además 
suministrar las palabras necesa~ias para dar cuenta de 
lo que haya sido observado, pensado y sentido. Es 

un error dar una lección con el único fin de enseñar 
ciertas palabras. Si los niños no las necesitan todavía, 
¿para qué se las enseñan? Por ejemplo, es inútil dar una 
lección sobre la flor para enseñar el uso de la palabra 
.. «cáliz », pues no se debe mencionar este vocablo hasta 
que el niño haya descubierto que le es indispensable 
para dar cuenta de la flor en que esté interesado. El 
término técnico « vertebrado » no se necesita hasta que 
el niño sepa que algunos animale s carecen de espina 
dorsal. Cuando sea necesario agrupar los animales es­
tudiados en distintas clases, reconocerá lo indispensa­
-ble que es la palabra, y le será fácil fijarla en la me­
moria. Las palabras ad,quiddas así no se olvidan nunca, 
.mientras que las aprendidas arbitrariamente, . sin reco­
nocer la necesidad de su uso, se borran pronto de la 
mente. Por consiguiente, debemos suministrar al niño 
los términos técnicos cuando los necesite, pero ,sin ha­
.cer de ellos el objeto principal de la lección , , 

El niño debe adq_uirir con las lecciones d_e la Natu­
raleza no solamente la facultad. de observar .bien, nue­
vos y útiles conocimientos, y la facilidad de expresarse 
correctamente, sino también un aprecio más profundo 
de las bellezas de la Naturaleza, y un cultivo .más es­
merado de los sentimientos nobles y elevados que 
emanan del corazón . Así cada lección de verdadero 
:buen éxii:o reali-zar,á en algún grado los cuatro objetos 
-ya nombrados: la observación, el entendil)liento, la ex­

presión correcta y el gozo. 
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Parece supérfü:o decir que las lecciones de la Natu­
raleza requieren la presencia de los objetos estudiados 
en la clase. La lección referente á las plantas requiere 
la presencia de las plantas mismas; las muestras son 
indispensables para la lección relativa á los minerales; 
y de la misma manera se necesitan muestras vivas al 
dar la lección referente á animales. El maestro debe 
empe zar por conseguir sus muestras, escogiendo cou 
preferencia las cosas que los niiios puedan obtener sin 
dificultad. Las flores crecen en todas partes y, ror 
consiguiente, las lecciones de plantas sc,n las preferibles 
para principiar. El niño las verá toda su vida, y las 
tendrá de constantes compañeros. Así pués, es menes­
ter que las comprenda bien. Las puede traer con fa­
cilidad á la escuela, y escoger a su gusto de un surti­
do variado y casi ilimitado. Además, como quiera que 
las flores son tan abundantes, puede observarlas no 
solamente en la clase durante la lección, sino en su 
casa y en sus- paseos. 

También es posible tener en la clase muestras de 
muchos animales pequer1os, tales como insectos, pája­
ros, pececillos, caracoles y ranas. Se pueden guardar 
los in sectos en botellas de !:>oca ancha, los pájaros en 
jaulas , y los pececillos, caracoles y ranas en un peque­
ño aquarium. Las piedras tdmpoco son escasas ó difí­
ciles de conseguir, y estamos rodeados por las fuerzas 
y fenómenos naturales. El maravilloso cristal de la 
nieve viene á los países del norte todos los inviernos; 
las estrellas aparecen en la bóveda azul todas las no- . 
ches; la luna luce en el cielo como reina de la noche; 
el sol sale y se pone; los vientos soplan, y caen las 

P HOPósrro y l'LAN 

lluvias.- Todas estas fuerzas contienen una palabra, un 
mensaje para los niños, y se prestan á hacer pre­
guntas. 

Teniendo ya las muestras determinadas, el paso si­
guiente debe ser su observación . Hay personas en este 
mundo que, apesar de tener ojos, no ven nada; y otras 
que, teniendo orejas, nada oyen ¿De cuántos de nos ­
otros se puede decir esto? El maestro que desea abrir 
los ojos de sus discípulos á las maravillas de la natu­
raleza debe haber visto él mismo y comprendido pri­
mero lo que quiere demostrar. De otro modo será en­
teramente incapaz de dirigir ó criticar las observacio­
nes de sus alumnos. 

Debemos recordar que el niño ha de conseguir una 
gran parte del nuevo conocimiento por medio de sus 
propios esfuerzos y averiguaciones, y no por los de su 
maestro. Al mismo tiempo no se puede negar que así 
la tarea del maestro es más penosa, pero vale siempre 
la pena de emprenderla . Una de las mayores dificulta­
des en esta enseñanza, para el maestro, es la de con­
seguir la atención intensa y fija de sus discípulos. De­
pende esta atención de la fuerza de su empeño, y el 
modo de preguntar em pleado por el maestro decidirá 
si dicha atención ha de ser g rande ó débil. Tendrá 
que preguntar con todo el arte é inteligencia de que 
sea capaz . · Las preguntas deben ser bien expresadas y 
definidas. Por ejemrlo, es de poco provecho preguntar 
á los nii1os: «¿Qué me puedes decir de la margarita? » 
Más vale llamar su atención hacia alg ún punto defini­
do, .como «Fíjate bien en la raíz . ¿De qué colo_r es? 
¿Cómo la ves tú, Juanillo? Fíjate en el tallo; ¿Qué has 
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notado tu, María? Fíjense en esta flor morada, y en 
esta amarilla; ¿Son iguales á !a margarita? ¿En qué .di­
fieren? ¿Qué forma tiene la flor amarilla? ¿Y la morada?» 
Trátese por medio de preguntas, ó por la repetición 
de las respuestas, de interesar á los que no ponen 
atención. Cuídese igualmente de distribuir bien las 
preguntas ; para qHe nadie se quede sin tener alg o que 
hacer ó decir. 

El maestro debe · hacerles examinar y comprobar las 
exposiciones ya hechas. « Juan dice que su flc,r es mo­
rada; ¿Qué color tiene la de Juanita? ¿Y la de Catali­
na? ¿Y la de José? María dice que el tallo de su flor 
es muy quebradizo; ¿Qué dice Juan sobre este particu­
lar ? ¿Y Susana ? Dice José que la forma de su flor es 
como un sol rayado; ¿Qué opinan los demás niños?» 

:Siempre es conveniente que los niños escuchen la opi­
:nión general, antes de emitir un juicio final. 

Toda observación definida y exacta en que se inte­
resen los niños les estimulará . á acometer trabajos ori­
·ginales fuera de la clase; y por .esta razón sería bueno 
que -los niños tuviesen cuadernos para conservar las 
notas de lo que hubieran observado y examinado. De 

·vez en cuándo el maestro deberá examinar y criticar 
-estos trabajos. 

Algunos de los hechos observados tienen, · por si so-
los, mayor importancia que otros . Para el .. niño, los 
-lindds colores y • curiosas pintas de la tnanzana valen 
tanto-y ta l vez más_:_que el núm ero de las celdas de las 
pepitas, -pero en esto último es err lo que debe fijarse· 
-más, porque es lo que indica el grupo á que pertenece 
-la fruta. En la lección referente á la margarita el he-
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cho importante es la estructura de las dos clases de 
flores , porque determina su clasificación No es preciso 
que el niño sepa la clasificación exacta, pero el maes­
tro debe conocerla y valerse del conocimiento en su 
modo de preguntar . 

Todo lo que hemos dicho ya acerca de la ex pre ­
sión en las lecciones de idioma se puede apUcar tam­
bién á las lecciones de la Naturaleza. La regla es 
siempre la misma; primero el pensam.iento y después la 
expresión . Las formas correctas se deben enseñar por. 
medio de modelos ir_reprochables. y abundantes op_ortu­
nidades de ponerlos en práctica . El plan del maestro 
debe proporcionar al . niño un arreglo siste mático de los 
hechos enseñados, y darle una idea del orden más es­
crupuloso. En los repasos, en los cuales reproducirá el 
niño lo que haya observado y pensado, el maes tro po­
drá dedicar al lenguaje más atención que en las pri­
meras lecciones . 

El siguiente plan puede prestar servidos á los maes.­
tros que todavía no sean expertos en estas leccicnes 
de la Naturaleza, por lo menos hasta que encuentren 
ot~o mejor . 

I. La observación de la planta entera. ( E:l sitio donle 
se encuentra-la clase de tierra- si busca la sombr .. -
los· caracteres. generales y los usos) . 

IL L11, observación de la s partes de la plan ta. 
l. La raíz: su color, clase y cualidades. 
·2. _El tallo: su posición, forma, color, divisiones, clase 

(Exogena ó Endogena) y estructura. 
3. Las hrijas: la divisiones - clase - venas -bordes­

ur reglo. 
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4. Las flores: posición , arreg lo-purtes - color- míme-
ro y arreglo de la s par tes. · 

5. Las frutas: clase- cantidad-Pstructura-madurez -
usos-distribnciórt. 

6. La semilla: estudiada como fruta. 

Que los niños observen hechos sencillos y los ex­
presen en lenguaje apropiado, y si necesitasen em­
plear términos técnicos, sería mejor suministrárselos. 
Por ejemplo; el niño observa las hojas de una rosa y 
dice que el borde tiene puntitas agudas como un se­
rrucho; este es el mo1nento oportuno de enseñarle la 
palabra «dentada» y de aconsejarle que ·1a use en la: 
descripción de toda hoja semejante. 

Después que el niño haya observado una hoja ó fl1>r, 
deberá representarla por medio del dibujo . El dibuj o 
es uno de los mejores medios de expresión al alcance 
del niño, y al mismo tiempo ofrece al maestro la opor­
tunidad de juzgar la exactitud de las observacio1~es 
hechas por su alumno. No es necesario que estos di­
bujos sean bien acabó.dos, ni tampoco que demuestren 
mucha destreza artística. Pero es sumamente importan­
te que representen los rasgos generales del objeto con 
veracidad. El fin de este dibujo no es hacer un cuadro 
artístico,- sino conseguir una prueba-un- relato-de la 
observación. 

La comparación de objetos diferentes conduce á una 
observación mas exacta y más minuciosa. Se ve que la 
yer~a parece larga y angosta comparada con una hoja 
de lila, y que la hoja de la rosa resulta ser compues - ' 
ta a l compararla con la hoja simple del geranio. La fal­
ta de espinas en un tallo se noca sólo después de haber-
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las visto en otros tallos. Por lo tanto es bueno que los 
niños, después de haber estudiado una planta, piedra 
ó animal, los comparen con otros · diferentes, para ha­
cer más definidos y claros los conocimientos ya adqui­
ridos de los primeros. Enseguida deberán comparar el 
mismo objeto con otro parecido, para repasar el pri­
mero y fijarlo bien en la memoria. 

En estas lecciones el maestro debe valerse de obje­
tos familiares y comunes; el niño entonces podrá utili­
zar en su experiencia diaria los hechos demostrados 
por esos objetos. 

Las lecciones de cada ramo de la Naturaleza deben 
formar una serie lógica y completa; por ejemplo, en 
las referentes á cuadrúpedos se deberán elegir y em­
plear tip o.,; de todas las distintas clases; en las de 
aves lo mismo, y así con todas las demás . En las lec­
ciones de plantas deberán e nsel1arse primero los tipos 
de ·las familias más importantes, como la;; plantas cu­
yas hoja! tienen · venas paralelas, y las que tienen las 
venas reticulares ; las flores de cinco partes, y las de 
tres partes; las plantas que son trepadoras, y las que 
no lo son. Esta serie deberá arreglarse con cuidado es­
pecial de que cada lección prepare para la siguiente, 
y que todas juntas form en un grupo bien equilibrado y 
armonioso. 

La reproducción de la lección de obser vación se 
hace oralmente primero, y después por escrito. La re ­
producción escrita es ·más definida y de má.,; provecho 
después que el niño ha hecho uso de la palabra. 

Muy ventajoso será el agregar á estas lecciones ci­
tas adecuadas al asunto, y es<;:ogidas de los mejores 
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poetas y prosistas. Así sabrá el niño lo que hayan pen­
sado otros de la Naturaleza, y como habrán expresado 
sus pensamientos. Estas citas pueden ser leídas por el 
maestro con sus- alumnos, haciéndoles aprender algunas 
de memoria; así se acostumbrarán poco á poco á ver 
Y sentir las bellezas naturales -bien reproducidas en los 
versos Y prosa, y penetra1-án insensiblemente en el her­
moso campo de la literatura. 

Al discutir el estudio de la Naturaleza con maestros 
en. distintos lugares del país, hemos encontrado que 
existen en todas partes las mismas dificultades y que 
todos nos dirigen las mismas preguntas. A fin de ayu­
dar á los que empiecen por primera vez este estudio 
vamos á considerar y, si es posible, contestará algunas 
de estas preguntas. 

¿Cuá nto tiempo dedicaría us ted al estudio de una 
planta?¿ Y cuántas plantas estudiaría en un semi::stre? 
Preguntas muy corilunes son estas á las que no se pue­
de contestar con plazos fijos . El objeto al dar estas 
lecciones no es ·multiplicar los conocimientos del riiño 
sino aumentar su poder de observación y su amor á l~ 
Naturaleza. Por consiguiente, el · valor de las lecciones 
consiste, no en e1 número de plantas observadas, sino 
en la manera de dar la lección. Debemos continuar el 
estu?i~ de una planta mientras interese al niño y le 
summ1stre oportunidades de hacer nuevas observacio­
nes y de adquirir nuevos conocimientos. Cuando el 
estudio se vaya haciendo monótono ó pesado habrá 
llegado el momento de introducir una nueva muestra . 
E n la observación de la segunda planta ó animal los he­
chos aprendidos con la ob:,ervación de la primera plan-
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ta ó animal será n revisados, al mismo tiempo que se 
obtendrán nuevas observaciones del mismo género. Al 
variar la muestra se inspira nuevo interés, · sin perjui­
cio Je repasar y aumentar el conocimiento ya adqui­
rido. El maestro es el que ha de deci:!ir de la oportuni­
dad del cambio cuando el niño haya aprendido todo lo 
que pueda de la muestra que ha estado estudiando. 
Más vale que el niño abandone el estudio de una mues­
tra sin conocerla á fondo, cuando ya empiece á causar­
le indiferencia ó aburrimiento por haberle dedicado de ­
masiado tiempo. Finalmente, el maestro debe tener 
presente el enlace de los asuntos, y escoger todos los 
días uno que presente la opor tunidad de repasar lo 
que ya se ha enseñado, y al mismo tiempo interese al 

niño en un nuevo sentido . 
« ¿ Cuándo deberán introducirse los términos técni -

cos?)) 
Tan pronto como sean necesarios para completar Y 

perfeccionar la expresió11, pero el término técnico no 
debe ser el objeto supremo de la lección. En todas las 
lecciones de la Naturaleza, así como en las del idioma, 
el pensamie nto es el que determina la expresiór., Y el 
maes tro no debe vacilar en dar el término, por muy 
técnico que sea, cuando se convenza de que su empleo 
hará más claro el lenguaje del alumno . No habrá difi­
cultad alguna por parte de los niños en recordar los 
términos técnicos comunicados así, · porque expresarán 
las ideas nuevas que acaban de aprender, Y los agrega­
rán gustosos á sus vocabularios . Los niños. como las 
personas mayores, prefieren llamar las cosas por sus 

nombres . 
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« ¿ Cuánta parte de este trabajo debe ser escrita? » 

-es otra pregunta muy frecuente. 
Al principio muy poca. Hay una tendencia á exa­

gerar la importancia y valor de la lección escrita, como 
si el objeto fuera el de escribir y no el de observar 
con inteligencia y exactitud. El único objeto de la lec­
ción escrita de la Naturaleza es el de crear un registro 
definitivo y permanente de lo observado. En las clases 
menos avanzadas de las escuelas primarias estas leccio­
nes pueden consistir en la contestación á algunas pre­
guntas sencillas sobre el objeto observado ó estudiado. 
Mas tarde los niños podrán escribir una corta descrip­
ción de todo el objeto, ó de tina parte, sin el auxilio 
del mae:.tro. Esta descripción, por senciUa que sea, ha 
de ser exacta y ordenada en su arreglo, é ilustraJa 
por un plan ó dibujo del objeto tratado. Muchas veces 
encuentra el maestro que estos dibujos sencillos y cru­
dos son representaciones más fieles de las ideas que se 
han formado que el mismo texto de lo escrito. El 
maestro debe animar á sus discípulos 'á hacer dibujos 
de las cosas observadas, no sólo en la clase sino fuera 
de la escuela, y pedir la representación eh ellos de los 
hechos más importantes; como son los relativos á ta­
maño, forma y estructura. Más que esto es enteramente 
innecesario. 

¿ De qué plantas debo servirme, ó de qué anima­
les ó minerales! ¿ Cómo puedo saber lo que e;; me­
jor? 

Tres consideraciones deben determinar la elección 
de las muestras. Primeramente: hc1n de ser familiares, 
más bien que desconocidas. Si el niño se ocupa de 
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car bien nue::.tro . r · y de un estu-

, ¿· • s ·de nuestra pre1erenc1a 
mos . mas igno . . l l estudio de· un ramo 

. . . h Si se ¡)ro ongara e • . 
dto provee oso . 1 · - · debería re-

. las clases avanzadas, e nmo 
hasta llegar a . , lo. conocimientos 
cibir de las lecciones de observacwn " . , de a111· ma-

. - . 1 L b ·ervac1011 < 
rimitivos y fundamenta es: .· a o ,, ·- . rrectos y 

p . 1 , debe snmtmstrar al nrno co 
les, por eJemp o, . . . dividuales antes de 
definitivos conceptos de los tipo::. lll ' 

--
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i~iciar el estudio de los caracteres generales de las dis­
tmtas clases ó familias . Los minerales que más abun­
d~n en las rocas vecinas deben ser observados y cono­
cidos, así como las plantas típicas. Ningún maestro pue 
~e recorrer todo el campo, pero puede abrigar la segu­
n_dad de que su elección le ofrecerá bastantes oportu­
nidades de enseñar lo esencial de cada sendero que 
haya recorrido. 

Sería bueno · guardar un registro de las -muestras 
observadas. En algunas de las escuelas .más progresis­
tas hemos visto este registro escrito en las pizarras y 
en forma de dibujos explicativos de hs lecciones da­
das. En esta serie de dibujos aparecían, una tras otra, 
todas las cosas observadas durante el trimestre ó el 
año; . desde la violeta y la flor llamada primavera, de 
la primera estación, hasta el trigo, las uvas, manzanas 
Y nueces del Otoño. Cada una de ellas representaba 
alguna fase de la estación estudiada. 

Los niños deben también conservar un reo-istro in­
divi_dual. El pequeño cuaderno de bolsillo es ~uy con­
vemente para esto; ahí deben apuntar sus observacio­
nes, no sólo de las muestras estudiadas en las clases 
sino de las traídas de fuera. La observación hecha e1~ 

la clase vale muy poco si no resulta de ella la costum­
bre de observar y .examinar igualmente lo que se ve 
fuera de los umbrales de la escuela. Los niños deben 
mostrar y comparar unas con otras sus anotaciones, y el 
maestr::> llaroarles la atención sobre los hechos más cul­
minantes. Si fija un día e?pecial de la semana para la 
lectura y discusión de estos apuntes, habrá hecho mu­
cho en pro de esta admirable costumbre. 
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, 1 . - ? 
. Entonces nunca suministra usted nada a os ninos • 
e ' , l ? 

; Los dejará usted trabajar y buscar por s1 so os . 
' Se les puede ayudar y suministrar todo lo ~u~ _se 
quiera, siempre y cuando se proceda con buen Jutc10, 
;uando haya llegado el momento más oportuno, cuan­
do estén todos interesados y ansiosos de saber, ~ cua~do 
ya hayan aprendido todo lo posible por sus ~ro.p10s OJOS; 
entonces se les deberá comunicar el conoc1m1ento que 

no pueden adquirir sino por la lectura. , 
Estas lecciones deberán conducir á una lectura mas 

.extensa y á una observación más minuci?s~ .por parte 
de los discípulos ; y si el maestro· añade JUtctosam_ente 
los conocimientos tan codiciados, indicando al_ mismo 
tiempo las fuentes de donde se pued_e n c~,nsegmr otros, 

habrá adelantado mucho en esta d1recc10n. · 
¿ Haría usted uso únicamente de flores silvestres en 

las lecciones de plantas? . 
No . Durante el invierno los niños pueden estudiar l~s 

flores cultivadas, como preludio de las lecciones pn­
.maverales. Bueno es tener algunas plantas en .la clase 
·Y enseñar á los niños el modo de cuidarlas . El ;ma~s-
tro debe sembrar algunas semillas en macetas o .caJO· 
.nes de madera y hacerles observar cómo se desar~olla,n. 
En la -primavera puede arrancar ramitas de vanos, ar­
boles y ponerlas en agua, · al sol, para hacer · v~r como 
brotan las hojas. Por medio de estas observaciones se 
prepara al niño para entender el renacimiento .de la 

Naturaleza en la primavera: 
. ¿Cómo puedo prepárarme para dar lecciones de Na-

turaleza? 
Esta es la más seria de todas las preguntas, por-
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que el obstáculo trascendental con que se puede tro­
pezar en la enseñanza de las ciencias naturales es la 
falta de preparación en los maestros. Entonces ¿qué 
hacer? Es imposible el esperar que todos los maestros 
se preparen completamente por m.edio de los debidos 
cursos de estudios científicos. Si les faltan los conoci­
miento~ ne_cesarios para dar las lecciones de plantas, ani­
males o m111erales, deben elegir de estos tres arupos el 
que más les interese y dedicarse á su estudio .b Después 
deben dar cuenta por escrito de lo que hayan obser­
vado, averiguando siempre los hechos, primero, con la 
mayor escrupulosidad. Para esto último p,ueden valer­
se de autores acreditados y aceptados. Los primeros 
resultados serán tal vez muy sencillos y modestos, ,pero 
como también serán verídicos y de la . índole deseada 
produ~irán indudablemente. mayores esfuerzos y prov~'. 
cho .. S1 s~ ~ueden hacer estos estudios preliminares bajo 
la d1recc10n de un buen instructor, tanto mejor; pero no 
por falta de él debe dejar el maestro de emprenderlos. 

La c!ase es casi siempre fiel reflejo del caracter del 
maestro. Si éste se prepara (;011 esmero, sentirá sin 
duda la agradabilísima satisfacción de ver reprod~1cidas 
sus cualidades en. los trabajos de sus discípulos, y, si 
el maestro es en realidad amante de la Naturaleza, gran­
d~s. ser~n por cierto la afición y entusiasmo que logra­
ra 111sp1rar. 

¿De qué libros podemos valernos? 
Se encontrará en el último capítulo de este Íibro una 

lista de obras buenas y provechosas. Muchas de ellas 
son indispensables, pero, desgraciadamente, pocas de 
ellas han sido vertidas al castellano'. Felizmente hay 
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cierta clase de libros que se encu entran en todas las 
literatura~, en todos los idiomas, en todos los países , Y 
que están al alcance de todos lc, s maestros . Son l_as 
arandes obras de los grandes poetas del mundo, qu1e­
~es, mejor que nadie, han visto, sentiJo é interpreta­
do las bellezas de la Naturale za y las han cantado con 
sublime primor y ternura . Para inspiracione~ y sent~­
mientos nobles y elevados el maestro debcra recurrir 
á estos verdaderos amantes de nuestra madre común; 
debei-á estudiar á Shake"pearc, Tennyson, Calderón 
de la Barca, Lope de V ega, l\loratín, Zorrilla, Nú­
ñez de Arce, Campoamor, Bretón de los He~r:ros , 
Echegaray, Longfellow, Wordsworth, etc., etc., : 1~en­

tificarse con las mejores poesías de estos celebernmos 
bardos. Ei poderoso influjo que esta clase de lectura 
ej-ercerá sobre el ánimo del maestro se revelará en su 
enseñanza, é imprimirá una huella indeleble en el co• 
razón del discípulo. Y así, tanto el discípulo como el 
maestro hallarán, al igual de Shakespeare, • Discursos 
en las rocas, lenguas en los ·árboles, libr0s en los arro­

yos, y algo de bueno en to<la la creación » . . 

U.- LECCIONES REFERENTES A PLANT r\S 

(Para las escu ·•Ja s primarias) 

PARA 1 ,\ DEsr1uPCI ÓN 
I. - ·n: RMINOS NECESARlüS , 

LA HOJA. 
\. 

fi · El •all1't o. Las venas. Reticula-
LaR divisiones-La super cie. " 

das ó paralelas. Et·borde¡ liso, dentado ú ondeado. ' Los es-

típulos. La, punta y la base. 

.. 
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La forma de la lloju.-Las formas más comunes son: Ovalada. 
De corazón. Triangular. Redonda. De flecha. De lanza. 

Las clase., de llojas.-Son sencillas ó compuestas; sencillas cuan­
do se componen de una división; compuestas cuando se 
componen de más de una división. 

Los TALLOS y BROTES. 

El Nudo-Coyuntura del t a llo, donde brota Ja hoja. 
Entrenurlo.-El intervalo entre dos nudos. 
lll'otes Terminal es-Los que salen en la punta de la rama. 
Brotes Ax ilares.-Los que salen á lo largo de Ja rama. Salen 

uno por uno, en pares ó muchos juntos. 
g,carnas -La cubierta de los brotes. 

T1tllos Suhter1·áneos.-Tales como Ja patata., la cebolla y el 
lirio . . 

LA FLOR. 

El Pedúnculo-El tallo de la flor. 

El neceptáculo.-La punta del pedúnculo donde sale la flor. 
El. Caliz, . -La envoltura de la flor; generalmente de color 

verde. 

La Corola.-La parte de la flor formada por los pétalos; gene-
ralmente de varios colores. · · 

El Pel'iantio.-Nombre que se da al caliz y la corola cuando 
son del mismo color. 

Los /i:stamhrPs. -Los hilos pegados al interior de la corola ó el 
caliz. 

El Pistílo.-La parte central de la flor. 
Los Sepalos.-Las divisiones del caliz. 
Los Fiamento•.-Los tallos de los estambres. 
Las Anteras-Las cabecillas de los estambres. 
El Polen.-El polvo de las anteras. 

El Ovario.-La parte inferior del pistilo en gue están guarda-
das las semillas. . . 

_ El E.,tigma.-La parte superior del pistilo. Una ·abertura en 
la c11.beza del pistilo. 
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La Fruta.-El ovario m adurado. 
Se deben enseñar estos t érminos solamente cuando sean ne­

cesarios para facilitar l a descripción. U na vez a prendidos 
deben emplearse siempre. 

2.-LECCIONES SUGESTIVAS Y MUESTRAS DEL TRABAJO 

DE LOS ALUMNOS 

DESCRIPCIÓN DEL GERANIO 

Esta planta crecía en un cajón en la ventana de nues­
tra sala de clases. La habíamos puesto al sol, y la re ­
aábamos todos los días. Estaba muy bonita, allí en la l:, 

ventana . Queríamos ver las raíces, pero no podíamos 
sin hacer daño á la planta. Pero hemos visto las raí­
ces de otros geranios. Parecían hilos de color obscuro, 
y había centenares de ellos. La raíz de nuestro gera­
nio debe ser igual. 

Los tallos del geranio son redondos, tiesos y á veces 
eñosos. Los tallitos nuevos son tan suaves como el ter­

ciopelo. 
A veces sale una hoja sola, y otras veces dos juntas. 

La forma de la hoja es redonda como la de un escu­
do. Las venas son muy finas y enredadas. El borde de 
las hojas es tan ondeado que parece recortado. Todas 
las hojas tienen una faja obscura en el borde . El tallito 
de la hoja es redondo y aterciopelado. Mide de dos á 
seis pulgadas de largo . Tiene t~mbién escamas verdes 
que caen muy pronto . 

Las flores crecen en forma de racimo en la extremi­
dad de un largo pedúnculo. Yo he contado hasta quin-
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ce flores en un solo racimo. Los pedúnculos son todos 
del mismo largo. El cáliz de la flor tiene cinco sépalos 
verdes en forma de lanza. La corola tiene cinco péta­
los rojos. Los pétalos son redondos. Hay diez estam­
bres en la corola, con largos y delgados filamentos 
que crecen juntos; el verde se convierte en _un tubo 
!aro-o al madurar. Todavía no he visto la semilla . b 

ESTUDIO DEL GUISANTE DE OLOR 

Debe observarse la semilla en la Primavera, remo­
jándola en agua, y haciendo que los niños bt~s,quen la 
cubierta ó capa, los cotiledones y el brote. Siembren­
se algunas semillas en arena ó en una esponj,a moj~~a, 
y nótese su desarrollo, haciendo preg~1~tas a los nmos 
sobre los cambios que ocurran. Tambien se les debe 
hacer preparar cuadernos para el dibujo de estos cam­
bios, y para que apunten los resultados, de sus obser­
vaciones. Los niños deberán contestar a las preguntas 
siguientes: ¿Qué partes encuentras _en la se~illa? ¿Có~~ 
cambian estas partes con el remojo? ¿Que parte ~re~~o 
primero? ¿En qué dirección creció? ¿Qué_parte la s1g~10? 
¿ En qué dirección?¿ Y luego, ~ómo ~ambiaron, los cotile­
dones? ¿Qué sucede con la cubierta o capa? ¿Como se do­
blan las hojas nuevas? ¿Cómo están dispuestas en el tallo? 

Los niños deben averiguar, fuera de la clase, como 
se siembran los guisantes de olor; cuando aparecen las 
hojas; como se sostienen los tallos; la altura de la plan­
ta cuando florece y como se cultiva . 1

En el mes de Septiembre deberá estudiarse la planta 
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entera. ¿Dónde crece con facilidad? ¿Con qué fin se cul­
tiva? ¿Cómo es la raíz? ¿ Para qué sirve? ¿Cuál es e1 
carácter del tallo? ¿Cómo crece éste? ¿ Es fuerte ó dé­
bil? ¿Por qué no es derecho como el del maíz? ¿Cómo 
salen las hojas? Obsérvese bien una hoja. ¿Cuántas di­
visiones tiene la hoja compuesta? ¿Dónde salen los zar­
cillos? ¿Dónde están las flores? ¿Cuántas hay en cada 
tallo? ¿Encontraste el cáliz? ¿Y la corola? ¿Y los estam­
bres? ¿Y el pistilo? ¿De qué color es el cáliz? ¿Cuántos 
sépalos hay? ¿Están unidos ó separados? ¿Son iguales ó 
diferentes? ¿Qué color tiene la corola? ¿Son los pétalos 
iguales ó distintos? Dibújense. Hágaseles notar las for­
mas características de los pétalos . ¿ Están unidos ó se­
parados? ¿Cuántos estambres tienen? ¿Dónde se encuen­
tra el pistilo? ¿Cuál es su forma? Dibújese. ¿Cómo se 
llama la fruta? ¿Qué parte de la flor qu<!da en la fruta? 
¿Cómo es la vaina? ¿Cuántas divisiones tiene? ¿Cómo se 
abre? ¿Cuántos guisantes contiene? ¿A qué están unidos? 
Descríbase la fruta madura. Hágase que el alumno 
escriba una descripción completa basada en los apun­
tes de su cuaderno. Hágasele también dibujar las par­
tes, y que establezca comparaciones con otras leo-um-

º bres, como la habichuela, por ejemplo. Léase la «His-
toria de la Flor del Guisante » por Anderson. 

(Lección para el 3º, 4° ó 5º año) . 

ESTUDIO DEL MANZANO 

I. Los alumnos deben observar los manzanos, su al­
tura, la posición del tronco, el color y otras peculiari--
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dades de la corteza, y la forma y posición de las ra­
mas. Deben comparar el manzano con el pino ó el abe­
te. Deben además informarse respecto del modo de 
ina-ertar y cultivar los manzanos. 

II. Deben, así mismo, plantar las semillas y observar 
su desarrollo. 

III. En la Primavera deben estudiar las ramas, el bo­
tón de la flor, y los brotes de las hojas. El maestro 
puede traer á la clase algunas ramitas, y, ~oniéndolas 
en agua, hacer observar su desarrollo . ¿Que forma tie­
nen los botones? ¿Cómo están cubiertos? ¿Cómo salen 
las ramas? ¿Difieren los brotes de las hojas y los botones? 
¿Cómo se sabe? ¿Qué marcas hay en las ramas? ¿Dónde 

están? ¿Qué son? . . 
IV. Estúdiese una rama en flor. ¿Cuáles nacieron pri­

mero, las hojas ó las flores ? ¿Cuándo aparecieron? ¿Cuá­
les eran entonces las dimensiones y estado de las ho­
jas? ¿Cómo están dispuestas las hojas en la rama? ¿,Cuál 
es su forma? ¿Son sencillas ó compuestas? Compar~se 
la superficie superior con la inferior. Di~újese 1: hoJ_a, 
representando el borde y las venas. ¿Como est~n dis­
puestas las flores? ¿Cómo es el pe~únculo? ¿Cual es :ª 
forma del cáliz? ¿Cuántos sépalos tiene la flor? ¿Estan 
unidos ó separados? ¿Qué forma tienen? ¿Dónde están 
colocados los pétalos ? ¿Cuántos son? ¿Están unidos? ¿Qué 
forma tienen ? ¿Qué color? ¿A qué están unidos los es­
tambres? ¿Cuántos son? ¿Encuentras pistilos en cada flor ? 
O bsérvese la fruta verde. ¿Qué parte de la flor es la 
fruta? ¿Qué parte de la flor cae primero? . 

V. El estudio de la manzana madura. Primero; su 
forma, tamaño, color y uso . Luego, las partes ; la cás-
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cara, la pulpa, las celdillas, y las semillas ó pepitas. 
Córtese la manzana, y dibújense las secciones. Deberá 
notarse que la cáscara es delgada, lisa y lustrosa; la 
pulpa es jugosa; á veces dulce , y á veces agria; las se­
millas obscuras y numerosas . 

VI. El maestro puede contar á los niñ os la historia 
de « El Manzano Presumido », por Anderson . Los niños 
deben dibujar las diferentes partes del manzano . Debe­
rá también compararse la flor del manzano con la del 
peral, cerezo y rosal, notando las semejanzas . Lo mismo 
debe hacerse con la fruta. 

ESTUDIO DEL CARDO SILVESTRE 

(Para el primer año) 

EL SITIO DONDE SE ENCUENTRA: En Jos campos secos y jardines 
abandonados. 

LA ALTURA: Como de tres pies. Es una planta tosca y espinosa, 
con flores g randes, moradas y olorosas. 

LA RAtz: Larga, dura, fibrosa y muy r esistente. 
E L TALLO: Tieso, derecho, redondo, hueco y verde. 
LAS HOJAS: Grandes, largas, muy dentadas y espinosas. 
EL BOTÓN: De forma cónica, cubierto de escamas verdes, y espi­

noso. 

LA FLOR: Morada. Está en la punta del tallo. E s compuesta. Se 
compone de una multitud de florecillas pequeñas parecidas á 
tubos delgados. · 

LA SEMILLA: Después que la flor se ha secado, el viento esparce 
las semillas, las cuales tienen plumillas como alas. 
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Lectura para acompañar á la lección del cardo 

(Escrita por el maestro , en la pizarra) 

Un pequeño cardo silvestre crecía en un ancho cam­
po abandonado. Se sentía muy triste por estar tan solo, 
pues no había ningún otro cardo cerca de él. Pero por 
allí también crecían frondosos y fragantes helechos y 
muchas alegres primaveras amarillas, y por todas par­
tes se veía una linda alfombra de suave musgo. 

« Quisiera volar como esa golondrina », dijo el cardo 
un día. «Pero no puedo », agregó, «porque esta raíz 
dura me tiene pegado á la tierra. Nadie me quiere, 
porque todos tienen miedo de mis hojas tan feas y ás­

peras. «¿ Qué haré?» suspiró el pobrecillo. 
Le oyó la golondrina, y volando cerca le dijo, «No 

te enfades, cardo, porque realizarás tu deseo más 

tarde, cuando seas grande y fuerte. » 
Ya no suspiró más el cardo, levantó la cabeza al 

sol y al aire, y creció con más vigor que nunca. 
Además se puso tan fragante que acudían las abejas 
revoleteando alegremente á libar el delicioso nectar. 
«Mucho te queremos, cardito, dijeron. Llegaron los días 
calurosos, y las flores se marchitaron. Pero la raíz del 
cardo era, afortunadamente, tan larga que alcanzó al 

agua subterránea, y así .se salvó. 
Un día, mucho después, vino una vaca por el campo 

y se puso á pastar las flores, las hojas, la yerba y cuanto 
había. «Son muy dulces y sabrosos los cardos, » decía 

... 
LEOC!ONES REFERENTES Á PLANTAS 39 

tpero sus espinas son tan fastidiosas que no los puedo 
comer.» Así se salvó otra vez el cardo. 

Un día estaba yo mirando por ese campo, cuando ví, 
vo\ando por el aire, muchas semillas plumosas. Parecían 
pajuitos con suaves y blancas alas, pero, al acercarme, 
vi q1e el cardo había logrado sus deseos; volaba al fin. 

ESTUDIO DEL MAIZ 

¿Dórde crece? ¿Qué clase de tierra requiere? ¿Cómo 
se pre¡:ara la tierra para su cultivo? ¿Cómo se siem­
bra? (Hág~nse sembrar algunas semillas, y observar su 
desarro!o. Será necesario remojarlas y, si es posible 
sembrarh.s en algodón mojado) . 

Estudi~ de la semilla. La cubierta ó capa. El albu­
men. La radícula. Los cotiledones. 

Estudio de la planta: El carácter general. La altura. 
Su belleu. 

Estudio de las raíces: Son numerosas, fuertes, como 
cuerdas, y muy extensas. 

Estudio del tallo: Es alto, derecho, articulado, li­
so, y fibroso por dentro. 

Sstudio de las hojas: Brotan de las articulaciones 
de1 tallo. Envuelven al tallo. Son muy largas, puntia­

gulas, con venas paralelas y borde entero. 
lstudio de la flor : Tiene dos clases de flores. En 

la p.mta del tallo hay un racimo ramoso compuesto de 
floreillas que contienen los estambres y el polen. De 
las crticulaciones del tallo crecen las · mazorcas. Como 
éstascontienen las semillas, deben haber contenido 
tambin otras flores con pistilos. 
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E studio de la fruta: ¿Qué son los hilos largos que 
salen de la mazorca? ¿Cuál es su uso? ¿Por qué se ha 
dado á esta planta el nombre de Maíz Indio? ¿De qué 
país es oriundo el maíz? ¿Cómo fué descubierto? 

Los alumnos deben dibujar las distintas partes de la 
planta, como son la semilla, la hoja, ia mazorca y una 
sección del tallo. También deben comparar el :naíz 
con el pepino ó la sandía. Será provechoso el leer la 
historia de Mondamin en el poema de «Hiawatha.» por 
Longfellow. ¿Qué planta se parece mucho al maí2? 

LECCIÓN DEL ,DIENTE DE LEÓN» Ó ,AMARGÓN, 

Esta planta crece en todas partes, en los c1mpos y 
prados, en los caminos, y hasta en los jardin.!s se en­
cuentra. Florece desde Abril hasta Noviemlxe en los 
países septentrionales. 

La raíz es larga, gruesa, de forma cónica. 
Las hojas parecen brotar de la raíz, y so11 aplasta­

das y caídas. Su borde es sumamente dentado é irre­
gular, formando así puntas muy agudas. Por eso se e 
ha dado el nombre de «Diente de León.» 

El pedúnculo de la flor es hueco y está lleno de 111 

jugo muy amargo. Este jugo es blanco como la lede, 
pero mas viscoso. La flor es de un color amarllo 
claro , Sale de un caliz verde que se llama involnri­
llo. Este involucrillo se compone de dos círculos de 
hojitas verdes que parecen más bien escamas. Laflor 
es compuesta. Tiene numerosas florecillas en fomt de 
rayos. Cuaqdo ¡as S!!I11illas están 111aduras parece · unq, 

1 
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bolita plumosa. Cada semilla tiene un moñito blanco. 
El viento las esparce en todas direcciones. 

¿Para qué se usa esta planta? ¿Cuántos años dura 
una planta? ¿Cómo se siembra? Hágase el dibujo de la 
hoja, de la flor y de la semilla madura. ¿Tiene estambres? 

DESCRIPCIÓN DE LA MARGARITA 

(Por alumnos de las clases inferiores) 

La margarita es una de las flores más abundantes en 
nuest:-os campos, bosques y jardines. También es una 
de las más lindas. Por su forma parece una estrella. 
La raíz es fibrosa y tiene muchas fibrillas. El tallo es 
tieso y muy quebradizo. Las hojas son alternadas, an­
gostas, puntiagudas y sin tallito . La planta produce 
varias flores, y lo que parece una sola flor es realmente 
muchas, en forma de un disco con numerosos rayos. 
El disco está compuesto de flore s amarillas que se 
asemejan á pequeños tubos . Los rayos del disco son flo­
res blancas. Algunas margaritas tienen rayos morados 
ó rosados. 

La margarita tiene un involucrillo como el Diente 
de León. 

Lectura apropiada para aprenderla de memoria 

Por la noche miro al Qielo, 
Y las brillantes estrellas 
Me parecen margaritas 
Que el prado azul ornamentan, 
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Sueño, después, que la luna, 
Su dulce madre, las lleva, 
Al nacer el nuevo día, 
Por una ignorada senda. 

Miro al cielo al despertarme, 
Y no tiene ni una estrella, 
Todas están adornando 
La campiña de la aldea. 

Traducido por l\I. J;'. JUNCOS. 

LECCIÓN DEL ALGODÓN 

Los ntnos deben observar bien la planta (si crece en 
su vecindad), durante los días de fiesta, ó despué.,; de 
las horas de estudio. Sería conveniente que el profesor 
les acompafí.ara para dirigir sus averiguaciones. Pueden 
traerá la clase muestras de la hoja, de la flor, de la 
fruta y de la rama. 

¿Qué clase de planta es la del algodón? ¿Por qué se 
llama arbusto? ¿Cómo se sabe que no es yerba? ¿Qué 
altura tiene el arbusto? ¡Cómo son las ramas? ¿Cómo 
es el tronco? ¿Y la corteza? ¿Dónde crece esta planta? 
¿En qué clase de tierra? ¿Cómo se cultiva? ¿Cuántos 
años dura una planta? 

¿Ha visto el niño las raíces? ¿Cómo son? ¿Por qué son 
duras? ¿Se ramifican mucho? ¿Por qué? 

¿ Ha observado la hoja? ¿Cómo es? ¿ Es sencilla ó 
compuesta? ¿Cuántas clivisiones tiene? ¿Cuál es su for­
ma? ¿Cómo es la superficie? ¿Y el color? ¿Cómo es el 
tallo? ¿ Dónde salen las hojas? 
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¿Observa bien la flor? ¿Encuentra el cáliz? ¿Cómo es? 
¿Cuántos sépalos tiene? ¿Caen? ¿Có;no se sabe? ¿Qué 
color tiene la corola? ¿Cuántos pétalos tiene? ¿Cuál es 
su forma? ¿Están unidos? ¿A qué están adheridos? ¿Ha 
encontrado estambres? ¿Cuántos son? ¿Cómo son? ¿Cuán­
tos pistillos encuentra? ¿Dónde están? ¿Cómo son? 

¿C,>mo es la fruta? ¿De qué tamaño es? ¿Cuándo se 
abre? ¿Cómo se abre? ¿Qué tiene dentro? ¿Cómo es este 
copo blanco? ¿Ha encontrado semillas? ¿Dónde están? 
¿Cuántas hay en una fruta? 

¿Para qué sirve el algodón? ¿Cómo se saca de la 
fruta? ¿Cómo se recoge de la planta? ¿Cómo se extraen 
las semillas? (El maestro debe dar explicaciones res­
pecto á la máquina de escardar y de separar las semi­
llas.) ¿De qué país es oriunda la planta del algodón? 

Los niños deben dibujar las distintas partes de la 
planta, es decir, la hoja, el botón de la flor, la fruta 
cerrada y la abierta. Deben también referir como se 
recoje el algodón de la planta, como se separa la se­
milla del algodón, y como se carda, hila y teje . 

EL NARANJO 

(Descripción del azahar y la naranja por un a niña del sexto año) 

Observando la flor de un nar~njo podemos aprender 
cómo se desarrolla la fruta. 

Al principio la flor no presenta nada que se parezca 
á una naranja. Sólo existe el pedúnculo que más tarde 
servirá de tallo á la fruta. En la extremidad del pe-
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dúnculo se halla un botoncito con varias hojas verdes. 
Sería un error creer que de este botoncito se forma la 
naranja, pues solamente es la envoltura de la flor. 

Después que el sol de la Primavera ha alumbrado 
por algún tiempo, las hojitas blancas que forman la 
flor, y que se llaman pétalos, aparecen adheridas al 
interior del botoncito llamado cáliz. Los pétalos for­
man la corola. 

En el interior del cáliz hay una multitud de hilos 
blancos muy rectos que terminan en unas cabecillas de 
color amarillo. En medio de estos hilitos se halla uno 
más grueso que se distingue por tener una pequeñísima 
abertura en la punta. Los hilos blancos se llaman es­
tambres . Los botoncillos verdes son huecos y están 
provistos: de un polvo fino que se llama polen. Estos 
botoncillos se llaman anteras. El hilo más grueso del 
medio se llama pistilo . El pistilo es hueco, y en su 
parte inferior se encuentra el ovario. La parte amari­
llenta del pistilo se llama estilo, y la abertura que tie­
ne, estigma. 

Cuando ha madurado el polen que está en las ante­
ras, se abren éstas y aquél cae sobre el pistilo. El po­
len pasa por el estigma al estilo, y llega al ovario . 

Entonces se produce un cambio importante en la 
planta. r:t volumen del ovario aumenta, y, mientras el 
viento se lleva los pétalos blancos, se secan los estam­
bres, y el cáliz pierde su color verde, secándose tam­
bién. focos días d~spués se distingue perfectamente 
la naranja en cuyo interior están las semillas. 

En la naranja madura no se ve nada de la flor, y 
sólo á veces queda una pequeña .qendiqura ~q ~l sitio 
que ocupapa antes el estilo. 
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Muchas otras frutas se asemejan á la naranja, con la 
diferencia de que en algunas de ellas el ovario no está 
dentro del cáliz, sino debajo de él. Así en la corona 
de la .pera, la manzana y la ciruela, se notan unas ho­
jitas secas que antes eran los sépalos del cáliz. 

LECCIÓN DEL PLÁTANO 

El plátano es una de las plantas más útiles y pre­
ciosas entre las que se encuentran en América. Se pro­
duce con la inayor facilidad en todos los países tropi­
cales de las Tres-Américas. Los alumnos, dirigidos por 
el maestro, deben observar el cultivo de esta planta 
fuera de la escuela, antes de principiar el estudio deta­
llado en las clases. Deben llevar sus cuadernos de 
bolsillo para tomar notas y hacer apuntes sobre lo que 
observen, valiéndose de notas y apuntes, después, en 
las clases. 

¿Qué clase de planta es el plátano? ¿Cómo se sabe 
que no es un árbol? ¿Es un arbusto? ¿Por qué no? ¿Qué 
altura tiene? ¿Cuántos meses necesita para llegar á su 
pleno desarrollo?¿ Es difícil de cultivar? ¿Cómo se sabe? 
¿Qué clase de tierra necesita? .¿Cuándo produce la fru­
ta? ¿Cuántos años dura la planta? ¿Cómo se reproduce? 

¿Cómo es el tallo? ¿Cómo está por dentro? ¿Es leño­
so? ¿Tiene corteza? ¿Tiene coyunturas ó articulaciones? 
¿Dónde salen las hojas? ¿Cómo salen? 

¿Qué se puede decir de las hojas? ¿Qué tamaño tie­
nen? ¿De qué ancho son? ¿Son gruesas? ¿Cómo es la 
superficie? ¿Cómo son las. venas? ¿Encuentras fibras? 
¿Cómo son? ¿Para qué sirven? 
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¿Has observado la.; flores? ¿Cómo salen? ¿Cuál es el 
tamaño del racimo ? ¿Cuántos racimos produce una plan­
ta? ¿Cómo son las flores? ¿Son todas iguales? ¿Encuen­
tras esté:.mbres? ¿Cuántos? ¿Cómo son? ¿Encuentras pis­
tilos? ¿Dónde están? ¿Tienen pétalos? ¿Cuántos? ¿Están 
unidos? ¿Hay sépalos? ¿Cuántos? ¿Cómo son? ¿Qué se 
hace de ellos? ¿De qué color es la flor? ¿Es olorosa? 
¿Se abren las flores todas al mismo tiempo? 

¿Cómo es la fruta? ¿Qué parte de la flor es la fruta? 
¿Cómo madura? ¿Qué color tiene al madurar? ¿Tiene 
semillas? ¿Cómo es la cáscara? ¿Se puede comer la 
fruta? ¿Es alimento sano? ¿Qué me puedes decir de la 
cantidad de frutas que produce el plátano? ¿Se cultiva 
mucho en este pab? ¿Para qué ? ¿Dónde los mandan? 
¿Qué se hace del plátano seco? ¿ Y de las fibras ? ¿ Y del 
tallo? Dibújense la hoja, la fruta y una flor del pláta ­
no. ¿Qué le sucede á la pla nta después de haber pro­
ducido la fruta? Hágase una descripción escrita del plá­
tano comparándolo con la palma 

La palma, la caña de azúcar y el café, se pueden es­
tudiar del mismo modo. 

LECCIONES DEL OTOÑO 

(Para los rn aest.ros q ne carecen de experiencia) 

Estamos pensando ahora en los maestros Jovenes é 
inexpertos que emprenden por primera vez la difícil ta­
rea de enseñar, y nuestro objeto al arreglar las leccio­
nes que agregamos es el de ayudarles á hacerse cargo 
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de un trabajo, al parecer, vago é indefinido, y para el 
cual no es tén tal vez del todo preparados. Me refiero á 
las lecciones de la Naturaleza, y de ellas, con prefe­
rencia, á las lecciones de plantas. 

Sería bueno principiar por una serie de lecciones que, 
por falta de mejor término, llamaremos lecciones de 
observar ó de observación. Por supuesto, serán estas 
muy sencillas y estarán lejos de asumir el carácter de 
formales ó finales. Pero servirán de principio y estí­
mulo para trabajos posteriores más científicos. 

Los objetos principales de estas lecciones son: de 
estimular el pensamiento, de despertar en el niño un 
vivo interés y afición hacia la Naturaleza, de formar 
en su mente la costumbre de observar y reflexionar 
sobre todo lo que se relacione con su modo de vivir, 
y, por lo menos, ensanchar algo la esfera de sus 
conocimienios sobre las bellezas del mundo natural. 

El profesor debe arreglar las lecciones según la es­
tación en que se encuentre. Por ejemplo; si principia 
su enseñanza en -el Otoño - época de las cosechas y 
vendimias-debe escoger materiales y muestras pro­
pios de esta estación, ó sean las flores, hojas y frutas 
que más abunden entonces. 

Uua vez escogidos los materiales, debe agrupar y 
formular lecciones suficientes para un mes entero. Sería 
conveniente establecer cuatro grupos, es decir uno para 
cada semana . Las flores más típicas y conocidas ser­
virán para la primera semana; las hojas de los árboles 
más comunes para la segunda; las frutas y legumbres 
más abundantes para la tercera; y para: la cuarta se 
puede hacer un repaso general del tódo; agregando la 
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lectura y estudio de citas poéticas referentes á las 
cosechas ó al Otoño. 

Principie por estudiar la flor más conocida ó abun­
dante del mes. Tenga cuidado de traer á la clase, el 
lun~s, algunas buenas muestras, y con preferencia la 
planta entera, si le es posible. Pregunte á los niños 
donde han visto y encontrado esa flor. Después que 
varios niños hayan dado cuenta de su experiencia, di­
rán que se encuenlra en todas partes y que es muy 
abundante. Entonces conviene hacerles preguntas so­
bre la época de florecer . Un alu 111110 recordará haberla 
visto en tal mes; otro un mes antes; y otro un mes 
todavía más temprano. De estas varias respuestas de­
ducirán los niños cuál es la verdadera época del flore­
cimiento y su duración. Entonces hay que hacerles . 
observar las hojas y dibujarlas. Continúese haciendo 
lo mismo respecto al tallo y á la raíz. Después de 
acabado esto, deben hacer, siempre bajo la dirección 
del profesor, un estudio detallado de la flor. Deben 
también notar la estructura, y distinguir entre las va­
rias partes. Más tarde aprenderán los nombres, por­
que las lecciones de observar no tienen por objeto el 
enseñar términos técnicos que aun no se necesiten. 
Finalmente, pregúnteseles si han encontrado distintas 
variedades de la flor, haciendo qu~ las busquen hasta 
que tengan una colección completa; esto significa: una 
muestra de cada . color; y si hay diversidad de tama­
ños, una muestra de la más grande, y otra de la más 
pequeña. 

En caso de estar las semillas bien formadas, hágase 
que las observen también. Deberán guardar las mues-
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tras de flores en jarros, separando las distintas varie­
dades. Indudablemente esta lección de observación 
estimulará á los niños á buscar otras flores parecidas 
y á estudiar las semejanzas. 

El maestro puede al día siguiente continuar con 
otra flor que sea muy diferente de la primera, y estu­
diarla del mismo modo. Prosiga así hasta el viernes, 
y entonces será provechoso dejar á los niños que esco­
jan una de las flores estudiadas durante la semana, y 
cuenten todo lo que hayan observado respecto á ella. 
Así se podrá juzgar bien del exito obtenido con la~ 
leccione5 de. la primera semana. 

Las hojas proporcionan al maestro bastantes mate­
riales para la segunda semana, estudiando sus nume­
rosas variedades de forma, color y tamaño, así como 
su gallardía y hermosura. 

Debe preparar la lección con el mayor esmero . Nin­
gún profesor, por diestro y e!operimentaoo que sea, 
puede prescindir de esta precaución. Tal vez su expe­
riencia le sirva de preparación, pero no le facilitará 
la elucid1.ción, porque toda elucidación requiere su 
correspondiente preparación. No puede el maestro es­
perar que se despierte ~l interés del niño, sin que él 
también esté dispuesto á prepararse debida y fielmente. 

Las le~iones anteriores habrán abierto el entendi­
miento de los niños de tal manera que al principiar I.,.s 
lecciones siguientes, encontrarán un significado nuevo 
en los árboles, un mensaje interesante en las hojas, y 
una atracción que, para ellos, no existía antes. 

El maestro deberá venir á su clase, el lunes, con las 
manos llenas de hojas y ramitas arrancadas de los prin-

4 
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cipales árboles de su localidad. Los niños también de­
ben traer muestras, porque las cosas que consiguen por 
sus propias manos les interesan mucho más vivamente 
que las obtenidas por manos ajenas. Entre las muestras 
deberá haber un surtido bastante copioso de roble, 
encina, álamo, pino, acacia, castaño, olmo, tilo, fresno, 
naranjo, limón, cerezo, etc. 

Princípiese con lo bien sabido, ésta es una buena re­
gla de toda enseñanza. Hágasele nombrar al niño las di­
ferentes hojas que haya traído, y colocar en un grupo 
las conocidas, y en otro las desconocidas ó extrañas. De 
seguro se encontrará el maestro con que algunos de sus 
di~cípulos sabrán más que sus compañeros. Á los más 
enterados les toca explicar á los demás cómo se dis­
tinguen entre sí las diversas hojas; así se consigue la 
más profunda atención por parte de todos. Dirán, por 
ejemplo, que la hoja del olmo tiene una sola punta, 
mientras que la de la encina tiene tres; también dirán 
que las venas de la hoja de encina parecen principiar 
en la extremidad del palito, mientras la'.'.del olmo tiene 
una vena gruesa en el centro, con pequeñas ramifica­
ciones laterales. Ahora se vé que necesitan algunas 
palabras nuevas, ó términos técnicos que no han usado 
nunca. La punta de la hoja se llama ápice, y se 
dice que las venas, cuando están dispuestas como en el 
olmo, roble ó .encina, son reticuladas. Entonces, hága­
seles buscar los ápices de las diferentes hoJas, y des­
cribir las venas, haciéndoles observar también que el 
borde de las hojas es entero ó liso en algunas de ellas, 
y en otras dentado y recortado, ó muy irregular. Al 
a,q.bar la lección los niños habrán aprendido que en-
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tre los muchos árboles de su vecindad hay algunos 
que les son desconocidos, y que para describirlos Y 
compararlos les faltan los términos necesarios. Tam­
bién habrán adquirido algunas palabras nuevas. Y si 
esta lección ha hecho comprender, tanto al maestro 
como á los alumnos, que las hojas nos revelan un ca­
pítulo bonito é interesante del gran libro de la N atu­
raleza, no faltarán, el martes, ni el interés ni el entu­

siasmo por parte de los discípulos. 
En la lección del martes sería bueno emplear las 

mismas hojas de la lección anterior. Los niños pueden 
dibujar, en el repaso, las diferentes partes ya nombra­
das. Después deben comparar, por medio del dibujo, 
las hojas ya estudiadas. ¿Cuáles son las que tienen las 
venas reticuladas? Son iguales los bordes? ¿Cuáles 
son las que tienen el borde entero? ¿Cuáles son las 
que lo tienen dentado? ¿Cuántas puntas tiene la hoja 
de la encina? ¿ Y la del naranjo? Los niños deben tra­
tar de dibujar las hojas sin mirar la muestra. 

El miércoles pueden seguir con las hojas, escogien· 
do algunas de las desconocidas y que sean sencillas. 
Trabajarán cada día con más facilidad, porque cada 
lección nueva trae consigo un repaso de la anterior. 

El jueves se puede empezar el estudio de las hojas 
compuestas, como las del rosal y la acacia, observan­
do y describiendo las partes de la misma manera que 

antes. 
El viernes los niños deben observar algunas diferen· 

cias notables entre las varias hojas. Téngase á mano 
algunas hojas de maíz, de plátano, de yerba, de cala­
baza y de palma. Póngase la hoja muy ancha a,l lado 
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cipales árboles de su localidad. Los niños también de­
ben traer muestras, porque las cosas que consiguen por 
sus propias manos les interesan mucho más vivamente 
que las obtenidas por manos ajenas. Entre las muestras 
deberá haber un surtido bastante copioso de roble, 
encina, álamo, pino, acacia, castaño, olmo, tilo, fresno, 
naranjo, limón, cerezo, etc. 

Princípiese con lo bien sabido, ésta es una buena re­
gla de toda enseñanza. Hágasele nombrar al niño las di­
ferentes hojas que haya traído, y colocar en un grupo 
las conocidas, y en otro las desconocidas ó extrañas. De 
seguro se encontrará el maestro con que algunos de sus 
discípulos sabrán más que sus compañeros. Á los más 
enterados les toca explicar á los demás cómo se dis­
tinguen entre sí las diversas hojas; así se consigue la 
más profunda atención por parte de todos. Dirán, por 
ejemplo, que la hoja del olmo tiene una sola punta, 
mientras que la de la encina tiene tres; también dirán 
que las venas de la hoja de encina parecen principiar 
en la extremidad del palito, mientras la'.'.del olmo tiene 
una vena gruesa en el centro, con pequeñas ramifica­
ciones laterales. Ahora se vé que necesitan algunas 
palabras nuevas, ó términos técnicos que no han usado 
nunca. La punta de la hoja se llama ápice, y se 
dice que las venas, cuando están dispuestas como en el 
olmo, roble ó encina, son reticuladas. Entonces, hága­
seles buscar los ápices de las diferentes hoJas, y des­
cribir las venas, haciéndoles observar también que el 
borde de las hojas es entero ó liso en algunas de ellas, 
y en otras dentado y recortado, ó muy irregular. Al 
él,cabar la lección los niños habrán aprendido que en-
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tre los muchos árboles de su vecindad hay algunos 
que les son desconocidos, y que para describirlos y 
compararlos les faltan los términos necesarios. Tam­
bién habrán adquirido dgunas palabras nuevas. Y si 
esta lección ha hecho comprender, tanto al maestro 
como á los alumnos, que las hojas nos revelan un ca­
pítulo bonito é interesante del grc}n libro de la Natu­
raleza, no faltarán, el martes, ni el interés ni el entu­

siasmo por parte de los discípulos. 
En la lección del martes sería bueno emplear las 

mismas hojas de la lección anterior. Los niños pueden 
dibujar, en el repaso, las diferentes partes ya nombra­
das. Después deben comparar, por medio del dibujo, 
las hojas ya estudiadas. ¿Cuáles son las que tienen las 
venas reticuladas? Son iguales los bordes? ¿Cuáles 
son las que tienen el borde entero? ¿Cuáles son las 
que lo tienen dentado? ¿Cuántas puntas tiene la hoja 
de la encina? ¿ Y la del naranjo? Los niños deben tra­
tar de dibujar las hojas sin mirar la muestra. 

El miércoles pueden seguir con las hojas, escogien­
do algunas de las desconocidas y que sean sencillas. 
Trabajarán cada día con más facilidad, porque cada 
lección nueva trae consigo un repaso de la anterior. 

El jueves se puede empezar el estudio de las hojas 
compuestas, como las del rosal y la acacia, observan­
do y describiendo las partes de la misma manera que 

antes. 
El viernes los niños deben observar algunas diferen-

cias notables entre las varias hojas. Téngase á mano 
algunas hojas de maíz, de plátano, de yerba, de cala­
baza y de palma. Póngase la hoja muy ancha al lado 
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de la angosta, y la hoja corta al lado de la larga, y 
los niños harán exclamaciones al ver las diferencias. 
Hágaseles también notar una cosa curiosa del tallo 
y de la superficie de la hoja de calabaza. En la mis­
ma lección, si es posible, deben repasar rápidamente 
las lecciones de la semana entera. Cada discípulo, por 
turnos, debe dibujar y describir una hoja, nombrando 
las partes estudiadas. El maestro debe animar á los 
niños á hacer colecciones y listas de las diferentes ho­
jas que encuentren, llamándoles la atención sobre sus 
bonitos colores. Pregúnteseles: -¿ Qué árboles pierden 
sus hojas primero ? ¿ Qué se encuentra en las ramas 
después que han caído las hojas? ¿ Cuáles son los ár­
boles que tienen fruta ahora? Pero el estudio de las 
frutas corresponde á la semana siguiente. 

Las frutas del Otoño son tan abundantes, que bien 
podríamos dedicar un mes entero á su estudio. Pero 
recordando nuestro objeto de cultivar ·en el nil"'io un 
aprecio mayor y un amor más profundo hacia la Na­
turaleza, y de hacerle entender que esta madre bon· 
dadosa le tiene reservadas muchas lecciones provechosas 
é interesantes, agregamos sugestiones encaminadas á la 
consecución de estos resultados con preferencia á otros. 
De lo siguiente el maestro puede escojer to.do aquello 
para lo cual tenga tiempo, muestras y elucidaciones. 
Debe principiar, como de costumbre, con lo bien co­
nocido, reservando el énfasis para los conocimientos 
nuevos. Cada lección debe acabar con un resumen ó 
repaso de los puntos esenciales de lo que ya se ha es­
tudiado, dejando á un lado los pormenores de poca im­
portancia. Por ejemplo, es inútil hacer al niño repetir 
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que algunas manzanas son verdes, otras r~jas Y otr~s 
amarillas, porque 110 tienen estos hecho~ 1_mportanc1a 
alguna. Los puntos esenciales en el estud10 de la man­
zana son el número de las celdillas que hay en el ova­
rio, el carácter y la estructura de la pulpa; estos son 
los detalles en que deben fijarse los niños. 

ESTUDIO DE LAS FRUTAS 

I. Los alumnos deben nombrar diez frutas de su lo­
calidad: diez frutas que sean comestibles y otras diez 

q;_1e no lo sean. 
•Cuál es la fruta del roble? ¿Y la del castaño? ¿Y la 

de¿ la encina? ¿ Y la del plátano? ¿ Y la de la palma? 

¿Y la del fresno? 
tomate? ¿Y 
del nabo? 

¿Cómo es la fruta del maíz? ¿ Y la del 
la de la patata? ¿ Y la del repollo? ¿ Y la 

¿Qué es fruta? 
. Dónde se encuentran las semillas de la calabaza? 

. E~ qué están encerradas? ¿Cuáles son las frutas parecidas? 
¿ . En qué están encerradas las semillas de la manzana? 

e 'd ? ¿Cuáles son las frutas parec1 as. , . 
•Qué fruta es la más parecida al durazno? ¿Que d1-

fe:encia hay entre el durazno y la manzan~? . . 
¿Cómo se llama la fruta del nogal? ¿Qu,e d1ferenc1a 

hay entre esta fruta y la manzana? ¿Cuales son las 

frutas jugosas y cuáles son las secas? 
II. Ténganse á mano tomates verdes y tomates ma­

duros. Hágase notar la estructura de la fruta entera, Y 
la estructura y arreglo de las distintas partes. 
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¿Dónde crece el tomate? ¿Qué clase de planta es? 
¿Cuándo está madura la fruta? 

Uso.-¿Qué uso tiene el tomate? 
Partes.-El pellejo; la pulpa; las semillas. 
Pellejo.-Color; delgado; liso . 
Pulpa.-J ugosa, estructura. 

Semillas.-¿Cuántas tiene? ¿Cómo están prendidas? 
¿ Cuál es su forma: ¿ Y su tamaño? 

Los niños deben dibujar el tomate entero y cortado. 
III. Deben estudiar el pepino y la calabaza como f'l 

tomate, comparar las tres frutas, y anotar las diferen­
cias y las semejanzas. 

IV. Los niños deben recoger frutas secas y coleccio­
narlas. 

¿Cuáles son, entre las recogidas, las que desconocen? 
¿Cuáles son las conocidas? ¿Cuáles son las frutas secas 
que se abren para dejar salir las semillas? ¿Se abren 
todas del mismo modo? ¿Cómo son las aberturas ? 
, Deben estudiar la habichuela y el guisante, compa 

randolos con la semilla del nasturcio y la de la ama­
pola. 

¿Cuáles son las frutas secas que se abren? 

V. ¿Cómo se siembran ó esparcen las semillas? Los 
niños deben hacer la descripción de la manera de sem­
brar el maíz, el trigo, las habichuelas, los guisantes y 
los tomates. 

¿Cómo se esparcen las semillas de las plantas silves­
tres? ¿ Y las del cardo? ¿ Y las de la margarita? 

¿Quién ayuda á plantar las bellotas y las castañas? 
¿ Y las cerezas y las zarzamoras! ¡Quién acarrea las 
semillas de la bardana y otras semillas ásperas y espi-
nosas. 

--------·. - - ... --
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¿Cómo se esparcen las semillas del fresno y de la 
encina? 

Los niños deben repasar todos los modos de espar­
cirse de las semillas, nombrando al mismo tiempo las 
semillas esparcidas por el viento, por las aves, por h1.s 
ardillas y por la lana ó el pelo de los animales. Tam­
bién deben dibujar las varias semillas estudiadas. 

El estudio de las frutas nos lleva naturalmente á 
ocuparnos de las cosechas y de las épocas más propi­
cias para la recolección, así como á reconocer las ver­
dades que entrañan; por consiguiente, las lecciones de 
la última se mana deberán relacionarse con estos simpá­
ticos temas. 

El maestro debe, por medio de conversaciones ame­
nas, hacer comprenderá sus discípulos algo del espíritu 
de la estación, de su inocente alegría, de sus benéficos 
favores al hombre, y de la satisfacción del hortelano Y 
agricultor al recibir la legítima recompensa de sus la­
bores . Puede hablarles , en términos generales, de la 
dignidad de todo trabajo honrado, y especialmente del 
de los campesinos humildes, haciéndoles comprender 
como nuestro bierrestar depende muchísimo de los que 
se dedican á las faenas del campo. Puede animar á los 
alumnos á buscar dichos , refranes y canciones popula­
res que se refieran á las cosechas, y ayudarles á esco­
ger y aprender hermosas y apropiadas poesías. Puede 
hablarles de los graneros repletos, de las bodegas llenas 
y de la g ente regocijada . ¿ Por qué tanto alborozo Y 
alegría? Debe recordarles el cultivo de la tierra, Y el 
trabajo de arar, sembrar, cuidar y r~gar durante los 
laro-os meses de la Primavera y del Estb, sin olvidar b 
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las lluvias, los vientos y el sol, factores sine qua non 
de toda cosecha. No serán necesarios ni pláticas ni 
sermones para que reconozcan todos la mano de Dios 
qu e rige á la Naturaleza con bondad y sabiduría infi­
nitas; y si el espíritu del maestro es sincero y ardiente, 
hasta el más pequeñito de sus alumnos reconocerá la 
hermosa verdad de que somos colaboradores de Dios 
dispensador supre mo de todas las cosechas. ' 

Conforme al gusco del maestro, puede acabar esta 
serie de lecciones obsequiando á los niños con una li­
gera merienda el último viernes del mes, á cuyo efecto 
los niños , bajo la dirección del maestro, podrán ador­
nar el salón de clases con las flores , hojas y frutas de 
la estación. De esta manera se puede idear un pro­
grama sencillo, pero interesante, en que todos tomarán 
parte. Los niños pueden cantar en coro las cancio­
nes rústicas ó los himnos que sepan respecto á las co­
sechas, leer las descripciones escritas que hayan hecho 
de las flores, hojas y frutas estudiadas, y recitar los 
poemas ó citas poéticas que el maestro les haya esco­
gido. Las pizarras deben también contener dibujos re­
lativos á las varias lecciones. 

Y, finalmente, si el maestro es en el fondo un verda­
dero amante de la Naturaleza, dt> la poesía, de lo be­
llo de lo bueno, j cuán grande no será la impresión he. 
cha por estas lecciones en la mente, en el corazón, en 
el alma del niño! 

' 
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PREGUNTAS PARA LAS LECCIONES DADAS EN LOS CAMINOS 
(OTOÑO) 

¿De qué color son ahora las hojas de los árboles? 
¿Cómo son las del roble? ¿ Y las del castaño? ¿ Y las 
del pino? ¿Cómo son las de la encina? ¿Cambian de 
color estas hojas alguna vez? ¿Cuándo? ¿Cuáles son 
las hojas que no cambian de color? ¿Has visto última­
mente las hojas de la fresa ? ¿Cómo son? ¿Se secan 
las hojas del naranjo? ¿Cuándo? ¿Cuándo se secan las 
hojas del plátano? 

¿Cómo se puede distinguir entre la hoja del rosal y 
la de la zarzamora? ¿ Y entre la hoja de la madreselva 
y la de la yedra? ¿Como es la fruta de la madreselva? 
¿ y la de la yedra? ¿Qué frutas se encuentran en el 
otoño? ¿Y qué nueces ? 

¿Cómo es la castaña? ¿ Y la nuez del nogal? ¿Có­
mo es la avellana? 

¿Qué flores se encuentran en el otoño? ¿Son bonitas? 

¿ Son fragantes? 
¿Qué bayas se encuentran en el otoño? ¿Dónde se 

encuentran? ¿Cómo son? ¿Para qué sirven? 
Mira el rosal. ¿Encuentras frutas? ¿Cómo es? ¿Qué 

nombre tiene? ¿ Has visto la semilla del cardo? ¿Có­
mo es? ¿De qué está provista? ¿Qué la sostiene? 

¿Qué sabes de la cosecha del agricultor? ¿Y de las 
cosechas que hacen las ardillas? 

¿Qué semillas has visto en el camino á la escuela? 

¿Como se esparcen? 
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Escribe una carta contando todo lo que te han dicho 
los campos. 

UNA LECCIÓN DE PRIMAVERA 

(Como lección sugestiva) 

Los niños esperaban ansiosament ~ la llegada de la 
primavera, la más bella estación del año. El largo in­
vierno del norte los había cansado sobremanera. Mu­
cho antes de derretirse el hielo y la nieve de las ca­
lles y de los caminos, los niños buscaron sus bolillas, y 
las niñas sus arcos, para jugar con ellos al aire libre . 
Inspirados por la fe y la esperanza de los niños, vol­
vieron los petirojos del sur para cantar la Primavera. 
Apenas hubieron llegado éstos, cuando aparecieron, 
como por arte de magia, los pájaros azules. Entonces 
empezó á crecer la yerba, y salieron los brotes del 
cerezo y del durazno. Se arrepintieron los vientos de 
sus rigores y frialdad; el sol derramó sus rayos más 
brillantes sobre la tierra, y toda la Naturaleza se ale­
gró y engalanó, hasta que, por fin, un día del mes de 
abril, Juanillo se presentó en la clase muy agitado y 
llevando en sus mugrientas manitas la Flor de la 
Pascua. 

« La encontré allí en el prado, más allá de la línea 
férrea», dijo. Luego :añadió: «Serán muy abundan­
tes, pero todavía no les han salido más que los bro­
tes, y son muy divertidas: parecen pelotitas de ca­
britilla, por lo suaves. Esta era la única flor abierta. » 

Todos los demás niños se acercaron á mirar y rego-
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cijarse, pero justamente entonces repicó la campana, y 
todos se fueron á tomar sus asientos. 

Después de cantar el himno matutino, la sabia y 
juiciosa maestra en vez de dar, como de costumbre, la 
lección de aritmética, tomó la florecilla, y enseñándola 
á la clase, dijo: «Juanillo nos ha traído algo muy inte­
resante esta mañana, y es preciso manifestarle nuestro 
agradecimiento. ¿Qué opináis?» Todas las manitas se 
levantaron enérgicamente, mientras las risueñas caras 
expresaban el agrado y entusiasmo que los nifi.os sen­
tían, f uanillo se irguió en su asiento con un aire de 
orgullo é importancia, y mentalmente abandonó su 
propósito de «hacer novillos» esa misma tarde. 

La maestra prosiguió: «¿Cómo se llama esta flor? 
¿Quién la conoce? 

María la llamaba primavera, Santiago decía que era 
un lirio, y Julia sostuvo que era un azafrán. Oídas ya 
todas las respuestas, la maestra les habló de la Pascua 
de la Resurrección que acababan de celebrar en la iglesia, 
y les hizo repetir el Himno de la Pascua que habían 
aprendido un poco antes. L •1ego les contó que la 
flor encontrada por Juanillo se llama Flor de la Pas­
cua, porque florece en la época de esa fiesta, y por­
que nos trae las primeras noticias del renacimiento de 
la Naturaleza en la Primaver.1. 

«Miren bien á la Flor de la Pascua, y prepárense á 
contarme lo que vean», dijo la maestra colgando la flor 
donde todos la podían ver. 

Todas las miradas se f;jaron en la flor, y lt1ego las 
caras, y hasta las manos indicaban que los niños tenían 
los más ardientes deseos de hablar: «Tiene una cosa de 
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color gris debajo de la parte morada. Veo algo ama­
rillo dentro de la flor. El tallo es muy peludo », decían. 

« Vamos á examinar bien el tallo », interpuso la maes­
tra, y, dirigiendo los ojos con su lápiz, y los pensa­
mientos con sus preguntas, les hizo ver y repetir: « El 
tallo es corto, redondo, hueco como un tubo, verde y 
cubierto de pelos sedosos». Al describir el tallo, el 
nifio que trajo la flor disfrutó el privilegio de tenerla en 
sus manos mientras sus compañeros la miraban y escu­
chaban á la buena maestra que les comunicaba intere ­
santes verdades sobre la Flor de la Pascua . 

Una hora pasó demasiado pronto, pues sólo habían 
alcanzado á examinar y describir el tallo. «¿Hablaremos 
mafiana otra vez de la Flor de la Pascua?» preguntó la 
maestra. «Sí», le contestaron alegre y unánimente los 
niños. 

En Juanillo recayó la responsabilidad, asumida con 
gran seriedad y dignidad, de guardar la flor en agua. 

A la mafiana siguiente se <lió otra lección de la misma 
flor, y el día después aún otra. Mientras tanto los niños 
registraban los prados en busca de la flor. Encontraron 
bastantes, de suerte que al acabar las lecciones cada 
uno tenía en la mano su propia flor mientras hacía la 
descripción. He aquí la descripción hecha por Jua­
nillo: 

« Yo encontré . esta florecita en el prado, cerca de la 
línea férrea, el día 10 de abril. Se llama la Flor de la 
Pascua, porque florece en la época de la Pascua de la 
Resurrección, y porque es la primera flor de la Pri­
mavera. Tiene el tallo corto y verde. Este es redondo 
y hueco como un tubo, y está cubierto de pelos sua-
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ves. Cada tallo tiene en la punta una sola flor mora­
da. La corola se compone de seis pétalos muy suaves 
y sedosos. Tiene varias hileras de estambres. Son co­
mo hilos amarillos, y cada uno tiene una cabecilla 
verde. Estas cabecillas se llaman anteras, y contienen 
un polvo amarillo. Los pistilos son blancos al principio, 
pero se ponen obscuros más tarde; cuando están secos 
son plumosos. Cuando las semillas han madurado, el 
viento las esparce por todas partes, y así quedan sem­
bradas para el año siguiente. El botoncito está cubier­

to por unas hojas suaves. Las hojas de la planta salen 

después de la flor.» 
Cuando llegó la hora de dar la clase de lectura, ese 

día, los niños encontraron en la pizarra unos versos 
copiados por la maestra, y referentes á las flores de la 

Primavera. 

3.-ÜESCRIPCIÓN DE PLANTAS PO R ALUMNOS DE LAS 

CLASES PRIMARIAS 

EL GERANIO 

Las partes del geranio son: las raíces, el tallo, las hojas y las 

flores. 
Las raíces parecen hilos pequeños. 
Algunas raíces son blancas, y otras de color obscuro. 
Las raíces crecen penetrando en la tierra. El tallo crece ha-

cia arriba, y es duro y áRpero. 
Las hojas son sencillas, y sus tallos tienen estípulas . 
La hoja del geranio tiene la forma de un escudo redondo. 
Las venas se extienden por la ho_ia como los dedos de una mano. 
El geranio no es silvestre; se cultiva. 

Por RENJI. RUTR RUSSELL.-Prinier año. 
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EL GERANIO 

El geranio está cubierto de pelos blancos. Las partes de las 
plantas son: la raíz, el tallo, las hojas y las flores. La raíz es 
fibrosa. El tallo es redondo y duro. 

Las hojas tienen tallos largos, el 
nas que se extienden como dedos. 
flores. 

borde ondeado, y cinco ve­
Un tallo sostiene muchas 

Por HATTIE H ALL.-Pri rner a1io. 

LA ANÉMONA 

La anémona es una de las primeras flores de Ja Primavera. 
Su raíz se parece mucho á una batata, y guarda el alimento de 
los brotes nuevos. El tallo de esta flor es muy largo, redondo y 
liso, y en su extremidad se encuentran las hojas, que son com 
puestas. 

En la punta del pedúnculo hay varias flores. Cada flor tiene 
de diez á quince sépalos. La flor tiene muchos estambres que 
contienen el polen. Debajo de las flores hay un círculo de hojas 
pequeñas que parece un collar. 

Por ÜSCAR APPLEQUIST.-Segiindo wio. 

EL DIENTE DE LEÓN Ó AMARGÓN 

::loy una pequeña raíz del Diente de León ó Amargón. Vivo 
en un lugar muy obscuro. Un niño me encontró y trató de 
arrancarme de la tierra. Tiró con todas sus fuerzas, pero como 
yo era tan larga y resistente, no me pudo sacar. Entonces me 
rompió, y yo ca¡¡i lloré de dolor. Luego me llevó donde estaba 
una señora grande y muchos niños. Estos me miraron y me es-
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tudiaron atentamente. Todos dijeron que yo era una raíz resis­
tente y de forma cónica ó cilíndrica. 

Por J AMES BYRNES. - P r i rner aiio. 

¿, Le g ustaría á V d. saber algo de la hoja del Diente de 
León? 

Es sencilla y tiene un tallo. 
Es muy larga., con el borde muy dentado, y una vena muy 

gruesa en el centro. 
Es buena de comer. 

Por DO UGLAS KINCAID.-Prim er año. 

L a maestra me dió una flor del Diente de León. 
El tallo es muy largo, de color verde claro, redondo, liso y 

hueco. Lo corté á lo largo; contiene un jugo que se llama savia, 
que parece leche y que es muy amargo. 

Se pueden rizar los tallos cortados. 

Por RAY S~llTH.-Prim er año. 

Guillermo y Santiago trajeron algunas flores del Diente de 
León á la escuela, y las hemos examinado y estudiado en la 
clase. 

Lo que parece una flor es realmente muchas florecillas juntas 
formando un disco ó botón amarillo. 

Cada florecilla tiene cinco pétalos, pero están tan juntos que 
parecen uno solo. Tiene también cinco estambres que forman 
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un pequeño tubo alrededor de la Señora Pistilo, Esta señora 
es un poco más larga que los estambres, y tiene dos aberturas 
en su cabecilla que parecen bocas. Si los insectos se olvidan de 
traerle el polen, puede conseguirlo ella misma por estas boquitas. 

Por PRARL T U'ITLE.- Primer a,10. 

Soy una pequeña semilla. Vivo en la punta del tallo del 
Diente de León . Conmigo viven muchos primos míos . Yo parez­
co un plumero . Puedo ver las semillas que están en el otro jar­
dín. Desearía irá visitarlas; tal vez el viento me llevará allí al­
gún día 

Por WILLIE CAWLEY.-Primer (!'/!O . 

LA VIOLETA SILVESTRE 

Esta flor se encuentra en los bosques, y en los lugares donde 
la tierra no está muy seca, cerca de los arroyos. La planta 
crece poco, y florece en la Primavera. 

Tieue muchas raíces fibrosas, y un grueso racimo de hojas. 
Las hojas tienen la forma de un corazón. 
Cada hoja tiene su propio tallo. 
Las venas de las hojas son reticuladas. 
La corola de la violeta es generalmente de color obscuro, pe­

ro las hay de varios matices. 
El pétalo inferior es muy peludo, y tiene uua cosa que pare­

ce uua espuela . 
La corola. tiene cinco pétalos , 
El caliz es verde, y la flor tiene cinco estambres de color ver­

de anara.njado, 
El pistilo también es verde, y tiene una cabeza redonda. 

H!UlA.-Seowido aiio. 

LE(CION~'S REFF.R~:NTFS Á PUNTAS 

VERSOS PARA COPIAR 

(A¡n-opiados ril segundo aiio) 

DESPlES DE LA LLUVIA 

¡Cuántas gotas de rocío 
Temblando sobre las hojas! 
¡Cuántas floreci llas rojas 
En las márgenes del rio! 

¡Cuánta violeta. mecida 
Por el aura pasajera! 
¡Cuánta avecilla tij era 
Por la campiña floridal 

¡Cuánta verdura en el monte! 
'rodo m:ís puro se sientf'j 
Más perfumado el ambiente, 
Más azul el horizonte. 

Más blancas las azucena~, 
Al verde tallo prendida~; 
Las simientes más crel'idA!<, 
Más brillantes las arenas, 

Más templados los ardores 
De los estivales mese1< , 
Más amarillas las mieses, 
Más olorosas Jas flores. 

Ya luce en la extensa falda 
Donde el sol su rayo oculta , 
El rubí que S'l sepulta 
Entre bosques de esmeralda; 
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Y corre ondulante el río, 
Como serpiente de plata, 

.l;ntre flores de escarlata, 
Y lágrimas de rocío. 

. ...... .. . .. .. . . ... ......... . 

Ya se mira en lontananza 
Entreabrir su blanca puerta 
La aurora, que se despierta 
En un cielo de bonanza; 

Y como es todo armonía 
En esta mañana hermosa, 
Me parece más dichosa 
Hasta la existencia mía. 

JULIA PÉREZ DE MONTES DE ÜCA. 

BOTONES 

En algunas ramitas los brotes salen por pares, y en otras al­
ternados. Cuando salen por pares se ven así (Dibujo), y cuando 
salen uno por uno se ven así (Dibujo), 

Se pueden ver en las ramas, donde estaban las hojas del año 
pasado, porque éstas al caerse dejaron unas marcas cerca del 
sitio donde brotan las hojas nuevas. Después de perder sus 
hojas, el árbol se puso á dormir, y así se quedó todo el In­

vierno. 
Tan pronto como llegó la Primavera, y principió á correr la 

savia, salieron los botones de las hojas. 
Los botones de las hojas están envueltos en una pelusa sua­

ve, y cubiertos de escamas obscuras que los abrigan del frío. 

Por GERTRUD!S SHERMAN.-Tercer año. 

( 
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LA HABICHUELA 

Cuando abrí Ja habichuela que medió mi maestra ví dos pe­
queñas hojas y un brotecito blanco. Se veían así (Dibujo) . 
Cuando ha brotado bien en su escondite, dentt'o de la tierra., echa 
sus dos hojas hacia arriba. Al otro extremo de la semilla apa­
rece la raíz que es como un hilo blanco. La raíz se ahonda más 
en la tierra, de donde toma su alimento. 

Cuando la habichuela se presenta fuera de la tierra, sólo se 
ven dos hojitas, y son así (Dibujo). 

Después de algún tiempo le saldrán otras hojas más g randes; 
entonces será una planta grande. 

Por MAY HAYES.-Segunclo afro. 

Cuando abrí la habichuela que me tocó á mí, solo pude ver dos 
hojas muy pequeñas, y un brotecito blanco. Voy á dibujarlos 
(Dibujo). 

Cuando ha brotado la habichuela, el brote crece hacia abajo, y 
se convierte en raíz. Las hojas con Ja habichuela crecen hacia 
arriba. Entonces, si se parte la habichuela por la mitad, la 
planta se ve así (Dibujo). 

Al cabo de algunos días las hojas aumentan de tamaño y se 
ven así (Dibujo). Y luego se le caen las dos mitades á la habi­
chuela, porque ya no pueden seguir alimentando á la planta. 

Por CATHERINE LOUGEE. - Tercer mio. 

Cuando miré hacia la parte interior de mi habichuela, ví dos 
hojitas blancas y un pequeño brote. La habichuela -también te­
nia una substancia blanca que sirve para alimentará la planta. 
Creo que le gustaría á Vd. ver un dibujo de las dos mitades d~ 
mi habichuela (Dibujo). 
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Después de plantarla en la tierra, se hincha mucho y se 
ablanda como si estuviera cocida; entonces le sale el brote, y 
luego las dos hojas. Aquí tiene usted un dibujo que la repre­
senta. 

Cuando se ha puesto bien grande, la planta se ve así (Dibujo). 
Entonces la habichuela se seca y cae. 

Por AGNES GLESSNER.-Tercer mio. 

EL GERAtilO 

El geranio no es una planta silvestre; se cultiva en los jardi­
nes. Crece mucho; á veces alcanza una altura de más de un me­
tro. Suele cultivarse en las casas, porque es muy lindo. 

Las partes del geranio son: la raiz, el tallo, las hojas y las 
flores. La raíz es muy fibrosa; parece un mazo de hilos de co­
lor obscuro. El tallo es largo, redondo y leñoso . El color del 
tallo es verdoso, y está cubierto de pelos finos. Las hojas son 
alternadas, y salen de los nuditos del tallo. Las hojas tienen 
tallos delgados, son sencillas, y tienen una forma redonda, con 
los bordes recortados y las venas palmeadas. La superficie de la 
hoja es muy suave, porque está. cubierta de pelillos cortos y 
sedosos. Las hojas tienen dos estípulas en el tallo. 

Por Ar.ICE PETERSON.-Edad: 11 aiíos. 

LA ANÉMONA RUDA 

Se encuentra en las márgenes de los bosques durante el mes 
de Mayo. El tallo es liso, delgado, corto y de color verdoso ú 
obscuro. 

Tiene un círculo de hojitas debajo de las flores que se llama 
in volucrillo. 

Ostenta un penacho de flores. 
La flor no tiene corola. Tiene de cinco á diez sépalos (la mía 
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tiene cinco) y muchos estambres. El color de la flor es mo­
ra<lo. 

Por BERNARD BENSON.-Ter cer aiio. 

EL GERANIO Y EL OXALIS Ó ACEDERA SILVESTRE 

Las hojas de ambas plantas tienen venas reticuladas y talli­
tos cortos. El color de las hojas de las dos plantas es verde. Las 
flores de ambas plantas salen en forma de penacho, y tienen 
cinco pétalos, cinco sépalos, diez estambres y un pistilo. Ambas 
plantas se cultivan. La raíz del geranio .es fibrosa, mientras que 
la de la acedera silvestre es algo bulbosa. 

La hoja del geranio es sencilla, y la del oxalis es compuesta. 
La hoja del geranio tiene el borde ondeauo, mientras que el 

del oxelis es entero. Las flores del geranio son un poco más 
grandes que las del oxalii:1. 

Los pétalos de la flor de oxalis están unidos, mientras que los 
de la flor del geranio están separados. 

Por ANNIE BJORNSEN. - Tercer año. 

EL DIENTE DE LEÓN 

Esta valiente plantita se presenta al principio de la PI'i!nave­
ra. Nace ál sol después del largo y frío Invierno. Su dorada faz 
es muy nlegre. A los niños, las abejas y las mariposas les gusta 
mucho esta flor cuyo olor los atrae. 

Es una planta muy común, y por eso se Ja ve por todas partes, 
en el jardín, en los campos y prados, y por los caminos y bosques. 
A los jardineros y hortelanos no les gusta esta planta, porque 
echa tantas rafo 0 s que son muy difíciles de arrancar. Su raíz es 
muy larga y muy resistente. En el centro es muy gruesa, y de 
allí salen muchas fibras. Las h0jas SOll largas y delgadas, con el 
borde muy dentado. 
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Tiene un disco de flores compuesto de mu chas florecillas pe­
queñas. Cuando han caído las flores, se pone muy plumosa. 

IDA MELIN- Tercer a,io. 

EL GE~ANIO 

El geranio es una planta oriunda del Sur de Africa. Tiene la 
raíz fibrosa. Se dice que es fibrosa porque se compone de mu­
chas hebril!as. El tallo es grueso, derecho y ramoso. También 
es redondo, peludo y verde. En los tallos principa!es de la plan­
ta se encuentran muchos nuditos, y de éstos salen les hojas, 
una de cada nudo, y alternando. La hoja es ancha y tiene el 
borde recortado. Sus venas parecen dedos extendidos. La hoja es 
tan suave al tacto que parece terciopelo, y es así porque su su­
perficie está cubíert,\ de pelitos sedosos. 

Las flores del geranio salen en torma de un bonito penacho 
que se llama umbela. Por la forma parece un paraguas. El caliz 
tiene cinco sépalos de color verde. Cerca del sépalo mayor hay 
un tubito que se llama tubo de la miel. La corola tieoe cinco 
pétalos cuyo color es rojo, blanco ó rosado. Tres de los sépalos 
son mayores que los demás La flor tiene de siete á diez estam­
bres y un solo pistilo . La punta del pis tilo parece rizada. 

Por ÓLGA PE'l'ERS EN-Tercer ª"º· 

LA fLO~ DE LA PASCUA 

Se ,encuentra edta flor en el mes de Marzo y á veces el día 1 ° 
de Abril; á veces en las faldas de los cerros y casi siempre en 
los prados. La raíz está debajo de la tierra. donde permanece 
durante todo el invierno. 

El tallo es hueco; así puede circular la savia que aliment¡i, á la 
planta; es redondo y muy peludo. Tiene como una corona ver­
de que se llama involucl'illo, 
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Las ojas de la planta no salen hasta que se ha secado la flor 
y vienen de la raiz en vez del tallo. 

La flor es la cosa mas linda que se pueda imaginar. Su color 
es de un morado muy delicado. Dentro de la corola tiene algu­
nos pelos finos y algunos pistilos que reciben el polen. De allí 
el polen se dirige por un conducto pequeño á las semillas que 
están en el ovario. 

MABEL BONNESS-Tercer a,io. 

LAS SEMILLAS 

De N esbit. 

(Tradncción de M. E. Juucos) 

Hermana morenita, 
(Dice un menudo grano á una pepita), 
¿,Estás despierta? ¿,Descansaste mucho? 
Yo me siento muy bien aquí, á tu lado. 

Mas oye con cuidado 
Lo que hace tiempo de despierto escucho; 

Canta la golondrina, 
Y á nosotros su canto se dirig e. 

Oyela bien, vecina. 
Dice su voz sonora: 

<Subid, subid, semillas, que ya es hora. 
Con el vestido verde, 

Asomad vuestros tallos en la era; 
Que aviva el sol sus bellos esplendores, 
Y con sus brisas, pájaros y flores, 
Se acerca ya la madre Primavera,. 

Hermana morenita, dulce hermana, 
¿Oíste la diana? 

¿,Entiendes lo que dice? Sí, lo entiendo. 
Y ¿qué piensas hacer? Me estoy vistiendo. 
¿Cuándo vas á salir? Saldré mañana. 
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Y yo detrás iré. Sé bien venido. 
¡Gracias! ¿Qné flor serás? Mirto. Presiento 
Que no po:lré mirar hacia tu altura; 
Más tendré la ventura 
De hablar á las abejas de tu aliento, 
Y allá irán susurrando más de ciento, 
Para besar tu rostro soberano. 
¡Gracias, gracias, hermano! 
Y tú, ¿qué flor serás? Yo, Pensamiento. 

Copiado por los ni,ios de primer affo. 

EJERCICIO DE MEMORIA 

Un labrador salió á sembrar, y mientras sembraba, algunas 
semillas caían por el camino, eran pisoteadas, y las aves la de­
voraban. 

Otras cayeron en tierra peñascosa y estéril, y al brotar se se­
caron por falta de agua. 

Otras cayeron en la maleza y perecieron por no tener Jugar 
donde crecer. 

Y otras cayeron en tierra buena, crecieron y produjeron el 
ciento por uno. 

Por BISMARCK S CHW ARZ-Prüner ctJio. 

LOS GUISANTES 

Queríamos plantar guisantes en una maceta de barro. Primero 
los pusimos á remojar en un poco de agua, porque así brotan con 
más facilidad. Después de dejarlos tres días en la tierra, sacamos 
uno y ya tenía un brotecito. Tres días después sacamos otro y 
vimos que se había partido p0r el medio. Esbas dos mitades son 
las primeras hojas de la planta. Se quedan enterradas para dar 
alimento á la plantita, hasta que pueda extraer el jugo de la 
tierra. Las ri.íces toman el alimento de la tierra cuando la plan-

1 
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ta ha crecido bastante. Al cabo de algún tiempo asomó un bo­
toncito que se dirigía hacia arriba. Luego se abrió y vimos dos 
hojitas verdes. 

Por ALICE l\IELONY-Primer año. 

LOS GUISANTES DE OLOR 

Soy un guisante de olor. Crezco en un jardín. Soy muy bo­
nito. Mis colores son rosado y morado. Un día una niñita me 
cogió, me llevó á su casa y me dió á su madre, porque yo era 
tan lindo. La madre me puso en un vaso de agua, y dijo que yo 
era muy oloroso. 

En el judío donde yo crecía había otros guisantes de olor y 
un rosal. Puede ser que la niñita arrancara t ambién una rosa .. 

Por NINA L. WILLTAMS Primer año . 

HISTORIA DE UNA HABICHUELA 

Cuando yo era joven vivía con mis cinco hermanitos en una 
casa larga y verde. En esta• casa había seis cuartos. No tenía ni 
puertas ni ventanas. 

Todas vestíamos de verde. 
Un día, cuando estábamos conversando oímos un ruido ex­

traño, producido por un hombre y un niño. El niño quiso co­
gernos, casa y todo, pero el hombre le dijo: ,No las coj!ls, San­
tiago. Mejor será dejarlas secar, para que nos sirvan de semi­
llas•. Nosotros no acertamos á comprender el significado de estas 
palabras. 

Mucho tiempo después nuestros ·trajes verdes empezaron á 
desteñir, y la casa se puso de color obscuro en lugar de verde. 
Entonces nos entró á todas mucha sed, porque la casa estaba 
muy seca. Por fin, reventó echándonos á todas fuera. Enton-

es pudimos cerciorarnos de ·que lluestra casa hahía est11do en 
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una planta trepadora. Vimos al hombre y al mno; éste último 
llevaba uil canasto, y dijo al hombre: "Mire Vd., los habichue­
las han caído al suelo." Luego nos recogió y nos llevó á un es 
condite muy obscuro donde permanecimos todo el invierno. 

Al llegar la primavera el hombre dijo al niño: "Vamos, San­
tiago, ya es tiempo de sembrar las habichuelas", y nos escon­
dió en la tierra donde á los cuatro ó cinco días empezamos á 
brotar. 

Por LEILA WITCH.IE.-Segiindo ario. 

HISTOIUA DE UNA BELLOTA 

So_y una bellota, Mi madre es un roble grande, y yo tengo 
muchísimas hermanas. Vivimos en un bosque espeso, obscuro y 
frío. Casi nadie va á ese bosque. Solamente algunos cazad:>res 
pasan por él de cuando en cuando. Temo mucho el caerme. Ano­
che por poco caigo. Tengo, sin embargo, muchas ganas de sa­
ber lo que ocurre allá abajo. ¿Q11é habrá allí? ¿Me dejo caer? 
¡Ya caigo! ¡Ya caí! Bueno, ya estoy en el suelo. Pero hace mu­
cho frío aquí. Estoy tiritando, me muero de frío. Además está 
lloviendo con tanta fuerza que el agua me lastima todo el cuerpo. 
¡ Ay! qué no daría yo por estar otra vez allá arriba, en mi cunita. 

Ahora estoy hundida en la obscura tierra, y tengo miedo de 
no volver á ver nunca la luz del sol. 

Me ha salido un brotecito con una raiz y un tallo, de suerte 
que ya estoy contenta, porque estoy creciendo cerca de mi ma­
dre, y sé que algún día yo también seré un árbol grande. 

Por PHILIP EMERSON.- 'l'ercer Mio. 

LA GLORIA DE LA MAÑANA 

La gloria de la mañana es una planta exogena porque tiene 
dos cotiledones. La vaina es redonda y tiene tres celdas, con dos 
semillas en cada celda. El caliz adhiere á la vain_n, 
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La _semilla está cubierta con una capa de color obscuro, y 
contiene el embrión y el albumen. El albumen está alrededor 
de los cotiledones, y no dentro como en la habichuela y el gui­
sante. Los cotiledones están doblados dentro de la semilla, pe­
ro su forma es bastante buena. Antes de madurar la semilla, el 
albumen es blando y pegajoso, pero como no puede continuar 
en este estado, se endurece á medida que la semilla madura. 

Por las tres celdas de la vaina sabemos que la flor tiene tres 
pistilos. 

La raíz de esta planta es pequeña y fibrosa. El color de la 
raíz es obscuro. Por la raíz la planta obtiene su albumen de la 
tierra. 

La radícula es la parte que está. entre la raíz y los cotiledones. 
El tallo es redondo y verde, y como la planta es trepadora, 

sube y se agarra fuertemente á todo lo que pueda sostenerla. 
Las hojas tienen la forma de un corazón, con el borde liso y 

las venas reticuladas. Tienen tallos largos, y solí_ sencilla-s. · 
Las flores salen de los mismos puntos de donde salen las 

hojas. · 
Las partes de la flor de la gloria de la mañana son: los estam­

bres y pistilos, la corola y el caliz. Es monopétala y tiene · la 
forma de un embudo. 

Los filamentos de los estambres están pegados á la corola. La 
flor tiene tres pistilos unidos. 

Las flores se abren por la mañana temprano, y por la noche 
se vuelven á cerrar en forma de sombrilla cerrada, 

La planta solamente dura un año. Sus flores son muy hermo­
sa.;; y de todos los colores y maticea. 

Por HELEN L. MOODY.-Q1ti nto a,io. 

EL TREBOL 

Las hojas del trébol son lisas y delgadas. Tiene tres hojillas­
y de ahí le viene el nombre de trébol. Son compuestas. porque 
ienen mas de una división. 
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El tal~o de la hoja es largo y grueso, La superficie superior 
de la hoJa es muy suave, y la inferior muy peluda. 

La.s flores son mu_y olorosas, y de un color muy rosado ó blan­
co. Un campo sembrado de trébol presenta un golpe de vista 
muy bonito; parece una alfombra verde. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . Tercer aiio 

MINNEAPOl,IS, el 8 de Mayo de 1890. 

M1 QUERioA MAESTRA: Esta semana hemos estudiado el trébol 
A mi me han gustado mucho las lecciones qne hemos recibido 
Y voy á contarle á Vd. Jo que puedo recordar de ellas. ' 

El trébol es una planta quo no crece mucho, y qne se mantie­
ne cer~a de la tierra. Tiene muchos tallos pequeños que salen de 
una ra1z fibrosa. Cada tallo tiene una hoja en Ja punta. 

Las flores son muy numerosas, y crecen en forma de cabeza 
pare,cida á un repollo. Las florecillas en esta cabeza no tienen 
pedun~ulos, y están muy apiñadas. Las abejas son muy aficio­
nadas a estas flores porque contienen mucha miel. A mi también 
me gusta chupar su dulce 11 éctar. 

Las flo~es del trébol no caen, aunqne estén mny secas. 
No pudiendo recordar mas de las lecciones se despide de Vd, 

señorita Gowdy. ' 
Su afectísima discípula 

ETHEL MOREY-Tercer año 

MINNEAPOLIS, el U de Diciernbre de 1892. 

Mr QUERIDA TÍA: Estamos estudiando los árboles eu la escuela 
.Y deseo escribirle respecto á uno que veo todos Jos dfas . Se Jla~ 
ma tilo, Y abunda mucho en nuestra ciudad. Es un árbol muy 
derecho y con _el trt11co muy grueso. Su corte;r.a es muy áspera 
~ de color gns. Su corteza interior también es muy gruesa. 
Se usa para hacer cordeles y esteras. 
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La madera es blal'cn y no tiene nada de dura. Se usa para 
hacer mueble.s , artesas, y otras cosas. 

La hoja de este árbol es algo redonda, con un ápice puntia­
g udo y la base acorazonada. 

La fruta parece un racimo de g uisantes de color rosado par­
dusco, sobre un tallo largo que está unido á una hoja la.rga, es­
trecha y en forma de ala. Hemos tenido algunos racimos en la 
clase para examinarlos, y eran muy curiosos. 

El viento los lleva muy lejos, y donde caen crecen otros tilos 
nuevos. 

Su afectísimo sobrino: 
FRED. KINZIE . . Tercer año. 

LOS ROBLES 

Hay dos clases de robles, el roble negro y el roble blanco. Am­
bos crecen en casi la misma clase de tierra, y necesitan el mismo 
clima tem piado. El roble negro es del mismo t.imaño que el 
blanco. Este tiene el tronco mas grueso que aquél. Ambos tie­
nen la misma forma. Son muy ramosos y frondosos. Los robles 
blancos crecen mucho mas pronto que los negros, pero son me­
nos durables. 

La corteza de ambos robles es muy áspera, y la del negro es la 
más gruesa. La corteza interior también es áspera y de un co­
lor amarillo obscuro. La corteza del roble negro sirve para cur­
tir cueros. 

La madera del roble negro es más pesada, más obscura y me­
nos fina que la del blanco. Se usa principalmente como com­
bustible. La madera más fina se usa en hacer muebles, casas y 
buques . 

El follaje del roble blanco es más espeso que el del negro, y sus 
hojas son más g randes y más gruesas. El color de la hoja no es 
ig ual tampoco.- La hoja del roble blanco es verde claro, mien ­
tras que la del roble negro es verde obscuro. La hoja del roble 
blanco es mucho menos lustrosa que la le] negro. El borde de 
la hoja del roble neg ro es mucho más irregular que el del blanco, 
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Las bellotas del roble negro son amargas y tienen el caliz liso 
i_nientras que las del roble blanco son dulces, y con el cáliz muy 
aspero. 

En el Otoño las hojas de los robles cambian de color. Se ponen 
primero amarillas y rojas, y, después que principian los hielos, 
de color obscuro. El roble negro retiene sus hojas, hasta cuando 
están secas, pero las del blanco caen 

A veces se encuentra en las hojas del roble negro una bola 
verde á la que se da el nombre de manzana de roble. L a produ­
cen unos insectos que depositan dentro sus huevitos. De estas 
bolas se hace tinta de escribir. 

MOLLIE DEJ\IINE.-Cttarto ai1.o. 

4. LECCIONES DE PLANTAS 

RESUMEN 

PRIMER AÑO 

Enséfiese á observar y nombrar las partes de una planta· la 
raíz, el tallo, las hojas, el botón, la flor y la fruta. Agrégu~n­
se los usos de las partes. Las descripciones deberán ser senci­
llas Y siempre tomadas de las muestras, á fin de despertar el in­
terés, formar hábitos de observación, y dar práctica en el manejo 
del idioma. La observación deberá ser exacta y de.\inida, asi 
como ordenada y lógica. 

SEGUNDO AÑO 

Repaso del trabajo del año anterior. Añ.ádanse las partes de 
l~s hojas; el peciolo, el tallo, los estípulos, el borde de la hoja; 
hso, ondeado, dentado, etc. La forma de la hoja: redonda, larga, 
angosta, acorazonada, etc. La superficie de la hoja: lisa, áspera., 
peluda, lustrosa, etc. Los términos técnicos deben enseñarse 
cuando sean necesarios para la descripción. Agréguense las par-
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tes de la flor: el cáliz, el sépalo, la corola, el pétalo, los estambres, 
el pistilo. Las descripciones deberán ser verbales ó escritas. 

TERCER AÑO 

Repaso y continuación del trabajo anterior. Los nift.:is deberán 
describir diferentes flores, y hacer colecciones de ellas. Deberán 
estudiar los árboles de su localidad, en la Primavera, notando el 
desarrollo de los botones, de las hojas, y su disposición en el 
árbol. Deberán estud_iar las frutas, sus cualidades y usos, y su 
maduración. Deberán aprender á distinguir éntre los árboles · m_ás 
comunes, y observar la germinación y desarrollo de sus semillas. 
En el Otoño deberán comparar las frutas más comunes y sus 
semillas, haciendo listas de las semejanzas y diferencias en un 
cuaderno_adecuado . . 

CUARTO AÑO 

Deberán estudiarse las diferentes clases de tallos, raíces, ho­
jas, flores y frutas. Deberán agruparse en famfüas las plantas 

· estudiadas, concediendo Ja preferencia á la familia de las rosas. 
Los niños deberán seguir coleccionando y notando escrupulosa­
mente las peculialidades- y usos de las plantas. Deberán hacer 
descripciones verbales, y escribirlas en sus cuadernos. 

QUINTO AÑO 

Repaso y continuación de las lecciones -del . afio anterior, con 
un estudio más profundo y detallado de los árboles de la loca­
lidad, notando siempre las semejanzas y diferencias. 

SEXTO AÑO 

Estudio de las plantas usadas por el hombre como alimento. 
Deberá principiarse con las frutas y legumbres que haya en el 
mercado de la localidad, siguiendo luego con las que se importen 
del extranjero, como el té, etc. Se pueden combinar estas lecciones 
con las de geografía. 
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III.-LECCIO NES DE ANIMALES 

ESTUDIO DE LOS INSECTOS 

La observación y el reconocimiento de las señales ca• 
racterísticas representan los primeros pasos que hay que 
dar en el estudio de los insectos, haciendo compren· 
der á los niños que los insectos son unos animalitos 
con el cuerpo compuesto de tres segmentos cubiertos 
de una especie de pellejo calloso, tres pares de patitas 
adheridas al segmento del medio, y generalmente dos 
pares de alas. Los niños deberán coleccionar insectos, 
observando y comparando hasta que conozcan bien 
sus semejanzas. Entonces podrán examinar y estudiar 
los insectos individualmente, de una manera más de­
tallada, y anotar los resultados de la observación en 
un cuaderno adecuado. El estudio de una muestra par• 
ticular debe ser seguido por la comparación con mues• 
tras diferentes. Después de contestar á la pregunta: 
¿De qué se compone el insecto? deben responder á la 
de: ¿Por qué tiene el insecto esas cosas? Hasta donde 
sea posible, los niños deben, por sí solos, llevará cabo 
las averiguaciones, y el maestro debe cuidar de no ayu­
darles demasiado. 

La preparación del material para estas lecciones es 
de suma importancia. No puede _el maestro depender 
exclusivamente de las muestras recogidas por sus alum• 
nos. El mismo debe tener á mano el material suficiente 
para toda la clase. No necesita, para coger los insec -
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tos, más que una red y sus propias manos . Los puede 
matar pronto y fácilmente, colocándolos en una bote• 
lla de boca ancha y que contenga una preparación de 
cianuro de potasio, y como esta substancia es un ve­
neno mortal, será preciso tapar la botella hermética­
mente y pegarle encima un letrero que diga : «VENE· 

NO» , con letras muy leg ibles. 
Los insectos pueden ser conservados en cajas de car­

tón ó de madera , con pedacitos de corcho pegados 
en el fondo, á cuyo efecto pueden utilizarse los tapones 
usados de botella, cortándolos como se desee. Para 
prender las n;uestras de insectos al corcho deben em­
plearse alfileres ó agujas. También pueden todos los 
insectos , menos las mariposas, ser conservados en al­
cohol. 

PLAN DE ESTUDIOS 

Los niños que hayan recibido lecciones de observa• 
ción durante los tres primeros años estarán listos para 
principiar el estudio detallado que á continuación se 
expresa: 

I. El insec to entero: su tamaño, su color, su cubierta 
exterior, donde se encuentra, su uso . 

II. Las partes del insecto: su nombre, su movimien­
to, su uso, y su adaptación al uso . 

Los alumnos deberán observar, describir verbalmente 
y por escrito, dibuj ar, y comparar con otros insectos 
ya estudiados. 

6 
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ESTUDIO DE LA CIOARRA 

La cig·arra es un inse~to muy común y que se encuen­
tra por todas partes en la yerba. Es de color verde, 
amarillo ú obscuro. Tiene un cuerpo dividido en seg­
mentos, y mide de una á dos pulgadas de largo . Los 
segmentos del cuerpo son: la cabeza, el tórax y el ab­
domen ó vientre. (Hágase que los niños busquen y nom­
bren las partes). 

L A CABEZA: es larga y delgada y el insecto puede 
moverla con facilidad. A los dos lados de la cabeza 
tiene dos grandes ojos compueatos. (Úsese el micros­
copio, cuando sea posible.) Unidas á la cabeza hay dos 
antenas, y tiene dos pares de partes bocales. 

EL TÓRAX: está dividido en tres partes, casi chatas, 
por arriba y por abajo; tiene dos pares de alas y tres 
pares de patitas, un par en cada división . Un par de 
alas está cubierto por el otro par. Las alas exteriores 
son largas, angostas y muy tiesas . Las alas interiores son 
delgadas y delicadas, y están dobladas como un abani­
co. Usa estas alas interiores para volar. Las patitas 
traseras son largas, gruesas y tiesas, y las usa para 
saltar. 

EL ABDÓ,MEN: es largo, delgado y compuesto de seg­
mentos con aberturas donde se ven las extremidades 
de los tubos respiratorios 

COSTUMBRES: la cigarra se alimenta de la yerba y 
de las hojas tiernas de las plantas pequeñas. Pone los 
huevos en el suelo ó sobre los vástagos que caen de 
ciertas plantas. La cria no tiene las alas perfectas. 

• 
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LA CIGARRA V LA HORMIGA 

UNA LECTURA APROPIADA 

Cantando la Cigarra 
Pasó el verano entero. 
Sin hacer provisiones 
Allá para el invierno. 

Los fríos la obligaron 
A guardar el silencio, 
Y á acogerse al abrigo 
De su estrecho aposento. 

Vióse desproveída 
Del preciso sustento, 
Sin mosca, sin gusano, 
Sin trigo, sin centeno. 

Habitaba la Hormiga 
Allí, tabique en medio, 
Y con mil expresiones 

De atención y respeto 

La dij o: - < Doña Hormiga, 
Pues que en vuestros graneros 
Sobran las provisiones 
Para vuestro alimento, 

Prestad alguna cosa 
Con que viva este invier no 
Esta triste Cigarra, 
Que alegre en otro tiempo 
Nunca conoció el daño, 

· ·Nunca ,;upo t emerlo. 

83 
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No dudéis en prestal'me, 
Que fielmente prometo 
Pagaros con ganancias, 
P or el nombre que tengo. • 

La codic iosa Hormiga 
Respondió con denuedo, 
Ocultando á la es palda 
Las llaves del granero: 

- « ¡Yo prestar lo que gano 
Con un t,abajo inmenso! 
Dime, pues, holgazana, 
¿Qué has hecho en el buen tiempo~ • 

-« Yo, dijo la Cigarra, 
A todo pasajero 
Cantaba a legremente 
Sin cesar ni un momen to. • 

- • ¡Hola! ¿con que cantabas 
Cuan do yo andab11, al remo? 
Pues ahora que yo como, 
Baila, pese á tu cuerpo. » 

SAMANIEGO. 

ESTUDIO DE LA MARIPOSA 

Materiales: orugas viv,as, con las hoj as de que se 
alimentan. Crisálidas de las diferentes mariposas y las 
mariposas perfectas. Los gusanillos se pueden guardar 
en un jarro de cristal para observar la metamórfosis 

del estado de larva al de ninfa. 
Debe principiars~ <;:911 la nrndposa. (Hágase que los 
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niíi.os la observen atentamente .) ¿Cuántas parte;· tiene 
el cuerpo? ¿Qué forma tiene ? ¿Cuál es su tamaii.o? ¿A 
qué partes están adheridas las alas? ¿ Y las patas? ¿Qué 
hay sobre la cabeza? ¿ Para qué usa el tubo? ¿Cómo lo 
sabes? (Hágase que los niíi.os observen las mariposas 
fuera de la escuela. ) ¿Tiene dientes la ma.riposa? Dibú­
jense las dos antenas. ¿Q11é forma tienen estas antenas? 
¿Cuántos ojos tiene la mariposa? ¿ Dónde están situa­
dos? ¿Cómo son? ¿Cuántas patas tiene la mariposa? 
¿Son como las de la cigarra? ¿En qué consiste la dife ­
rencia? ¿Qué uso hace la mariposa ele sus patas? (Oh, 
sérvense las alas de la mariposa .) ¿Cuántas tiene ? ¿Cuál 
es su forma y de qué color son? ¿Son iguales por los 
dos lados? ¿De qué están cubiertas? ¿Se encuentra la 
cubierta en alguna de las demás partes del cüerpo? 

¿Cuáles son las costumbres de la mariposa ? ¿Cuándo 
se la ve? ¿Por qué se la ve entonces? ¿Cómo se alimen­
ta? ¿De qué se alimenta? 

La larva; ¿has visto la larva de la mariposa? ?Cómo 
es? ¿Cómo es el cuerpo? ¿Cuántos segmentos tiene ? 
¿Cuántas patas? ¿Son iguales todas las patas¿ ¿A qué 
segmentos están adheridas? ¿Dónde está la boca? ¿Dón­
de están los ojos? ¿Cómo andan estos animalitos? ¿Có­
mo comen? ¿Cuánto comen? ¿Qué hacen cuando han 
comido bastante? ¿Lo has visto tú mi smo ? (Los niños 
deberán observar las orugas fuera de la escuela. Con­
viene hablarles del gusano de seda y de su labor. Tam­
bién debe hablárseles de los insectos cuya larva es 
nociva á la vegetación. Hágaseles buscar crisálidas sin 
capullo, los nidos de las orugas y los huevos de las 
mariposas.) ¿Dónde se encuentran ? ¿Cómo están pega­
dos á las ramas? ¿De qué tamaíi.o son? 
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Los niños deben comparar la mariposa con la polilla. 
El maestro puede explicarles por qué ha escogido la 
mariposa como tipo del renacimiento, y hacerles apren­
der de memoria los versos siguientes: 

LA MARIPOSA 

LECTURA APROPIADA 

Fugaz mariposa 
que de oro y zafir 
las alas ostentas 
alegre , y feliz. 

¡Cuál signen mis ojos 
tu vuelo gentil 
qne al soplo desp liegas 
del aura de Abril! 

Ya rauda te lanzas 
al bello jardín, 
ya en rápidos giros 
te acercas á mí. 

Del sol á los rayos 
que empieza á lucir 
¡cob cuánta riqueza 
te brinda el pensil! 

Sus flores Ja acacia 
despliega por tí, 
y el clavel fragante 
su ardiente rubí. 

LECCIONES u~; ANIMALES 

Abre la violeta 
su seno turquí, 
Ja anémona luce 
su vario matiz. 

Y a libas el lirio 
y a el fresco alelí, 
y a trémula besas 
el blanco jazmín. 

Mas yay! cuán en vano 
mil flores y mil, 
por fijar se afanan 
tu vuelo sin fin . 

¡Ay! que ya te lleva 
tu audaz frenesí 
do ostenta la rosa 
su puro carmín. 

Temeraria, ¡tente! 
¿Dó vas, infeliz? 
¿No ves las espinas 
de punta sutil? 

Terna á tu violeta, 
torna á tu alelí, 
no quieras, incauta, 
clavada morir. 

G. G ÓMEZ DE AVELLANEDA. 

ESTUDIO DEL ESCARABAJO 

87 

I. ¿Dónde se encuentra? ¿Qué hace? ¿De qué ta­
maño es? ¿Qué forma tie ne? Rasgos caracterfaticos? 
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II. Compárese el escarabajo con la mariposa y la ci­
garra, notando el número de las divisiones del cuerpo; el 
número de las patas y alas, y cómo están unidas al 
cuerpo, y los apéndices de la cabeza. 

III. La cabeza: ¿Tiene ojos el escarabajo? ¿Dónde 
están? ¿Cuántos son? ¿Son sencillos ó compuestos. 
(Úsese el microscopio). ¿Tiene a ntenas? ¿De qué 
forma ? 

¿Cuál es su estructura? (Obsérvense los movimien­
tos de las a ntenas , é infiérase su uso). ¿Cómo es la 
boca? ¿Cómo se mueve ? ¿Cuántas mandíbulas tiene? 
¿Para qué son? 

IV. Las patas: ¿Cuántas son? ¿Cómo son? ¿De 
cua ntas partes se compone cada una ? ¿Cómo se usan? 

V . Las alas: ¿Cuántos pares tiene ? ¿Cómo son las 
alas exteriores? ¿ Y las interiores? ¿Cómo se doblan? 
¿Cuál es el uso de cada par? 

VI. ¿De qué se alimenta el escarabajo? ¿Dónde vi ­
ve? ¿Son útiles los escarabajos? ¿Cómo lo son? 

VII. ¿Hay acaso algunos escarabajos destructores? 
¿Cuáles son? ¿Cuáles son los que ayudan al hombre ? 
(Sería provechoso estudiar detalladamente un escara­
bajq de cada clase, comparando los machos con las 
hembras). 

VIII. La cría: ¿Has visto la cría del escarabajo? 
¿Dónde se encuentra? ¿Cómo es? ¿Qué costumbres 
tiene ? 

IX. Los alumnos deben dibujar el insecto, y escribir 
su descripción conforme al plan de estudios. 

X. Conviene leer la «Historia- del Escarabajo Ambu­
lante », por Anderson. 1 
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ESTUDIO DE LA ABEJA 

l. Deberán observarse, primero el panal de miel, y 
luego la miel misma. ¿Qué forma tienen las celdillas del 
panal? ¿Por qué tienen siempre esa forma ? ¿Para qué 
sirven los panales? ¿De qué están hechos? ¿Para qué 
sirve la cera? ¿ Y la miel? ¿De dónde saca su miel la 
abeja ? ¿Qué hace la abeja por las flores? (Los alum­
nos deberán observar las abejas fuera de la escuela, no­

tando cuales son las flores que liban) . 
II. Comparación de la abeja con la mariposa, cigarra 

y escarabajo. Un estudio más detallado de las patitas, 
notando las pequeñas cavidades en los muslos. ¿Cómo 
es el aguijón ? ¿ Es venenosa la picadura ? ¿Cómo son 
las mandíbulas? ¿Cómo liba la abeja? ¿Con qué órgano 

lo hace ? 
III. Estudio detallado de la vida de la abeja. ¿Cuán­

tas especies individuales hay entre las abej as? ¿Cómo 
son las obreras? ¿ Y el zángano? ¿Cómo es la reina? 
¿Por qué se la llama reina ? ¿Qué hace? ¿Y qué hacen 
las obreras? ¿ Y el zángano, qué hace ? ¿Cómo es la 
cría? ¿Cómo pasan el invierno las abejas? 

I\T. Lecturas apropiadas, por el maestro. 
V. Como ejercicios de memoria, los niños deberán 

aprender algunos buenos trnzos de prosa ó poesías ade­
cuados y escogidos por el maestro, como, por ejemplo, 

lo siguiente: 
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LA ABEJA Y EL CUCLILLO 

Saliendo del colmenar 
dijo al Cuclillo la Abeja: 
«Calla, porque no me deja 
tu ingrata voz trabajar. 

No hay ave tan fastidiosa 
en el cantar como tú: 
cucú, cucú y más cucú, 
y siempre una misma cosa.> 

«¿Te cansa mi canto igual? 
(el cuclillo respondió) 
pues á fe que no hallo yo 
variedad en tu panal. 

Y pues que del propio modo 
fabricas uno que ciento, 
si yo nada nuevo invento, 
en tí es v iejísimo todo.• 

A esto la Abeja replica: 
,En obra de utilidad 
Is falta de variedad 
no es lo que más perjudicn: 

pero en obra destinada 
sólo al gusto y diversión, 
si no es varia la invención, 
todo lo demás es nada. » 

l RIARTE . 

(Se pueden estudiar las hormigas y las avispas de la 
misma manera). 
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ESTUDIO DE LA ARAÑA 

Comparación con uno de los insectos ya estudiados, 
la abeja, por ejemplo. ¿Cuántos segmentos tiene el 
cuerpo de la araña? ¿Cuántas patas tiene? ¿A qué es­
tán unidas? ¿De qué forma es el abdomen ó vientre? 
¿Tiene ojos la araña ? ¿Cómo es la boca? ¿Cuántas man­
díbula5 tiene? ¿Dónde vive la araña ? ¿Cómo es la te­
laraña? ¿Cómo la fabrica la araña? ¿Para qué sirve? ¿De 
qué se alimenta la araña? ¿Has visto á una araña co­
ger una mosca? ¿Cómo lo hace? 

¿Has encontrado alguna vez huevos de araña? ¿ Dón­
de los encontraste? ¿Cómo son? ¿Dónde has encontra­
do las telarañas? ¿ Por qué las pone allí la araña? 

(Sería interesante contar á los alumnos la historia 
de Arachne, sobre todo la escrita por Spencer.) 

ESTUDIO DEL CARACOL 

I. Primero deberán hacer los alumnos una colección 
de conchas de caracol, aprendiendo los nombres de las 
distintas partes. También deberán dibujar las conchas 
coleccionadas. 

II. El maestro deberá tener á mano algunos cara­
coles vivos. Los podrá hallar en los sitios húmedos y 
en las orillas de los arroyos ó de las lagunas. Podrá 
guardarlos en un jarro de cristal con agua, donde los 
alumnos observarán con facilidad los movimientos y 
partes de los caracoles . 
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III. tl disco en que se apoya el caracol se llama 
«Pie». ¿Cómo se mueve el caracol? ¿ Dónde están los 
tentáculos? ¿Dóndo están los ojos? ¿Cómo se sabe? 
¿Para qué sirven los tentáculos? ¿Puede moverlos el 
caracol? ¿Cómo los mueve ? 

IV. ¿Se queda el caracol siempre en su concha? ¿Para 
qué sale d<" ella? ¿Se queda debajo del agua? ¿Porqué 
sube? ¿Cómo respira? 

V. ¿De qué se alimenta el caracol? (El maestro de­
berá explicar la estructura de la «Cinta».) ¿Cómo come 
el caracol? 

VI. Pónganse los caracoles sobre un pedazo de vi­
drio. ¿Pueden andar? ¿Cómo andan? ¿Qué dejan sobre 
el vidrio? ¿Para qué usan una substancia viscosa? ¿Qué 
hace el caracol cuando tiene miedo? 

(«La Familia Feliz», por Anderson, es una lectura 
muy apropiada á esta lección. ) 

ESTUDIO DEL OATO 

I. Costumbres del gato. 

II. Estructura del gato adaptada á su gé nero de 
vida. 

III. Cómo cuida el gato á su cría. 
• IV. Cómo cuidamos nosotros al gato. 

V. Historias de gatos y tigres. 

(Será preciso tener un gato en la escuela y dejarlo 
andar libremente por la sala de clases. Los alumnos 
podrán darle de comer cuando sea necesario, y obser­
var atentamente sus movimientos compará ndolos con 
los de los gatos que tengan en sus casas. ) 
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¿Qué hace el gato, que nosotros no podemos hacer? 
Puede coger ratones, trepar á los árboles y correr me­
jor que nosotros. ¿Qué come el gato? Yo le doy de 
comer pan, leche y carne. ¿Cómo toma el gato la le­
che? La lame con la lengua. ¿Qué comida prefiere el 
gato? Prefiere la carne; por eso se dice que es carní­
voro. Vamos á ver, ¿por qué es tan bu•!n cazador de 
pájaros y ratones, y cómo es que puede saltar tan alto 
y correr tan ligero? 

Obsérvense y nómbrense todas las partes del gato. 
LA CABEZA: Tiene la vista muy penetrante. ¿Cómo 

son los ojos? ¿Por qué son así? ¿Cómo es la pupila? ¿ Y 
las orejas? Alertas y erguidas. ¿Por qué son así? 

LAS CERDAS DEL HOCICO: Muy sensibles al tacto. 
¿Para qué sirven las cerdas? ¿Cómo se sabe? 

Los DIENTES: Largos é incisivos. ¿Por qué son así? 
LA LENGUA: Muy delgada, flexible y con la super­

ficie áspera. ¿Por qué es así? 
LAS PATAS: Con zarpas provistas de fuertes garras. 

¿Cuántos dedos tiene en las patas delanteras? ¿ Y cuán­
tos en las traseras? ¿Cómo son las garras? ¿Por qué son 
así? ¿Tiene siempre las garras fuera? ¿Por qué no? To­
dos los movimientos del gato son ligeros y silenciosos: 
¿Por qué ? ¿Por qué es un animal trepador? La pupila 
del ojo puede dilatarse en la obscuridad; ¿Por qué? 

¿Quién de ustedes ha visto gatitos? ¿Se parecen á los 
padres? ¿Cómo se alimentan? ¿Cómo juegan? ¿Qué apren­
den en sus juegos? ¿Cómo se cuida á los gatos? . ¿Cuál 
es su meJor cualidad? ¿Cómo es su mirada ? ¿Se encari­
ñan con las personas? ¿Qué hacen cuando están conten­

tos? 
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Conviene enseñar á los niños imágenes del tigre y del 
león, haciéndoles notar que las garras y los dientes de 
estos animales son siempre iguales á los del gato. Es 
también de provecho é interés el leer historias cortas 
relativas á estas fieras. 

LECCIÓN DE LA OALLINA 

Conviene tener una gallina en la sala de clases mien­
tras duren estas lecciones, porque así se la podrá ob­
servar mejor. Con muy poco trabajo se puede transfor­
mar un cajón de madera en gallinero, y los alumnos 
t endrán muchísimo gusto en ayudar á construirlo. Ellos 
son los que deben at ender á las necesidades de la ga­
llina, dándole de comer todos los días y renovando, 
también todos los días, el agua del bebedero . 

Los niños deben principiar por observar la manera 
de comer. ¿Cómo come la gallina? ¿Qué hace con las 
patas? ¿ Y con el pico? ¿Oye la gallina? ¿Cómo se sabe? 
¿Dónde tiene los oídos? ¿Dónde están sus ojos? ¿ Por qué 
están colocados así? ¿Qué hace la gallina cuando se 
asusta? ¿ Y cuando está contenta? ¿De qué se alimenta? 
¿Qué nombre se da á la cría? ¿Es buena madre la galli­
na? ¿Cómo se sabe? ¿Cómo son los pollitos? 

l. EL PLUM !\JE: Deberá notarse la diferencia que 
hay entre las plumas de los distintos miembros del 
cuerpo. Algunas son grandes y rígidas, y otras peque­
ñas y flexibles. Todas ellas son livianas y abrigado­
ras. 

II. LA C:ABEZA: El pico duro y corto, con la parte 
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superior encorvada. ¿Puede la gallina mascar su comi­
da? ¿Tiene dientes? ¿cómo respira? Cómo son: sus oídos? 

III. LAS ALAS: Su estructura y usos . 
IV. L AS P!\TAS: ¿De qué están cubiertas? ¿Por qué? 

;Cuántos dedos tiene cada pata? ¿Son todos iguales? 
~Qué diferencia hay entre ellos? ¿Cómo son las garras? 
¡ Por qué son así? ¿Cómo las usa la gallina? 
' V. ¿Es la gallina útil al hombre? ¿Cómo lo es? ¿Có-

mo se cuida á la gallina? 
VI. EL H UEVO : ¿Es bueno de comer? ¿Qué forma 

tiene ? ¿ Y qué color? ¿De qué tamaño es? ¿Cómo es 
la cáscara? ¿ Y la yema? La parte blanca del conte­
nido del huevo se llama albumen. ¿Has visto alguna 
vez el germen en la yema? ¿Has encontrado cordelitos 

, . ? 
retorcidos en el albumen? ¿Se te ocurre para que sirven. 

¿Cuántos huevos pone una gallina? ¿_Cuántos puede 
empollar á la vez? ¿Cuántos días necesita para empo­
llarlos? Cómo sale el pollito del huevo ? ¿Cuál es más 
débil una criatura recién nacida ó un pollito? ¿Puede 
andat'. el pollito? ¿Puede correr? ¿Puede buscar su ali-

mento ? 
Examínense y compárense las plumas de la cola, ala, 

espalda y pecho. ¿ Por qué hay tantas diferencias entre 

las plumas de la gallina? 

LECCIONES DEL PATO 

Los mnos deben comparar el pato con la gallina . 
I. ¿Cuáles son las semejanzas? ¿ Y las diferencias? 
II. L A CABEZA; P\é!\;>eq. ob¡,~rvP.-r ia form¡¡, y estruc-
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tura del pico, de la boca y de los .pequeños dientes. 
¿Encuentras las narices y los oídos? 

III. L A PATAS: ¿Dónde están? ¿Se parecen á las de 
.la gallina? ¿Cuán tos dedos tienen? ¿Dónde están? ¿Qué 
hay entre los dedos? ¿Por qué están unidos? (Los alum­
nos deberán dibujar las patitas). 

IV. EL PLUMAJE: Deben comparar las pluma3 del 
pato con las de la gallina. ¿Qué diferencia notable en­
cuentras? ¿Qué puede hacer el pato, y la gallina no? 
¿ Por qué no puede nadar la gallina? 

V. El maestro puede leer á los nii'i.os la divertida 
historia de la gallina qne empolló patitos, y la de 
«La Anadeja Fea», por Anderson. 

VI. Los nii'i.os deberán escribir una lista de las aves 
parecidas al pato. 

Será provechoso aprender los versos sig uientes, co­
mo ej ercicio de memoria: 

EL PATO V LA SE~ PIENTE 

A orillas de un estanque 
diciendo estaba un Pato: 
¿A qué animal dió el cielo · 
los dones que me ha dado? 

Soy de agua, t ierra y aire: 
cuando de andar me canso, 
si se me antoj a, vuelo, 
si se me antoja, n ado. 

Una Serpiente astuta, 
que Je esti1ba escuc}ia1ido, 
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le llamó con un silbo, 
y Je dijo: Seor guapo, 

No hay que echar tantas plantas, 
pues ni andit como el gamo, 
ni vuela como el sacr e, 
ni nada como el barbo, 

Y así tenga sabido 
que lo importante y raro 
no es entender de todo, 
sino ser diestro en algo. 

!RrARTE. 

LECCIÓN DEL CANARIO Ó DEL PETIROJO 

Pueden darse lecciones de estos pájaros, conforme 
al plan de las lecciones anteriores, notando particu­
larmente la estructura del pico . y la conformación de 
las patas. 

LECCIÓN DE PECES 

Se pueden utilizar como muestras los pececillos de 
los arroyos y ríos cercanos, así como los pescados 
muertos del mercado. Los nii'i.os deberán observar 
atentamente los movimientos de los peces vivos, y es­
tudiar su estructura por medio de los peces muer tos . 
También deberán notar qtfe el cuerpo del pez es siem­
pre adecuado á su modo de vivir. 

L AS ESCAMAS: Son lisas y están cubiertas con una 
substancia viscosa. ¿Por qué no tienen plumas los pe- . 

., 



93 EL ESTUDiO DE LA NATURALEZA 

ces? ¿Cómo respiran? ¿Cómo son sus agallas? ¿ Y la 
sangre ? ¿Porqué es fría ? ¿Q ué son las aletas? ¿ Para qué 
sirven? ¿Cómo usa el pez su cola? ¿Cuántas aletas ti ene 
cada pez? ¿Dónde están? 

¿Tienen oídos los peces? 
a!imentan? ¿Tienen dientes? 
¿Cómo son? 

¿Pueden ver? ¿De qué se 
¿Cuá ntos peces conoces? 

Será de interés y provecho el hablar á los nifios de 
las grandes emigraciones de los peces; de las pescas 
del bacalao y del salmón en las costas y ríos de la 
Am érica del Norte , y de la vida dura y pelig rosa de 
los pescadores. 

MUESTRAS DE LE CC I ONES 

Hechas por niños do 11s clases primarias 

LOS HUEVOS 

He visto una colección de huevos . Erau de distintos colores 
y tamaños. Algunos eran azules y blancos con pintas ob3curas. 
En la clase tenemos un huevo de gallina: su cáscara es muy 
lisa y frágil, y tiene por dentro una cosa blanca que parece 
una tela. 

La yema del huevo está en el centro, y se halla rodeada por 
la p arte blanca. 

LA COTA 

La cota es un pez que tiene la cabeza y la boca muy gran­
des. Su cuerpo es del gado y de color entre verdoso y obscuro. 
Tiene tres aletas que le s irven para ayudarle á nadar; una á 
cada lado del cuerpo, y la otra en la espalda. Las aletas son de 

• 
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no es cubierto por una piel delgada. Un lado del cuerpo es 
blanco. Mueve las aletas constantemente. Tiene tres dientes; 
uno de ellos sobre la lengua. La cola parece un abanico. E ste 
pez es muy escurridi zo, y tan frío que cuando se le toca parece 
un pedazo de hielo. No tiene escamas, pero sí una piel muy 
dura. E ste pei fué pescado en el río. 

Por MADEL BEN'l'ON.- Tercer año. 

EL CONEJO 

Acabo de observar dos conejitos, y voy á contar cómo son. 
Están en una jaula g rande sobre la mesa de mi maestra, pero 

prefieren la morada debajo la tierra que ellos mismos se cons­
trnyen, y que se llama madriguera. 

Hace poco comían de un cajoncito que se halla en la jaula. 
Juegan mucho con sus patitas, se atusan los b igotes y se la­

van la cara; esto último lo hacen también con las patitas, des­
pués de lamerlas. 

Uno de estos conejos es muy caprichoso; parece que nunca 
está quieto . 

Los dos se ponen , de cuando en cuando, á roer la madera. 
de la jaula. Uno de ellos es todo blanco, y el otro es blanco con 
pintas negras. Son casi del tamaño de un gato. E stán cubiertos. 
con una piel gruesa, de pelos largos y lustrosos. 

El conejo es un an im al vertebrado, porque tie ne espina,. 
dor~al. 

La cabeza del con ejo es muy boni t a. Las orejas son largas,. 
bien formadas y r osadas por dentro. Las venas de las orPjas se· 
pueden ver perfectamente, porque se traslucen. Tienen lindos, 
y grandes ojos que brillan mucho. Los díentes son largos y 
blancos como una perla. La mandíbula de arriba t-iene cuatro, 
dientes, y la de ahojo dos. · 

Los conejos son muy saltadores: les es fácil saltar, porque· 
tienen las patas traseras muy largas y muy fuertes. 

Ha.y muchos conejos cerca de nuestra casa; son conejos sil~ 

. 
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vestres que vienen á jugar en nuestro jardín; son muy tímidos 
y tienen el oído muy fin o. 

Mi abuelito tenía dos conejos que vivían juntos con el gato . 
Dormían, jugaban y comían juntos, y nunca peleaban. Daba 
gusto verlos: pero, al fin, los conejos desaparecieron, y éndose n o 
sé donde, y dejando solo a l gato. 

Por AGNES GLESSNER.-Tercer a.,i o. 

LA MA~IPOSA 

La vida de este insecto es muy corta. Vive sólo una estación. 
Su cuerpo es delgado, y se compone de tres partes, que son: la 
cabeza, el torax y el abdomen ó vientre. El cuerpo está cubier­
to de escamas como polvo. Puede mover la cabeza de un lado 
á otro. 

En la cabeza hay dos g randes ojos compuestos, con los cua­
les la mariposa puede ver en todas direcciones. Además de éstos 
ojos comp::estos tiene tres sencillos, escondidos debajo de los 
pelitos de la cabeza. Cerca de los ojos tiene dos hilos largos y 
gruesos que le sirven de órganos del tacto. 

Las partes de la boca son tan pequeñas que no se pueden ver 
sin el microscopio. La boca es muy curiosa; tiene un chupador 
en forma de trompa que hace las ve :es de lengua, y con el cual 
saca el jugo de las flores. 

La mandíbula superior es muy peluda, y cubre al chupador 
cuando no lo usa. L ::1, mariposa se alimenta de la miel de las 
flores. 

Las patas y las alas están pegadas al torax. Tiene tres pares 
de patas que usa muy poco. 

Tiene dos pares de alas cubiertas de escamitas como polvo que 
se pega á los dedos cuando uno las to~a. E stas escamitas son 
las que dan el color á las alas. La mariposa vuela con mucha 
rapidez. 

l,as a las de la mariposa no están unidas una con otra como 
las de la polilla Son muy bonitas y de colores muy vivos. LaB 
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alas delanteras son más grandes que las traseras, y tienen una 
forma triangular. Las alas traseras son mucho más redondas. 

Las mariposas vuelan de día y no de noche. Salen por la ma­
ñana, á eso de las nueve, y regresan á sus escondites á las cin­
co de la tarde. No salen cuando llueve. 

Cuando la mariposa tiene las alas cerradas se confunde con 
la flor en que está posada; esta confusión la libra de muchos 

enemigos. 
La mariposa pone huevos antes de morir. Del huevo sale un 

gusanito que se llama larva y que, con el tiempo, se convierte 
en crisálida y por último en reluciente mariposa. 

Por NELLIE H UNTLEY.- Quinto a1ío 

LA TO~TUGA 

(Con tado al Maestrú) 

Yo encontré mi tortuga en la calle. Estaba debajo de un peda­
:w de papel. La llevé á mi casa y la metí en agua. Lu1>go la 
saqué del agua_ y se puso á caminar por el sueio. Tenía tres 
pulgadas de largo: era una t ortuga jovencita .. 

La tortuga tiene cuatro patas y una sola cola. Saca y mete la 
cabeza fuera ó dentro de la concha. 

Por ALEXANDER JASSELOWITZ. - Prirner ario. 

FÁBULA DE LA TORTUGA Y LA LIEBRE 

(Co'ntada por el alumno al Maestro) 

Erase una liebre que vió á una tortuga cerca ~de un arroyo. 
¿,Por qué n o corres tú como yo? decía la liebre á la tortuga. 
• Probemos,, le contestó la tortuga, ~á ver cual de la.s dos llega 
primero á aquél nogal., E Bto hizo reir mucho á la liebre, y dijo 

1 
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d
< ~a~an~, al medio día, haremos la prueba,. Efectivamente al 
1ª sigu1ente se presentó 1 ¡- b ' 

La tort a ie re, y emprendieron la carrera. 

S
. ugad avanzaba muy despacio, lo que hizo d ecir á la liebre· 

e 1gue an ando nad • y , · 
' ª mas. 0 voy a dormir un rato · • 

llegaré primer?•• y se acostó. Pero la tortuga, au~q:eª~~~:~ 
;ente, no ceso de ganar terreno hasta que al fin alcanzó á la 
ieb~~• ll_a pasó, y llegó al nogal. Cuando la liebre se despertó 

corno 1gera hacia 1 1 , 
J t t . e noga ' pero ya era tarde; encontró allí á 
ha b~r uga esperandola, y riéndose de muy buena gana porque 

a 1ª ganado la apuesta. 

Por MOSES COHEN.-Primer a-íi,o. 

COSTUMB~ES DE UN CONEJO 

El c~nejo &ilvestre vive en los bosques. Tiene su madri uera 
en la tierra. A veces hace la m· d . . g 
ya hecl C 1 a nguera , y a veces la encuentra 
t· ~ª· orne ~ yerba, la3 hojas del repollo y la corteza 
ierna e algunos arboles y arbustos. 

d El _conejo corre muy lijero y saltando. Cuando se acuesta á 
or:irl no se le ven las patas, pues las esconde debajo del cuer-

f
po. e ava la cara con las patas delanteras usándolas 
ueran manos y O lo se t como si 
1 

1 
· . ' porque enemos un conejo en nuestra 

e ase, y o he v1st-o lavarse la cara muchas ve•es 
El · ·¡ \j • coneJo s1 vestre es blanco durante el I . 

época e t bl nvierno, en cuya 
s an aneo como la nieve; Juego durante el V . 

pone pardo. ' erano, se 

Por ESTHER SWlLER.- .Primer mio. 

LA GALLINA 

La gallina es una delas aves más útiles al hombre '-'e 1 1· 
fica de d · • S · 0 a ca 1-

ave omest1ca. us alas son pequeñas, porque vuela mu 
poco, de suerte qne no necesita alas grandes. El gallo t· / 
cresta y las barbas más grandes que las de la gallina. E~::e úl~ 

4"' - --. ..... 
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tima tiene el pico muy duro y puntiagudo para poder tomar su 
alimento. Su cola es muy pequeña. Sus patas no son como las 
del pato, porque la gallina no nada. Sus garras son fuertes. Las 
gallinas son de diversos colores; las hay blancas, negras v ama­
rillas. Para empollar los huevos necesitan tres semanas. Cuando 
los pollitos acaban de salir del huevo son muy bonitos, y su co­
lor es amarillo claro. No tienen plumas, pero están cubiertos de 
una especie de plumón. Las gallinas comen maíz, trigo, avena, 
pan, gusanos de tierra, piedrecitas, etc. 

En vez de estómago, la gallina tiene el buche y la molleja. En 
el buche se remoja el alimento, y en la molleja se muele entre 
las piedrecitas que haya comido la gallina. 

A veces, en Invierno, :las gallinas ponen huevos sin cáscara, 
porque no pueden encontrar el alimento necesario para la pro­
ducción de huevvs con cáscara. '.I.'anto la carne como los huevos 
de la gallina se pueden comer. Los huevos son muy sabrosos; 
con ellos se hacen tortas y tortillas, etc. 

Por ALilIN CAJ11PIJELL.-Segimdo aiio. 

EL CANGRI;JO 

El cangrejo es un an imal articulado. No tiene espina dorsal. 
Su esqueleto tiene much1113 articulaciones ó coyunturas. Tiene 
dos ojos compuestos con los cuales puede ver muy bien. 

El cangrejo tiene cinco pares de patas: la delanteras son muy 
gruesas y están armadas de una cosa que parece pinzas 6 tena­
zuelas con las que agarra su presa. 

El cangrejo no puede andar derecho; siempre lo hace ladean­
do ó retrocediendo. 

Hay muchas éspecies de cangrejos, unos grandes y otros 
chicos. 

El cangrejo sale de su concha todos los años, y luego le crece 
otra más gruesa. La concha empieza á crugir por la espalda y se 
abre poco á poco hasta que el cangrejo pueda salir todo desnu­
do, y á veces, desgraciadamente, con 1ma ó dos patas de menos. 

"I 
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La hembra lleva las huevas sobre el abdómen ó vientre. y al­
gunas veces se come toda la cría. 

Por CORA FRAZEE-Tercer Mío. 

LOS DOS CONEJOS 

(Para copiar-Tercer año) 

Por entre unas matas 
seguid0 de perros 
(no diré cor ría.) 
volaba un conejo. 

De su madrig uera 
salió un compañero, 
Y le dijo: Tente, 
amigo, ¿,qué es rsto? 

¿,Qué ha de ser? responde: 
sin aliento llego ... 
dos pícaros galgos 
me vienen sigt1iendo. 

Sí (replica el otro) 
por allí los veo, 
pero no son galgos. 
¿Pues qué so11? - Podencos. 

¿Qué? ¿Podencos dicesr 
Sí, como mi abuelo; 
galgos, y muy galgos: 
bien visto lo tengo. 

Son podencos: vaya: 
que no entiendes de eso. 

Yl' .,...., ,._.. -,.-

Ü :CCIONES DE ülMALES 

Son galgos te digo. 
Digo que podencos. 

En esta disputa 
llegando los perros, 
pillan descuidados 
á mis dos conejos. 

Los que por cuestiones 
de poco momento 
dejan lo que importa, 
llévense este ejemplo. 

!RIARTE. 

EL CARACOL 

10n 

El caracol ti ene el cuerpo blando; vive en una concha. Le 
gusta estar en los lugar es húmedos, como los jardines y par­
ques. Donde quiera que vaya lleva siempre su concha sobre la 
espalda. Cuando quiere dormir, ó tiene miedo, se mete dentro de 
la concha. 

Los caracoles son muy voraces. Comen gen eralmente de no-
che, y echan á perder muchas plantas. . 

Se quedan en la concha durante el invierno, tapando las aber­
turas con una especie de cortina, que es muY. delgada para que 
puedan respirar. 

Segundo aiio. 

REFLEXIONES DE UNA OSTRA 

Hace dos años yo_ era una ostra pequeñísima, y ·tenía mi­
les de compañeras del tamaño de un grano de polvo · Vivíamos 
dentro de la cáscara de nuestra madre. U u día salimos todas 
de allí. Eramos tantas, que el agua se puso turbia. Algunas 
de mis hermanas fueron arrastradas por la corriente: otras se 
quedaron sobre las rocas; yo me agarré á la rama de un árbol 
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submarino. Un día vimos un bote que se acercaba, allá arriba, 
y en el acto cerramos nuestras conchitas. Luego bajaron algu­
nas palas de pescar ostras que apresaron á muchas de mis her­
manas y amigas. 

'l'enemos muchos enemigos; la langosta y el cangrejo son ]os 
peores. 

Por JOHN E. CALHOUN-Tercer aiio. 

LA LANGOSTA 

Me gustaría decir á los habitantes de la tierra que no soy co­
lorada, corno muchos de ellos creen. Los pescadores saben per­
fectamente que en el momento de pescarnos somos negruzcas ó 
de un verde muy obscuro. 

Tampoco nos parecemos á nuestras madres. Nos quedarnos 
con ellas hasta que tenemos como seis pulgadas de ]argo. Cuan­
do algo nos asusra nos escondemos debajo de ellas. Tenemos 
que mudar de cáscara, de cuando en cuando, porque se achican 
demaeiado; las cáscaras nuevas son más holgadas. · 

Yo tengo diez y nueve pares de agallas, cuatro pares de pa­
tas y muchos dientes en mi estómago. 

Y puesto que ya es la hora de comer, voy á ver si me como 
algunas ostras. 

Poi· JOHN H. BOGAR'r - Tercer ª''º· 

COMO UN CANGREJO DA CUENTA DE Si MISMO 

Nosotros los cangrejos llevamos nuestros huesos por fuera. 
Creo que es el mejor modo, para defendernos de muchos golpes 

Ahora tengo mucho miedo de lastimarme porque acabo de 
mudar de concha, y mi cuerpo está todo desnudo. Otra concha 
me está creciendo actualmente, formada de la cal que extraigo 
del agua de mar. Hace un año que 110 me he puesto un traje 
nuevo. 
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Cuando yo era chico no me parecía en nada á lo que soy aho­
ra. Los sabios me dieron otro nombre creyendo que yo era otro 
marisco. Cuando yo sea grande no tendré n ecesidad de mudar 
de cáscara; entonces la que tenga será muy dura y muy buena 

pa.ra defenderme. 

Por ALICE E. LLNKFIELD-Tercer aiio. 

EL PEZ 

El cuerpo del pez es largo y delgado y tiene una cola como 
un abanico. No puede andar porque carece de patas, pero en 
cambio tiene aletas que le permiten moverse en el a.gua en to­
das direcciones. El cuerpo del pez está cubierto de escamas. Se 
alimenta de gusauillos, gorgojos, y pececillos más pequeños que 
él. No tiene pulmones como nosotros; sin embargo, respira por 
medio de las agallas. Estas se abren para dejar pasar el agua 
que el pez ha trag ado. El animal respira y traga el agua simul­
táneamente. El agua entra por la boca y sa! e por las agallas. 

Algunos peces tienen seis aletas. , 
L a sang re de los peces es roja, y generalmente tan fna como 

el 11 gua que los rodea. Las aletas les sirven para avanzar como 
si fueran remos, y usan In. cola como un timón. Las escamas 
son redondas, con los bordes recortados. La boca es grande Y 
contiene una lengua pequeña. 

Por E'l'HEL liEA'fH- Ter cer ª''º· 

El pez no se parece al cangrejo, pues tiene espina dorsal. El 
cuerpo del c11,ng rejo es articulado, .La ostra tampoco se parece al 
cang rejo, porque la concha del ca ngrejo tiene coyunturas, Y la 

de la ostra sólo se compone de dos ¡.,artes. . 
El número de huevRs que pon en estos tres animales es prodi-

g ioso. 
Por MARY WILLIAMS-Tercer afio 
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RESUMEN DE LAS LECCIONES DE ANIMALES 

PRIMER AÑO 

Durante el primer año Jos niños deberán observar, examinar y 
describir pequeños cuadrúpedos, como el perro, el gato, el conejo 
y el cordero. Cada vez que sea posible ténganse presentes en la 
clase muestras vivas. Las lecciones de la vaca y del caballo pue­
den darse por medio de cuadros y por la observación fuera de la 
escuela. Los niños deber::ín estudiar la índole, el modo de vivir, 
las comidas, y la manera de cuidar á las crías, de todo animal 
observado. Luego deberán seguir con el estudio detallado de las 
patas y de los dientes. H ay que hacer comprenderá los niños 
que el cuidado y la protección á los animales domésticos es no 
solamente un -deber de humanidad, sino también una necesidad 
imprescindible para su conservación. El maestro deberá h ablar­
les de las «Sociedades Protectoras de Animales» que se han for­
mado en Europa y en América, y contarles historias interesantes 
de la vida de los animales. Alentados y dirigidos por el maestro, 
los alumnos deberán hacer investigaciones por sí solos foera de 
las clases. 

SEGUNDO AÑO 

Deberán l os niños principiar el estudio de los · pájaros, obser­
vando siempre sus r asgos característicos. Deberán prbcipiar por 
individuos, siguiendo con Ja clase ó familia. El maestro deberá 
escoger muestras muy distintas, como la gallina, el pato, la g¡,rza, 
la lechuza y el pechicolorado ó petirojo . Siempre que sea posi­
ble, ténganse las muestras vivas prE>sentes en la clase. Los niños 
deberán observar también el nido, el huevo y el plumaje del pá­
jaro estudiado. Finalmente, deberán comparar las aves estudia­
das, notando atentamente la estructura del pico, de las patas y 
de las alas. 

TERCER AÑO 

Durante el tercer año los niños podrán estudiar los peces y los 
mariscos más comunes. Deberán hacer listHs sencillas para la 
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las diferencias. El clasificación, apuntando las semejanzas Y . ás 
maestro deberá emplear como muestras los peces y man~cos m 

ºdos Los alumnos deberán hacer relaciones es­com unes y conoc1 • 
cri tas de lo que h a.yan observado. 

CUARTO AÑO 

Deberán observarse los animales vertebrados, agrupándolos en 

1 L "ños deberán aprender á distinguir claramente entre 
e ases. os m . t ·t los peces 
1 'f ros los páJº aros los anfib10s, los r ep i es y . os mam1 e , , . . . 
D b . . t diar al hombre como animal vertebrado, y pnnc1p1ar 

e eian es u d dº · · de 
el estudio detallado de una de las demás gran es iv1s1~~-es d 
los animales ver tebrados, como las aves, ó una de ~as -fa~1 ias e 
los mamíferos. Deberán comprender bien los pnnc1p1os de la 

1 ºfi ºó E l maestro deberá leerá sus discípulos alguna obra c as1 cac1 n. 
acreditada sobre los animales de mar y tierra. 

QUINTO AÑO 

Podrá prin~ipiarse en este año el estudio de los c_rustáceos é 

J·nsectos comparándolos con los vertebrados, ya estudia~os, y n?­
' D 1 · t s los tipos mas tan do las diferencias generales. e os msec O. , . t 

- 1 b • la arana Los msec os comunes son: la abeja, e escara aJo y . 
deberán clasificarse según la estructura de las alas: De los c:~s~ 
táceos podrán estudiarse y compararse los cangreJOS terres le 
y marítimos y la langosta. 

SEXTO AÑO 

Deberá hacerse un estudio detallado del caracol, de la ostrad, y 
. t S d b rán repasar las e-ran es de otros mariscos convemen es. e e e -

1 
d 

di visiones del Reino Animal, notando los caracteres gener: es f e 

ªda U na de ellas y nombrando al mismo tiempo las gran es a-
e ' • t · El maestro ·1· de cada división con los rasgos caractens icos. . 
m1 1as . ' . . • das de Ja vida y deberá indicar á sus disc1pulos lecturas ap1opia 

distribución de los animales. tód' y -
b · · debe ser me ica E n todos los trabajos la o servac10u . 

· 1 · • defimdo~ Y exacta· los conocimientos adquiridos por os mnos, 
1 

t 
lógico~: y el lenguaje, aunque sea infantil, correcto y comp e o, 
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IV.-LECCIONES REFERENTES AL CUERPO 

HUMANO 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

Tanto se ha hablado y escrito últimamente sobre la 
enseñanza de la Fisiolog ía é Hig iene en las escuelas ele­

me~tales, que parece holg ar la adici ón de nuevos comen­
tarios. Empero, quedan aún muchas escuelas donde es­
tas lecciones, tan importantes y necesarias, no producen 
el resultado apetecido, porque los maestros 110 compren­
den claramente cuáles son sus límites y sus fines . 

Hay que tener presente que estamos tratando de es . 
cuei.as primarias y de niños de corta edad , y que no es 
raz~nabl: el s;_iponer provechoso, y ni aún posible, el es­
tud10 seno de estos ramos en tales condiciones, pero no 
?ºr e~o debemos abandonar nuestro propósito orig inal de 
tnf~rmar al niño sobre puntos tan esenciales. Lo que ne­
cesitamos es una serie de lecciones sencillas, lóg icamen­
~e enlazadas, i_-:ferentes al cuerpo humano, y adaptadas 
a la comprens1011 y necesidades del alumno. 

¿Por qué son tan necesarias estas lecciones en las es­
cuelas primarias? ¿Q ué objeto tienen? ¿Qué fines · reali­
zan? 

~in~una educación será completa si no incluye un co-
nocimiento claro y si·st ' t · d 1 . , ema ico e a estructura y organi-
zacw~ de nuestro cuerpo, el arreglo y relación mútua de 
su~ miembros, y nociones definidas y prácticas sobre su 
cuidado y conserva i ' D b · c on. e emos, por consiguiente, in-
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cluir est a instrucción en todas las escuelas primarias, por_­
que la mayor ía de sus alumnos no ingresan en las escue-

las superiores. 
Los obj etos de estas lecciones son dos: el de comuni-

car conocimientos definidos y claros respecto al cuerpo 
humano , y á lo que se relacione con su bienestar; y el de 
formar en el niño costumbres buenas y sanas, tales como 

las r elativas al aseo personal y á la moderación. 
Cada lección de la serie deb e r ealizar , en algún grado, 

los dos obj etos que acabamos de indicar. Así reconoce­
rán los niños algo de la maravillosa perfección del cuer­
po humano, y de la sagrada responsabilidad de conser­
varlo puro y sano como un verdadero t emplo de Dios . 

UNA LECCIÓN DE LAS MANOS 

(Para los alumnos del primer año) 

,Cuántas manos t enemos? ¿Cómo se llaman? Muéstrame 
la ~ ano derecha? ¿Enséñame la izquierda? ¿Cuántos de­
dos tiene la mano derecha? ¿ Y cuántos la izquierda? En­
séñame los dedos de la mano derecha. D éjame ver los 
de la izquierda. ¿Cómo se llama el dedo más corto? E n­
séñame el dedo pulgar de la mano derecha . Enséñame 
t ambién el de la izquierda . Enséñame los dos pulgares . 
D éjame ver el quinto dedo, el dedo más de~gado. ¿~_ómo 
se llama ese dedo? ¿Cuál es el dedo meñique? D eJame 
ver los dedos meñiques . Puedes decirme cuál es el dedo 
que sigue al pulgar? ¿Cómo se llama? E~séñame el dedo 
del corazón de la mano izquierda . D éJame ver el de la 

( 
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mano derecha. Enséñame el dedo que está antes del me­
ñ'ique. ¿Cómo se llama? ¡Por qué se llama así? Enséña­
me los dedos anulares de ambas manos. ¿Puedes doblar 
los dedos? ¿Cómo se llama la parte donde se dobla el 
dedo? ¿Puedes contar las coyunturas de la mano derecha?· 
¿Cuántas son? ¿ Y las de la mano izquierda? ¿A qué es­
tán unidas las manos? ¿Cómo se llama esa parte? ¿Cuál 
es la muñeca derecha? ¿ Y la izquierda? Para qué sirven 
las muñecas? 

¿Cuál es el brazo derecho? ¿ Y el izquierdo? ¿Cómo 
son los brazos? ¿Puedes doblarlos? ¿Dónde se doblan? 
¿Cómo se llama esa coyuntura? Enséñame el codo iz­
quierdo. Déjame ver el derecho. ¿Qué partes une el 
codo? La parte de arriba del codo se llama brazo, y la 
parte de abajo ante-brazo. Enséñame el ante-brazo de­
recho. Déjame ver también el izquierdo, etc. 

Los brazos están dotados de músculos sumamente 
fuertes. Su carne se llama músculo. Los brazos están 
unidos al hombro por una coyuntura especial que nos 
permite mover el brazo de un lado á otro. 

¿Nos son útiles los dedos? ¿Para qué sirven? Y los 
brazos, ¿son útiles también? ¿Para qué? Para llevar los 
libros, para jugar, para tocar el piano y otros instrumen­
tos de música, para ves tirnos, para coger flores, para 
lavarnos la cara, para peinarnos, etc. 

¿Te sirven tus manos, Juana? ¿Qué haces con ellas? 
¿Qué h:cen las tuyas por tu madre, Catalina? ¿Y las 
tuyas, Elena? ¿Qué harán las manos de Fernando por 
su madre? ¿ Y por su padre? Nuestras manos debe:1 ser­
vir para algo útil, y me alegro que las de mis alumnos 
sean así. ¿C~1áles son las manos que debemos querer mu-
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cho? ¿Por qué? ¿Qué hacen las manos de tu madre, Ma­
ría? ¿Cómo son las manos de tu padre, Enrique? ¿Por 

qué son fuertes? 
·Cómo debemos cuidar nuestras manos? ¿Cómo deben 

ha~erlo las niñas? ¿Cómo se limpian las manos . ¿Cuándo 
se ponen muy negras? ¿Está bien morderse las uñas? ¡Por 
qué no? ¿Cómo debemos tener las manos? (Limpias, ser-

viciales y cariñosas.) 
Los niños pueden copiar ó repetir los versos siguien-

tes, aprendiéndolos de memoria más tarde: 

MANOS ÁSPERAS 

Las manos venerad, reoias y obscuras, 
De las gentes que habitan en los campos. 
Ellas conducen al hogar las vacas 
Al través de las selvas y los pastos. 

Ellas cosechan la dorada espiga 
Que el pan produce, nutritivo y blanco, 
Y el fruto de la vid que nos da el vino, 
Y el ca.fé de perfume delicado. 

Sobre el fecundo seno de la tierra 
Que recoge el sudor del rostro honrado, 
El fruto cultivando que nos nutre, 
Alto ejemplo nos dan con su trabajo. 

Del hombre allí se fortalece el cuerpo 
Y se templa el espíritu. El Estado 
Recluta alü guerreros valerosos, 
Jueces, artistas, profesores, sabios; 

8 
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Que espada, pluma, cítara y paleta, 
Lucen también en las obscuras manos 
Que tuesta el sol en la feraz campiña, 
Y encallece y deforma el rudo arado. 

DR KRONT .. - (Traducido por U. F. JUNCOS.) 

¡Benditas sean las manos que hacen durante toda la 
vida esos trabajos del hogar, tan modestos é ignorados 
como inapreciables por su importancia! 

LO QUE TIENE EL NIÑO 

Tengo dos ojos claros, brilladores, 
que al vclverse doquier, ven placenteros 
el cielo azul y las pintadas flores, 
los montes altaneros. 

Dos orejas también tengo á los lados 
de la cabeza, para oir los suaves 
consejos de mis padres adorados, 
la música y el canto de las aves; 

Poseemos dos manos, cuyos nombres 
son izquierda y derecha: ahora son buenas 
para jugar apenas; 
cuando seamos hombres, 
trabajarán en útiles faenas. 

Dos pies tengo también para emplearlos 
en correr y saltar durante el juego: 
son débiles ahora, pero luego 
podré con más provecho ejereitarlos. 

CARLOS G AGINJ. 

LECCIONES RKFJ<~HENTES Al, CUEllPO HUMANO llf:i 

PLAN DE LAS LECCIONES DEL CUERPO HUMANO 

PRIMER AÑO 

L os niños deberán aprender el nombre y la posición de todos 
los miembros del cunpo; la cabeza, el cuello, el pecho, el 
abdómen, los brazos (derecho é izquierdo), las manos _y los pies. 
El uso y movimiento de cada miembro. (Los niños deberán 
comprender que la estructura es adecuada al uso.) Los usos y 
abusos de estos miembros. Favores que se pueden h acer con las 
manos, los pies y los labios. Aprender de memoria citas apro­
piadas, como, por ejemplo, ,Las Manos Asperas, y otras por el 
esti lo. 

Los niños deberán comparar el cuerpo humano con los cuer­
pos de los animales vertebrRdos, y comparar tAmbién los usos 
de los distintos miembros. D eber án estudiar de una manera más 
detallada las partes de la cabeza; como: la frente, la car" , las 
mejillas, la nariz, los ojos, la boca, el pelo y el modo de cuidar­
los . Las manos y los pies; como se usan y s e cuidan. Las coyun-
1uras del cuerpo, con sus usos. Se pueden combinar con estas 
lecciones algunos ejercicios gimnásticos. 

SEGUNDO AÑO 

I. Lecciones sencillas referentes á los alimentos y lus bebi­
du s. Lecciones sobre la respiración, la importancia del sueño y 
la adquisición de buenas costumbres. 

Los alimentos y las bebidas sanos; la hora de levantarse por la 
mañana y la de acos tarse por la noche. 

La ventilación, las corrientes de aire y las afecciones catarra­
les ó res friados. 

II. Los sentidos y las nociones que por ellos se adquieren. El 
cutis y el modo de cuidarlo. 

111. EL EsQUELETO: Sus usos; para dar forma, sostener y 
protejer el cuerpo. Deformidades de los huesos. Efectos de las 
opresiones excesivas del cuerpo. Efectos de las malas posturas. 

;fe¡ 
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Efectos de las bebidas alcohólicas y del tabaco sobre los huesos 
tiernos. 

IV. Como se mueve el cuerpo. Los músculos y su descrip­
ción, usos, formas y dimensiones. Cómo funcionan los músculos. 
Los tendones y su uso. Ejercicios saludables, sus efectos y el 
tiempo que se les debe dedicar. 

TERCER AÑO 

I. Repaso de las lecciones anteriores. 
II. Lo que> comemos y bebemos. Ln s s11bstancias alimenticias. 

Los alimentos que dan calor al cuerpo. Los alimentos salados. 
El agua: la mejor de todas las bebidas; por qué es indispensable. 
Las bebidas malsanas. L os efectos perniciosos del tabaco. 

III. Cómo se transforma el alimento en huesos, músculos, 
sangre, etc. Calidad de los alimentos. Cuándo se debe comer. 
Indigestiones. 

IV. L.i. SANGRE: Su descripción. :::lns conductos; arterias y ve­
nas. El corazón: sus válvulas, funcionamiento, etc. La necesi­
dad y efectos del ej ercicio . 

V. LE RES.PIRACiúN: Qué respiramos Como respiramos. Como 
modifica la respiración el aire. El aire malsano. Neeesidad de 
aire puro para los enfermos. La buena ventilación y la mala. 

VI. Abrigo del cuerpo. El cutis. La trans::,iración ó sudor: los 
poros son los desaguaderos del cuerpo humano. La necesidad de 
bañarse. Las distintas clases de baños. Cómo y cuando debe uno 
bañarse. La necesidad de abrigarse. La ropa. 

VII. L.i. SALUD: Como se deben cuidar la dentadura, los ojos y 
los oídos. El cuidado de la garg·anta, de la voz, de las uñas y 
del pelo. Los dormitorios. Los enfermos, y cómo hay que cui­
darlos. 

l [ 

LECCIONES DE LENGUAJE 

I.-OBJETO Y PLAN 

Se encuentra actualmente en el curso de estudios de 
toda escuela primaria un puesto reservado para la lec­
ción de lenguaje. Ya reconocemos todos la importancia 
de comunicar al niño pequeño nociones sencillas y claras 
sobre las reglas del buen decir y de la corrección en 
la escritura de su lengua materna. Pero el éxito de las 
lecciones de lenguaje sería mayor en muchos casos si el 
objeto que uno se propone foese mejor comprendido, Y 
los métodos empleados más racionales y adecuados. 

La definición de lo que es lenguaje nos inspira una 
sucrestión muy pertinente, y nos suministra el principio 
fu:damental de todo el trabajo. «Lenguaje es cualquier 
modo de comunicar ideas,)) dice Webster. En las gra­
máticas anticruas leemos : « Una pal abra es el signo de 

b . 

una idea , y puede ser hablada ó escrita. )) En las ~1,s -
rnas páginas aprendernos que « Una frase es la expres10n 
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de un pensamiento por medio de palabras. » Todas las 
definiciones entrafian la misma verdad: que el leng uaje 
debe transmitir perfec tamente el pensamiento de una 
persona á otra, por medio d e palabras habladas, escri­
tas ó impresas. El lenguaje es simple y únicamente la 
expresión del pensamiento. 

Cuando las palabras no transmiten ideas , ó las frases 
pensamientos, han perdido su función esencial y su ra ­
zón de ser. 

El objeto de la lección de leng uaje es sólo estable­
cer en el nifi.o la costumbre de expresarse con correc­
ción y claridad. Pero es menes ter que el nifi.o tenga 
pensamientos antes de poder expresarlos. Así es que 
las lecciones para la adquisición y desarrollo de ideas 
nuevas deben preceder á toda forma de expresión. D e 
otro modo la lección de lenguaj e sería solamente la 
repetición vana de palabras, sin ningún provecho ni 
resultado. 

Por consig uiente, debemos encontrar en el curso de 
los estudios de la escuela primaria lecciones cuyo objeto 
sea comunicar al nifi.o ideas nuevas, y agregar á su vo­
cabulario las palabras necesarias para expresarlas. E s­
tas lecciones que comunican al ni fío ideas nuevas, ó un 
entendimiento más claro de las que ya tiene, pueden 
componerse de los hechos elementales de la Geografía, 
de la Historia, de la lectura ó de las Ciencias Natu­
rales. No se puede ensefiar una idea nueva, ó hacer 
expresar un pensamiento nuevo, sin facilitar grande­
mente la práctica de emplear un leng uaje correcto . . De 
suerte que tales lecciones deben formar la base de to ­
da lección de buen leng uaje . 

OBJETO Y PLAN 11() 

Trataremos de los varios procedimientos para co­
municar al nifío ideas nuevas, más tarde, en distintas 
divisiones. Ahora vamos á hablar de la costumbre, de­
masiado común entre los nifíos, y hasta entre sus ma­
yores, de emplear formas incompletas y defectuosas. 
Un nifío dice que « Le do/dría mucho la cabeza» por­

que le han dado el mal ejemp~o . ~n su ca~:, Y_ lo ha 
api:-endido por espíritu de repet1c10n. Otro 111110 di~e- que 
«Le dolería mucho la cabeza », con la misma facilidad 
que reveló el primero en usar la expresión defe~tuosa, Y 
por las mismas razones. El único modo de fi3ar la cos­
tumbre de emplear expresiones correctas es por la pre­
sentación de mode!os también correctos, y por su cons­
tante repetición. En muchos casos el l~ngua~~ del maes­
tro es el único modelo digno de considerac10n que es­
té al alcance de sus discípulos, y por eso es de suma 
importancia que su manera de expresarse reuna las bue­
nas cualidades que desea ver imitadas. Debe ex~resarse 
siempre con corrección, gracia, y hasta elega~cia. Nun­
ca debe emplear en su conversación expres10nes, por 
muy atractivas y corrientes que sean, que no cumplan 
ri o-urosamente con los preceptos de la gramática. El 
id:al que presente el maestro á sus al~1mn?s d~be ser, 
no sólo durante las lecciones de lengua Je, s1110 siempre , 

el más puro y castizo . , . 
La práctica vale más, mucho más que la Gramatica . 

La facultad de hablar correctamente viene, como ya 
hemos dicho, no por el hecho de aprender muchas re­
glas y definiciones sino por la práctica contín_ua Y co1~s­
tante. Recordamos una nifia que podía anah~ar satis­
factoriamente largas citas poéticas de gran dificultad, 
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pero le era imposible sostener una conversación sin co­
meter _los más absurdos disparates. Su lenguaje imitaba 
los primeros modelos de su niñez; á ellos se amolda­
ba, Y todas las reglas aprendidas no lograban mejorarlo 
en el más mínimo grado. 

Debemos eliminar de las lecciones primarias toda 
mención de reglas gramaticales, limitándonos á sumi­
nistrar modelos correctos, y abundantes oportunidades 
de ponerlos en práctica. 

E~:ª práctica se puede comunicar durante cualquier 
~ecc10n del día en que se note el uso de expresiones 
incompletas ó defectuosas, pero esto no será suficiente. 
Debemos fijar además, horas destinadas á lecciones es­
peciales cuyo objeto sea la corrección de una manera 
más ó menos definida de las faltas más comunes en 
el habla ordinario de los niños. 

El maestro debe observar primero, por espacio de 
una semana ó mes, el lenguaje de sus discípulos 
notando los principales errores. Se encontrará con qu; 
p~rtenecen las faltas á ciertas clases distintas, como por 
eJemplo, las faltas de pronunciación que consisten en 
no dar el propio sonido elemental á ciertas consonan­
tes, ó á la equivocación al conjugar verbos irregulares, 
Y otras que se le irán presentando. Después de la ob­
servación de las faltas, debe empezar á corregirlas de 
una manera ordenada y minuciosa, acabando siempre 
con las faltas de una clase antes de acometer á las de 
otras, ~ suministrando al mismo tiempo abundantes 
oportumdades de usar · modelos nuevos y correctos. · 

U na. cuali~ad de, la expresión oral muy deseada es la 
facundia, y esta solo se puede conseguir con la prác-
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tica diaria. Su elemento principal es el deseo de expre­
sar pensamientos. Si el niño tiene algo que de_cir, lo di­
rá sin que nada se lo impida. Por eso las lecc10nes que 
suministran al niño ideas nuevas son tan indispensables. 
Le excitan la mente haciéndola trabajar más vigoro­
samente, al mismo tiempo que despiertan el vivo deseo 
de expresar pensamientos por medio de palabras. , 

La práctica continua de expresarse oralmente dara 
facilidad y elegancia al habla del niño. Expresemos 
este mismo concepto al decir que una cosa nos es fácil 

porque estamos acostumbrados á ella. 
Pero no basta que el lenguaje sea correcto y fluido. De-

be ser también escogido la mejor expresión del pensa­
miento, y del mejor pensamiento. No podemos omi­
tir en nuestro trabajo el elemento de lo bello, de lo 
hermoso. Debemos cultivar, en cuanto sea posible, el 
juicio y el gusto literarios del niño de la_ mism~ manera 
que hemos cultivado su afición y aprecio hacia 1~ ex­
presión correcta, acostumbrándolo á ver y sentir las 
bellezas de la literatura clásica. ¡Dichoso el maestro 
que sepa escoger los mejores modelos, y presentarlos 

á sus discípulos! 

U-LECCIONES ESCRITAS 

Toda expresión del pensamiento PL'r medio de pa­
labras es un lenguaje. En la vida ordinaria la palabra 
·oral predomina sobre la escrita. Lo mismo sucede e~ la 
lección de lenguaje. La lección oral debe preceder a la 
escrita, para abrir el camino y alejar de él todo lo que 
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pt~e~a convertirse en obstáculo. El niño no puede es­
cribir su pensamiento antes de S':!r capaz de expresar­
!~ oralmente, y no sería razonable esperar lo contra­
rio, porque el arte de escribir incluye todas las difi­
cultades del arte de hablar, con las agregadas dificulta­
des d~ tener que manejar el papel, la pluma y la tinta. 

Es indudable, por lo tanto que el niño debe ser ca­
paz de expresarse de viva voz con algún grado de co­
rrección Y facilidad, antes de iniciar la lección escrita. 

L?s distintos pasos que hay que dar en el trabajo 
escnto de las lecciones de lenguaje han de ser tan 
graduales y tan bien ajustados, que satisfagan perfecta­
mente las necesidades del alumno en cada período de 
su progreso. Debe pasar de uno á otro insensiblemen­
te sin experimentar transiciones violentas. Muchos maes­
tros . come.ten ~l error de exigir que el niño haga por 
es_cnto en media hora, ó cuarenta minutos lo que ellos 
mismos no podrían hacer en medio día. Esto implica 
una grave falta de juicio, y las consecuencias son lo 
que debería esperarse; los niños se vuelven indiferen­
tes, y trabajan sin aplicación. 

Las tareas han de estar al alcance de los niños; no han 
de ser ni demasiado difíciles ni demasiado fáciles. So­
lamente así tendrá el maestro el derecho de imponer 
á sus discípulos el más escrupuloso cumplimiento de 
sus deberes. 

El objeto de las lecciones escritas, en el estudio del 
lenguaje, ha de ser, como en las lecciones orales la ex­
presión de ~ensamientos, y esto se debe tener ¡ iempre 
presente mientras se enseñe el arte de escribir bien. 
Principiamos con las oraciones narrativas , admirativas é 
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interrogativas. Podemos seguir con listas de palabras 
con ciertas formas plurales, y otros ejercicios por el es­
tilo, cuyo único objeto es fijar en la mente del niño las 
formas mecánicas de la lección escrita. El niño debe 
aprenderlos, pero sin considerarlos como el objeto pri~­
cipal de su trabajo: éste es siempre el mismo, es decir 
la expresión del pensamiento, y !as formas mecánicas 
son solamente los medios que conducen á la claridad, 

pureza y armonía de la expresión. 
El maestro debe recordar, en las lecciones escritas, 

que estas formas y costumbres de escribir son arbitra­
rias. El niño no puede descubrirlas por raciocinio. El 
único modo de enseñarlas es con la presentación del 
modelo ó ideal correcto, haciendo notar á los niños 
cómo y cuándo se emplean en expresiones sencillas Y 
familiares. Después que hayan comprendido el uso de 
la forma, deberá n fijarla en su memoria, por la práctica 
contínua, hasta que se la apropien de una manera perma­
nente. Primero, el maestro debe ayudar al niño á ver 
y á comprender la forma; segundo, debe proporcio­
narle oportunidades de imitarla en su trabajo durante 

las clases. 
El método es á la vez sencillo y ra:::ional. El maes-

tro reconocerá ésto tan pronto como haya arreglado la 
serie de lecciones y determinado sus límites. Los 
conocimientos que debe enseñar son pocos y podemos 
enumerarlos de una vez: el uso de los signos de pun­
tuación, el uso de las letras wayúsculas , el párrafo Y 

las formas descriptivas de una carta. 
Los signos de puntuación se presentan en la primera 

lección escrita. El primer pensamiento que escriba el 
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niño tomará, probablemente, la forma de una oración 
narrativa , y terminará con un punto final. Desde el 
primer día en que escribe, el niño debe acostumbrarse 
á este signo. No es necesario darle una regla fija, 
pero el maestro debe llamar su atención sobre el punto 
final con que termina la oración narrativa que sirva 
de muestra, y decirle que la suya sería incompleta sin 
el mismo signo. 

Si el maestro requiere el uso de este signo en toda 
oració:i narrativa que escriba el niño, establecerá la 
costumbre fija de considerar el punto final como parte 
componente y ese ncial de dicha oración. 

Se puede enseñar, durante el primer año el uso' del 
signo de intenogación, de la misma manera. Tan 
pronto como el niño pueda distinguir entre una pre­
gunta y su respuesta, será capaz de empezar y acabar 
su oración interrogativa con el signo debido. Y si el 
maestro le proporciona oportunidades de ejercitarse 
con la práctica necesaria, apr.enderá la costumbre de 
emplearlo siempre al escribir una oración interrogativa. 

En el segundo año se puede enseñar el uso de la 
coma. Ya encuentra d niño en sus libros la lectura 
de numerosos ejemplos del modo en que se debe em­
plear este signo . Conservando bien los conocimientos 
ya adquiridos, el maestro puede agregarles el relativo 
al uso correcto de este nuevo signo. 

Todavía nos quedan que enseñar el guión, el signo 
de admiración ó exclamación y las comillas. Nos pa­
rece mejor aplazar la enseñanza del punto y coma 
hasta que los niños estén listos para empezar el estu­
dio de la construcción gramatical, porque no podrían 
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. . 1 destreza necesaria 
. . 1 lases primarias a 

adquirir en as e l . ' es tan variado, que 
El uso de guion l 

Para su uso. . , , tarde. Pero e 
, . 1 tambien para mas 

mejor sena depr O 
. , 

0 
ofrece dificultad 

. · , 11 ó ex:.clamac10n n 
signo de admirac10 t. hacer ver á los 

, ·1 t puede el maes ro 
alguna. Faci men e ensamientos no to-

1 eces nuestros P . 
niños que a gunas v . d relatos. Nos senti-

f de precruntas, 111 e , . 
man la orma ~ . d . eve nuestro animo 

d .d , mdio-na os, mu 
mos sorpren i os O 

b forma de ex-. , f t y hablamos en 
alguna impres10n uer ~• . . 1 uso de este signo, en 

. , Se puede lunitar e . 
clamac10n. 1 ci·ones y cortas ora-. · á ex.e ama 
las lecciones primarias, , do se emplea donde 

. . porque a menu 
ciones admirativas, fi l 

l a ó el punto na . 
mejor sería usar a com 1 te el uso de las co-

- ieda so amen 
Para el tercer ano qt • nos el maestro 

- de estos sig · , 
millas . En la ensenanza t l orden del trabajo . 

• · dadosamen e e 
debe determmar cui . l l es los que quiere 

1 ntos part cu ar , 
Ha de presentar os pu. l -·d d Los niños pue-

. · sencillez Y c ar i ª · 
Particularizar, con 1·b de lectura y de-·n en sus i ros ' 
den buscar las comi as . .. . ios la práctica 

. frecuentes e3ercic ' 
ben conseguir, por · . d d Diálogos breves 

l con propie a · 
necesaria para usar as ación suministran 

. entra la convers , 
é historietas, en que , . Las citas truncadas 

· d d de practica. 
buenas oportu111 a es - do los niños hayan 

drán ensenarse cuan 
é incompletas po . del sicrno nuevo. 

d t ·eza en el maneJO b 
adquirido alguna es r 1 f s escritas trata del • · · , d as orma 

La segunda division, e D e la misma manera en 
uso de las letras mayusculas. . ' narrativa termina 

. , 1 0 que la oracion 
que aprend10 e nm d , también que em-

t final apren era 
siempre con pun o ' , 1 o ha de aceptar 

. letra mayuscu a , y n 
pieza siempre con . ·tas frase alguna, ya 

las lecc10ne:, escri - · ' el maestro, en .. -. · 
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sea copiada, dictada ú original que 
mente con esta rea-la s· . no cumpla estricta­
establecer en muyºpo. t~g u1endo este plan se puede 
b . co lempo la co t b 
Ir correctamente 1 . , s um re de escri-

b a orac10n narrat· 
lecida, lo será . . Iva, Y una vez esta-

. pa1 a s1empre La . . , 
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Por consiguiente , debemos empezar á dar la idea del 
párrafo tan pronto como el nifio pueda expresar sus 
pensamientos, en vez de esperar al ti empo de enseñar 
las formas escritas. Si el niño ha tomado ya, por las 
lecciones del primer año , la costumbre, al describir un 
objeto, de separar su narración e n las divisiones natu­
rales, hará lo mismo al llegar á la descripción escrita. 
Por ejemplo, al describir una planta entera, formará 
un solo párrafo; pero al describir las partes de una ma­
nera más ó menos detallada, la descripción formará 
una serie de párrafos con enlace lógico y ordenado. 
Al hacer la misma descripción por escrito, será fácil 
añadir la instrucción particular relativa al modo en que 
se deba escribir el párrafo. Pero lejos de proceder 
así, sucede muchas veces que el maestro no piensa en 
la división del asunto hasta que empieza la enseñanza 
de las formas escritas. 

El arreglo sistemático de las divisiones del asunto 
es de suma importancia. Sea cual fuere el t ema de que 
se tra te en la lección escrita, el maestro deberá cuidar 
mucho, al principio, de prepararlo y estudiarlo debi­
damente con sus discípulos antes de emplearlo en la 
lección escrita . Ha de dividir el asunto de tal manera 
que cada división suministre materia para un párrafo, 
recordando siempre que el párrafo es simplemente el 
signo de una de las divisiones naturales del pensamien­
to. El niño deberá ver claramente la relación que exis­
ta entre el asunto y sus divisiones, y agrupar sus fra­
ses de acuerdo con esta relación. Una vez comprendi­
do todo esto, no le costará ningún trabajo al niño 
entender y aprender las reg la~ mecánicas que se r ela-
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cionen con la formación del párrafo. Fácilmente toma­
rá la costumbre de empezar los párrafos á igual dis­
tancia del margen, un poco más á la derecha que los 
renglones siguientes. 

En todo el trabajo de la s formas escritas, el maestro 
deberá llamar la atención de sus discípulos sobre la di­
visión correcta de las palabras que no quepan enteras 
al final de los r englones, por medio de un guión que 
separe las sílabas. 

Finalmente llegamos á las cartas, con sus formas 
descriptivas. Esta parte sólo puede enseñarse presen­
tando modelos correctos y aceptados del estilo episto­
lar, y proporcionando amplias y abundantes oportuni­
dades de práctica, r eproduciéndolos. Por falta de oca­
siones de tener que expresarse por escrito, la mayoría 
de las personas hacen uso de sus conocimientos de las 
formas escritas solamente cuando escriben cartas. Así, 
pues, es muy necesario comunicar á los discípulos 
nuestras ideas correctas respecto á esta forma de ex­
presión tan común, y como la mayoría de ellos no in­
gresan nunca en las escuelas superiores, debemos ins­
truirlos sobre este particular en las clases inferiores. 

La enseñanza del est:lo epistolar abarca varios puntos 
distintos. Primero, ha de observarse y describirse aten• 
ta y oralmente el lugar que corresponde á cada parte de 
la carta; es decir, el encabezamiento, el saludo, la des­
pedida y el sobreescrito. Segundo, debe el niño copiar 
cuidadosamente los modelos que el maestro le presente. 
Tercero, debe aplicar prácticamente el conocimiento 
adquirido. Esto último se puede hacer empleando las 
materias derivadas de las demá,s Je.q:iones e.~critas , 
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Sencillas descripciones de la planta ó animal observa­
dos, ó la reproducción de la historia cantada ó leída 
en la clase de lectura, constituyen buenos temas para 
las cartas de los niños. Pueden dirigir estas cartas á 
sus padres, condiscípulos ó maestros. El maestro pu~­
de valerse de alguna de las cartas escritas por los ni­
ños en la lección de deletreo ó de dictado. El instruc­
tor \naenioso hallará numerosas oportunidades de fijar 

b , 

estas formas en la mente de sus alumnos, y esto no 
se hace nunca demasiado t emprano . D eberá presentar 
y enseñar siempre las formas más corrientes y acepta­
das, las que se usan con más frecuencia en la expre­
sión ordinaria, dejando las demás para las clases de 

aramática y retórica . 
b Se puede probar la capacidad que tenga el niño de 
expresarse correctamente según las reglas ya enseñadas, 
por medio de ejercicios diarios de dictado. Se pue~en 
combinar estos ejercicios con los del deletreo, s1 el 
el tiempo dedicado á la clase de lenguaje no bastara 

para ello. . . 
E s, pues, obvio que todo el trabaJo ya menc10nado 

de las formas escritas se puede hacer sin ningún obs­
táculo en la clase de lenguaje, ó mejor dicho no se 
puede dejar de hacerlo, porque es indispensa~~e para 
la correcta y clara expresión por parte del nmo. Se 
puede fijar el uso de la letra mayúscula, del punto final, 
de los signos de admiración é interrogación y de las 
comillas, por la repetición de frases que expresen el 
pensamiento de algún escritor notable; por la repro­
ducción de alguna historia; por la discusión del traba­
jo del día, y por los resultados de las lecciones de la 

9 
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Naturaleza. Como en las lecciones orales, al pensa­
miento corre~onde la prioridad, la expresión viene 
después; y se enseñan las formas escritas con el único 
objeto de crear un registro digno y permanente. 

Los hábitos que 9e formen como resultado de esta 
instrucción son tan importantes como el conocimiento 
adquirido. Todos los hábitos se forman por la repeti­
ción, y los de aseo, orden y cuidado no son excepcio­
nes á la regla. Si el maestro establece la regla fija de 
no aceptar ninguna lección defectuosa, de no permitir 
trabajos apurados ó descuidados, y de insistir en que 
los niños observen el orden propio y sistemático en to­
dos sus trabajos, día tras día y mes tras mes, no deja­
rá de conseguir los resultados tan apetecidos. Tales 
resultados no se logran en un día ni en un año; requie­
ren vigilancia constante y aplicación contínua; porque 
sólo dando lo mejor es posible recibir lo mejor. 

III.-LECCIONES DE CUADROS Ó GRABADOS 

Las lecciones de cuadros son de las más provecho­
sas entre las lecciones de lenguaje, si se enseñan de 
una manera razonable é inteligente. Pero si el maestro 
trabaja sin objeto fijo y determinado, y sin emplear los 
medios más adecuados para conseguir ese objeto, se 
convierten en meros ejercicios vagos de conversación 
desprovistos de todo provecho. Muchas lecciones al pa­
recer interesantes y animadas pertenecen á esta última 
clase, porque no hacen más que entretener y divertirá 
los alumnos. Para que estas lecciones produzcan final 
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mente resultados ventajosos, el maestro ha de escojer el 
asunto con el más claro entendimiento del conocimiento 
que quiera enseñar, y hacer el cuestionario con sumo 
arte y mucha maña. Así se convertirán en el auxilio más 
poderoso que se pueda desear. El cuadro escogido sirve 
para desarrollar el asunto y sugerir nuevos pensamien­

tos al niño. 
El objeto de la lección de lenguaje con un cuadro á 

la vista es el de promover y cultivar la observación, el 
pensamiento y la expresión del pensamiento. La lección 
que alcance buen éxito en estas tres direcciones conten­
drá los elementos de una buena lección. 

La observación ha de ser exacta. El niño deberá de­
cir lo que haya observado y no lo que crea haber visto. 
La observación debe ser inteligente, es decir, que el ni­
ño deberá comprender lo que haya visto; debe ser orde­
nada y relacionada con el objeto de mayor importancia 
visto en el cuadro, y completa también, incluyendo todo 
lo que se pueda ver en dicho cuadro. Lo repetimos: la 
observación del niño ha de ser exacta, inteligente, con 
enlace lógico, completa, y dirigida por las preguntas del 
maestro en un sentido favorable á estos resultados. 

Las lecciones más sencillas son aquellas en que el ni­
ño describe solamente lo que puede ver en el cuadro. 
Esta descripción no ha de hacerse por fragmentos ó 
desunida. El niño dirá probablemente: « Yo veo un ni­
ño,» « Yo veo un caballo,» « Yo veo un bebedero». Ha 
mirado al cuadro como á una colección de objetos se­
parados y aislados, y no como á un grupo que · expresa 
un solo pensamiento. Se le debe hacer ver claramente 
la relación que hay entre todos los objetos representa.., 

.._ ____ _ __.l. 
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dos en el cuadro. « Veo un niño y un caballo al lado de 
un bebedero grande. El caballo está bebiendo mientras el 
niño lo sujeta. Muy cerca está la caballeriza con la puerta 
abierta, á través de la cual se ven los pesebres. Hay otros 
caballos dentro de la caballeriza, y creo que el niño los 
sacará también á tomar agua.» Con tal ejercicio apren­
derá el niño á ver relaciones y á expresarlas por medio 
de frases bien coordinadas. Él es el que debe hacer la 
narración, y no el maestro, y debe hacerla completa y 
bien ordenada. El maestro debe proporcionar á los ni­
ños oportunidades de repetir toda la descripción, pri­
mero, contestando á las preguntas que se les dirijan, y 
segundo, sin que nadie les ayude. Así se acostumbra el 
escolar á trabajar solo. Los discípulos mayores y los 
más adelantados podrían escribir las descripciones con­
forme á un plan de preguntas ó cuestionario escritos en 
la pizarra. Los hábitos de expresión completa y de 
arreglo ordenado adquiridos por estos ejercicios, son 
uno de los resultados más importantes de las lecciones 
de cuadros. 

También se pueden emplear los cuadros como base 
para composiciones escritas. El orden de semejante 
trabajo sería: primero, observación; segundo reflexión; 
tercero imaginación; y cuarto, narración. Encuentra el 
maestro una tendencia muy natural en sus alumnos á 
alejarse, divagando, del asunto. El campo de la imagina­
ción es muy extenso y casi ilimitado, y si los niños lo 
invaden y recorren sin rumbo determinado ó sin un guía 
juicioso y alerta, se perderán por completo. En el cua­
dro que acabamos de describir, por ejemplo, el maestro 
puede elegir la figura central, la del niño, y guiar á sus 
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alumnos á imaginar primero, la ocupación de ese niño, 
y segundo, sn historia previa. Hará preguntas como las 
siguientes: 1Qué nombre daremos á este niño? Los dis­
cípulos escogen el nombre de José . Bueno, entonces, le 
llamaremos José. Vamos, ahora, á imaginar dónde ha­
brá vivido, y qué clase de vida ha llevado. ¿Dónde pa­
rece estar José en la actualidad? ¿En la ciudad ó en el 
campo? Los niños deciden que está en el campo. ¿Está 
José en una aldea ó en una granja? ¿De quién es la 
granja? Los niños declaran que José se halla enlagranja 
del señor Muñoz. ¿Creéis que José es hijo del señor 
l\foñoz? Dice un niño que José es un muchacho pobre 
de la ciudad, y que el señor Muñoz se lo ha llevado á 
trabajar á la granja. ¿Cómo fué que el señor Muñoz vió 
á José en la ciudad? Porque el señor Muñoz fué allí á 
vender legumbres. ¿Qué estaba haciendo José cuando 
el señor Muñoz le vió? Estaba limpiando botas por las 

calles y vendiendo periódicos. ¿Por qué se fijó en él 
el señor Muñoz? Porque estaba parado cerca del mer­
cado y parecía t ener hambre. El señor Muñoz le re­
galó una manzana, y después de una breve conversación 
con él que le dejó complacido, ofreció llevárselo á su 
granja. José aceptó gustoso, y ahora está contentísimo 
porque su amo le trata bien y tiene mucha confianza en 
él. Durante el invierno va á la escuela de la aldea, don­
de aprende muchas cosas útiles. Más tarde será un hom­

bre de bien. 
Al repetir ó describir la historia de los niños deben 

valerse d e un plan ó de algunas preguntas sugestivas 
que les ayudarán á redactar los párrafos necesarios. 
Después que se hayan familiarizado con este ejercicio, 
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el maestro podrá proveerlos de cuadros distintos, y pe­
dirles que le cuenten historias originales de ese cuadro. 
Este último ejercicio será muy provechoso para los 
niños. 

El maestro debe escoger el asunto para estas leccio­
nes de cuadros con cuidado é inteligencia. Es preferi­
ble que el cuadro sea grande, á fin de que todos puedan 
verlo. Debe ser sencillo , representando pocos objetos, 
para que la descripción pueda centralizarse y completar­
se. El cuadro de colores interesa siempre más á los ni­
ños pequeños, y presenta además oportunidades de co­
municar ideas de colorido. 

El asunto del cuadro ha de ser de tal naturaleza que 
interese á los niños, y ha de representar vida y acción. 
Los paisajes son particularmente inadecuados á nuestro 
propósito. El cuadro escogido deberá sugerir buenos 
pensamientos, los mejores pensamientos posibles. Un 
cuadro que represente un limpiabotas fumando por pri­
mera vez, podrá interesar á los niños, pero no les ins­
pirará buenas ideas. D eberá escogerse más bien, la 
representación de uno de esos nobles perros de San Ber­
nardo buscando los viajeros enterrados en la nieve de 
los Alpes, ú otra de la cual pueda derivar conocimientos 
útiles é inspiraciones elevadas. 

Muchas veces los hechos nueves de las lecciones de 
geografía ó de la lectura pueden enseñarse por medio de 
cuadros. 

E s menester, de todos modos, que el maestro haga 
una buena colección de cuadros y grabados para hacer 
uso de ellos en estas lecciones. No es necesario que sea 
costosa; hemos visto colecciones admirables para este 
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objeto, y que no costaron más que el trabajo de re.­
unirlas. Los numerosos periódicos ilustrados suelen con­
tener excelentes grabados. Los anuncios gratuitos de 
los principales ferrocarriles de los Estados. U nidos y de 
Europa contienen á veces lindas imágenes de las belle­
zas naturales de los territorios que recorren, y buenas 
representaciones de grandes ciudades y de otras cosas 
de interés general. Los anuncios ilustrados 1de muchas 
casas industriales ó comerciales también contienen á 
menudo bellos y útiles grabados, cromos, etc. Todas 
estas imágenes pueden ser pegadas en hojas de cartón, 
una en cada lado, y dejando un margen ancho por los 
dos lados. El maestro ingenioso acumulará en muy 
poco tiempo una colección grande y variada que le se­
rá de mucho auxilio no sólo en estas lecciones de cua­
dros sino además en muchas otras del curso primario. 

' ,Cuándo iniciaría usted el uso de los cuadros en las 
e 

lecciones de lenguaje? es una pregunta que oímos con 
frecuencia. Los cuadros son muy provechosos en las 
lecciones del primero y segundo años. Sugieren de una 
manera admirable, temas de conversación, y brindan 
al maestro excelentes medios de conocer íntimamente 
á sus discípulos. Todos los niños son afectos á los cua­
dros; gozan mirándolos y haciendo preguntas sobre su 

contenido. 
El cuadro, como ya hemos dicho, es también un buen 

auxiliar en muchas lecciones primarias de geografía Y 
de lectura; en realidad, es casi indispensable en todos 

los trabajos del curso primario. 
El maestro debe observarse y criticarse á sí mis­

mo severamente al dar estas lecciones. Su manera 
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de hablar y de preguntar ejercerán mucha influencia 
sobre el éxito de la lección. Sus preguntas han de ser 
claras, definidas y directas. No han de ser tan sugesti­
vas que los niños las puedan contestar sin hacer algún 
esfuerzo intelectual. Han de ser bien formuladas, y los 
niños deben contestar únicamente á lo que se les pre­
gunte. ¿Qué hizo Juan? « Se va al granero»; esta res­
puesta no es correcta. Las preguntas del maestro han 
de ser precisas y bien pronunciadas, para que sean oí­
das por todos los niños, y contestadas como es debido. 
Muchas veces el maestro repite maquinalmente la con­
testación del niño, y lo hace en muchos casos porque 
no está del todo preparado para la lección, esperando 
ganar tiempo con este ardid. Procede también esta 
costumbre del deseo de hacer más clara la respuesta 
del niño. Pero siempre es una falta, porque, aún en 
el último caso que acabamos de citar, la responsabili­
dad de contestar con claridad no corresponde al maes­
tro sino al niño. 

U nLejercicio de mucho provecho para el maestro es el 
escribir de antemano la descripción del cuadro que quie­
re presentará los niños. Así puede anticiparse á las di­
ficultades que encontrarán sus discípulos más adelante, y 
conocer más á fondo el ideal que piensa ofrecerles. 

IV.-LECCIONES DE FORMAS GRAMATICALES 

Hace tiempo que todos reconocemos la verdad de que 
« Saber no equivale á hacer.» Ya no creemos posible 
conseguir la costumbre de hablar correctamente sólo con 

1 
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el estudio de las reglas gramaticales. · El niño habla en 
todas partes como suele hablar en su casa, y según los 
modelos que allí oye de los labios de sus padres y her­
manos, y si éstos son incorrectos, defectuosos y hasta 
vulgares, ¿cómo podremos librar al niño de las malas con.­
secuencias de imitarlos? .Ci.ertamente que el estudio de 
las reglas gramaticales no bastaría para remediar el mal. 
Solamente nos queda un remedio razonable a la par que 
eficaz, y es el mismo que ya hemos mencionado, es decir 
el de presentar en la clase modelos correctos y dignos, y 
suministrar abundantes oportunidades de observarlos, de 
imitarlos y de practicarlos. 

EJERCICIOS PARA FIJAR FORMAS CORRECTAS 

(Para el primer año) 

(Para corregir faltas de pronunciación, especialmente las de 
confundirse entre· la • b• y la cv, y entre la «b y la <r•.) 

El maestro mostrando una flor colorada: 

¿Qué tengo aquí, Pepito? 
'riene V d. una flor, Señor. 
;,De qué color es, Santiaguito? 
Es colorá, señor. 
¿I;>e qué color es mi flor, Pericoi' 
Parece colorá, señor. 
¿De qué color es mi flor, Justito? 
Su flor de Vd. es colorada señor. 
Bien dicho, Justito. Me gusta tu manera de contestar y de 

pronunciar la palabra colorada. Ahora dile á Santiaguito cuál es 
el color de mi flor. 



188 LECCIONES DE LENGUAJE 

Santiaguito, la flor del señor maestro- es colornda. 
¿De qué color es tu corbata, Pepito? 
Mí corbata es colorá. 

No me gusta tu manera de pronunciar esa palabra· ·no has , , e, 
01do cuando Justita la ha pronunciado? Justito, dile á Pepito 
cuál es el color de mi flor. 

Pepito, la flor del señor maestro es colornda. 
Ahora, Pepito, ¿de qué color es tu corbata? 
Mi corbata es colorada. · 

Bien contestadd. Ahora, Pepito, dile á Perico cuál es el color 
de tu corbata. · 

Perico, mi corbata; es colornda. 

El maestro continuará preguntando asi hasta que todos 
pronuncien bien la palabra colorada. 

¿Qué es esto, Juanillo? 
Eso es un vestío de Vd. 
¿Qué es esto que estoy tocando, Paquito? 
Creo que es su vestio de Vd. 

No me gusta la respuesta que me dan estos dos niños. ¿Quién 
puede contestarme mejor? ¿Puedes tú hacerlo, Antoñito? 

Es su vestido de Vd. señor maestro. 

Muy bien: Así me gusta. Ahora, debes decírselo á J uauillo y 
á Paquito. 

Juanillo y Paquito, eso es el vestido del señor maestro. 
Manolito, enséñame tu ves tido ;,Qué me estás enseñando? 
Le estoy enseñando á Vd. mi vestido. 

Gabrielito, ¿de qué color es tu pañuelo? 
Mi pañuelo es colorado. 

Perfectamente. ¿ De qué color es mi vestido? 
Su vestido de V d. es negro. 

Bi~n dicho. Ahora debéis decirme !J,lgo de los pañuelos que 
' tenga is en vuestras casas. · 

, Yo .tengo., en casa un pañuelo bi'anco. 
· Y yo tengo, uno colorado. 

, J 
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El maestro deberá trabajar del mismo modo para con­
seguir la pronunciación correcta de la « r » y de la « l » , en 
palabras como «parque» y «delantal», y de la «c» como 
en «practicar » y «practicante.» Ha de repetir estos 
ejercicios hasta que todos los niños haya,~ usado varias 
veces la forma correcta. El maestro deberá tener cui­
dado de no pronunciar con énfasis la forma defectuosa, 
sino la correcta. 

Dime, Gustavito, ¿qué lección habéis dado, Ernestito y tü, 
esta mañana? 

Yo y Ernestito hemos <lado la lección de deletreo. 
No me gusta tu respuesta. Serías más cortés si nombraras á 

tu condiscípulo antes de nombrarte á ti mismo. Ahora, contésta­
me otra vez, Gustavito. 

Ernestito y yo hemos dado la lección de deletreo. 
Muy bien. Lorencito, ¿en qué clase estás? 
Señor, estoy en la clase del primer año. , •. , .. 
¿ E:n qué clase estáis, Ricardito y . tú? 
Ricardito y yo estamos en la misma clAse. 
¿Quién vive en la calle de la Independencia? (Vario~ niños 

viven en esa calle.) Juanillo, á ti te pregunto. 
Enriquito, Gustavito, Ernestito y yo vivimos allí. 
Buena respuesta. Ahora voy á prestar estos lápices á Santia­

guito, Pepito, Ju anillo, Manolito y Justito. ¿Quién tendrá mis 
lápices, Justito? 

tiantiaguito, Pepito, Juanillo, Manolito y yo tendremos sus 
lápices de V d. señor maestro. 

En las clases primarias son muy necesarias las repe­
ticiones, pero los niños no se cans.arán nunca de ellas 
cuando sean un poco variadas. Después que se hayan 
acostumbrado bien al uso de la forma correcta hablada 
el maestro podrá disponer algunos ejercicios escritos. ,. 

1 
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Ejer:i~io para _fijar el uso correcto de los participios 
Y pretentos de ciertos verbos irregulares: 

El mae;itro esc1·1·b1ºendo en la · Q pizarra: ¿ ué estoy haciendo 
Pepito? 

Usted está escribiendo en la pizarrn, señor. 
Hace un rato escrihí en la pizarra. ¿Qué hice yo, Juanillo? 
Usted escribili en la piz~rra. 
¿Qué he hecho yo, Santiaguito? 
Usted ha escribido en la pizarra . 
¿Puede contestarse así, Justito? 
No, señor. Debe decirse "ha escri to." 

Así es. Ahora, contéstame, Justito ¿qué he hecho yo en la pi-
zarra? 

Señor maestro, V d. ha escrito en la pizarra. 
Santiaguito; dime ahora lo que yo he hecho en la pizarra. 
Usted ha e.,crito en la pizarra. 
Esta mañana abrí la ventana. ¿Qué hice yo, P aquito? 
Usted ha ahrido la ventana. 
¿ Está bien dicho así, Enriquito? 
Creo que sí, señor maestro. 
No, Enriquito, te equivocas, no está bien dicho. No se puede 

decir "Ita abi-ido," sino "Ita abierto." Ahora, Gustavito contésta-
me otra vez, ¿qué he hecho yo esta mañanar ' 

Señor maestro, Vd. ha abierto la ventana. 
Hace un rato i·ompí este papel. ¿Qué hice yo, Gabrielito? 
Usted rompió ese papel. 
¿Q ué he hecho yo con ese papel, Antoñito? 
Usted lo Ita rompido. 

Es mejor decir: "Usted lo Ita roto." Ahora contéstame de nuevo. 
Usted ha roto ese papel. 

En todos estos ejercicios el maestro debe exigir la 
mayor atención. Los niños deben contestar con cuida­
do y exactitud. Así se acostumbrarán, en muy poco 

LECCIONES DE FORMAS GRAMATICALES 141 

tiempo, al uso de las formas correctas. Después de 
empezar este trabajo en las clases de lenguaje, el maes­
tro ha de exigir el uso de las formas enseñadas en to­
das las lecciones del día, corrigiendo, con una mirada 
ó una palabra, al niño que use la forma defectuosa. Los 
niños mismos llegan con frecuencia á hacerse críticos 
de los más expertos, y no dejan escapar una sola falta. 
El maestro deberá escoger siempre en estos ejercicios 
las faltas más comunes en el modo de hablar de sus 
discípulos, y acabar con la corrección radical de una 
falta antes de emprender la de otra. 



III 

LA LECTURA 

I. - EL OBJETO 

Cómo se enseña la lectura? y ¿cuál es el objeto de 
esta enseñanza? son preguntas muy pertinentes, á las 
que todo maestro debe poder contestar antes de empe­
zar su carrera pedagógica. Al parecer, la segunda pre­
gunta es, de por sí, la más importante de las dos, pues 
el objeto d ~ la enseñanza determina en alto grado cuál 
ha de ser el método empleado. La clara concepción del 
«por qué» determina el «cómo.» Si el maestro se hace 
bien cargo del objeto y motivos de la asignatura que 
enseñe, su manera de dar la lección estará en armonía 
con ese objeto. 

Vamos á ver cual es ahora el objeto que nos propo­
nemos, y, como primer paso, preguntamos: ¿Qué es la 
lectura? Leo una carta de mi hermana dándome cuenta 
de su visita á Roma y de las escenas nuevas que está 
disfrlltando allí. ¿Qu~ s1=1,c;o yo en limpio de la carta¿ .. 

• 
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Las ideas que mi hermana tiene respecto á Roma. 
Leo en un periódico noticias de la expedición del te­
niente Peary á la zona frígida, y obtengo nuevas ideas 
de la vida en Groenlandia. De mi lectura consigo pen­
samientos, luego el leer debe ser sinónimo de conseguir 
pensamientos. Estamos leyendo solamente cuando esta­
mos asimilando los pensamientos de la página escrita ó 
impresa. 

Pero esto no es todo. El pensamiento nuevo no es 
del todo nuestro hasta que no somos capaces de expre­
sarlo. El pensamiento se adquiere por la lectura silen­
ciosa, pero la expresión requiere lá lectura oral. Pa­
rece innecesario afirmar que la facultad de expresar 
el pensamiento depende de la facultad de conseguirlo. 

Ahora bien, sabiendo lo que es el significado de la 
lectura podemos disponer y formular su enseñanza con 
inteligencia. Si el objeto de la lectura es lo que ya 
hemos manifestado, un niño no podrá leer sin conse­
guir pensamientos, ó mejor dicho, la lectura que no 
suministre ideas y materiales para el pensamiento, de­
ja de ser lectura. La repetición de palabras ó frases 
que no dé por resultado la adquisición de pensamien­
tos que se puedan expresar igualmente con palabras y 
frases, no puede considerarse bajo ningún concepto co­
mo lectura. 
. Y la lectura verdadera, ¿cómo se verifica? Veamos. 
Leemos un verso cualquiera : 

Perdido en un desierto, 
Un árabe infeliz, ya medio muerto 
Del hambre y la fatiga, 
Se encontró un envoltorio e vejiga, 
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Lo levantó, le sorprendió el sonido, 
Y dijo, de placer estremecido: 
¡Avellanas son! rnás al verlas, 
Con tristeza exclamó: ¡Sólo son perlas! 
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Pongámonos por un momen.to en el lugar de los ni­
ños. ¿Han comprendido bien el pensamiento del autor? 
¿ Ven el cuadro que él nos presenta? Alguien dice fran­
camente: «No estoy del todo seguro. » No me explico 
bien lo que es un desierto.» Otro da una explicación 
de la palabra, haciendo ver el ilimitado arenal, árido, 
despoblado y lleno de peligros para el viajero. Otro 
dirá que no se ha formado una idea exacta de lo que 
es un árabe, y esto también se le explica. Entonces 
ya podrán todos comprender porqué está medio muer­
to de hambre y de fatiga. Probablemente habrá que 
explicar la frase de «un envoltorio de vejiga» y cómo 
fué esto un receptáculo de perlas. ¿Comprendéis por 
qué, el desgraciado árabe se quedó tan chasquea.do ar 
encontrar perlas en vez de avellanas? « Las perlas tie­
nen mucho más valor que las avellanas», dice uno. «Sí», 
replica otro, «pero el árabe estaba medio muerto de 
hambre». .Y a pueden todos leer verdaderamente el 
verso, porque comprenden el pensamiento que encierra. 
Antes no lo podían hacer, porque no comprendían el 
significado de las palabras. Por consiguiente, podemos 
asegurar que el elemento esencial de la lectura es el 
perfecto conocimiento de lo que significan las palabras. 

También es esencial que sepa el niño la forma de 
las palabras. Debe reconocer cada palabra como la re­
presentación de una idea, y distinguirla de todas las 
otras palabras que son representaciones de otras ideas. 

10 
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Esta palabra es «perdido» y nada más: esa palabra es 
«en» y nada más. El conocimiento de la forma de la 
palabra es indispensable para la lectura. Y cuando ten­
gamos que expresar el pensamiento oralmente, algún 
conocimiento del sonido de la palabra será necesario 
también. Así podemos cerciorarnos de que la lectura 
envuelve un conocimiento del significado, forma y so­
nido de las palabras, y de que el reconocimiento de la 
forma debe sugerir instantáneamente el significado y el 
sonido. De suerte que antes de empezar la lectura pro­
pia, hay que dar lecciones preparatorias por las que 
aprenderá el niño el significado, la forma y el sonido 
de las palabras. Este ejercicio no se llama lectura, si­
no estudio de palabras, porque el objeto de la lección 
de lectura es la adquisición y asimilación de pensa- \ 
mientos, mientras que en el estudio de palabras el ob­
jeto es preparar el camino, despejándolo de todo obs­
táculo que pueda retardar el adelanto del niño. 

Para el niño hay solamente un modo de aprender el 
significado de las palabras nuevas, es decir por los sen­
tidos. Todo objeto, cualidad, acción ó relación se per­
ciben así. Todas las ideas primarias se reciben por los 
sentidos. Si se quiere enseñar el significado de la pa­
labra «naranja» á un niño que nunca ha visto esa fruta, 
hay que hacerlo con la presentación del objeto. Es el 
único medio eficáz, y solamente valiéndose uno de él 
puede explicar perfectamente el sentido de la palabra. 
También se podría servir la exhibición de un cuadro 
que representase una naranja, pero no sería tan fácil de 
comprender como la vista del objeto mismo. 

El maestro debe distinguir eutre las palabras nuevas 
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y las que ya son conocidas por el nmo, y debe tener á 
mano el material necesario para la elucidación de los 
nuevos vocablos. Una colección de grabados é ilustra­
ciones, y otra de objetos son indispensables. Al tiem­
po de impartir una idea nueva debe comunicarse tam­
bién la palabra que la represente. Sin la idea, la pala­
bra no tiene valor alguno, y solamente por el verda­
dero sentido de la palabra es posible obtener la idea, 
por lo menos en las clases primarias. 

Habiendo asimilado ya la idea, es decir el alma de 
la palabra, el niño debe familiarizarse con la forma y el 
sonido, y para ésto hay ejercicios especiales . La fa­
cultad de reconocer y nombrar palabras depende de la 
de notar las semejanzas y diferencias de forma. Por eso 
es necesario que el niño observe atentamente las for­
mas de las palabras nuevas. 

El niño observará con mayor atención la cosa que 
más le interese. Si se interesa por el objeto cuyo nom­
bre tiene que aprender, lo aprenderá sin duda alguna. Se 
debe presentar la palabra nueva y fijar su relación, cuan­
do el interés del niño sea bastante vivo, y no antes. Así 
se evitan muchas repeticiones monótonas. 

Después que la palabra ha sido representada, viene la 
repetición, Es decir el maestro surte oportunidades de 
usar la nueva expresión. Ha de usarla en oraciones verba­
les y escritas, copiarla en varias narraciones, é ilustrarla 
en otras por medio del dibujo. Asi el nino acaba por iden­
tificarse con la palabra nueva é incorporarla á su vocabu­
lario. Sin estos ejercicios , la impresión, por profunda que 
sea fácilmente se borra y pierde; solamente por el uso 

' y práctica se hace indeleble. 
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El niño debe asociar el sonido á la forma, y aprender 
como se r esuelve una palabra en sus sonidos elementales . 
Así será capaz de reconocer una forma nueva por su se­
mejanza con otra conocida. Una parte del tiempo desti­
nado al estudio de las palabras debe dedicarse al estudio 
de los sonidos elementales de las letras vocales y de las 
consonantes, llamando el instructor la atención de una 
manera especial hacia los sonidos que se confunden tan 
á menudo. 

Lo que precede se refiere al estudio de las palabras . 
Pasemos ahora á considerar la lectura, es decir, la ad­
quisición de pensamientos . 

Los pensamientos se expresan por frases ú oraciones . 
El niño tiene que leer oraciones completas con el objeto 
de adquirir pensamientos. Deb emos, por consiguiente, 
considerar primero la clase de pensamientos adquiridos 
por la lectura. Aprend emos á leer para alcanzar la fa­
cultad de asimilarnos los pensamientos ajenos . Al mis­
mo tiempoque enseñamos la lectura al niño contrae­
mos la obligación de enseñarle también á desear y á 
amar lo que es bueno de leer. Su facultad de leer ha de 
ser una senda que le conduzca á los campos saludables y 
pintorescos, y no á los pantanos áridos y peligrosos . 
Ejerce la lectura una influencia tan decisiva en el senti­
do del bien ó del mal , que el maestro debe aplicarle sus 
más solícitos cuidados. 

¿Cuáles son los pensamientos que el niño debe adqui­
rir por la lectura? Solamente aquellos que valen la pena 
de ser adquiridos; los pensamientos nobles , elevados, 
hermosos y puros. Mejor sería para él no leer nunca, 
que emplear su conocimiento de lectura en adquirir ma-
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las ideas y sentimientos rastreros . Por lo tanto, es me­
nester cuidar muchísimo , desde el principio, de que la 
materia ó t emas escogidos sean buenos y dignos de con­
sideración. Hasta las primeras fra ses, por infantiles que 
sean, deben pertenecer á esta clase de lectura. 

Como quiera que el uso del t exto escrito es hoy tan 
universa l en la enseñanza primaria de la lectura , los 
t emas de las lecciones pueden facilmente ser escogidos 
por el maestro, con arreglo á su juicio y gusto. Una 
vez escogidos los mejores libros de lectura, los prime­
ros pasos del niño al leerlos se dirigirán por el buen 
camino, y luego, poco á poco, le harán penetrar en el 
delicioso campo de la literatma clásica, tanto antigua 

como moderna. 
H emos aludido á las lecciones preparatorias de la lec­

tura , pero nos hemos limitado á señalar solamente una 
parte de la preparación. El arte de leer depende de nues­
tra habilidad en comprender y recordar, en sentiré ima­
gina( . No se puede leer bien sin poseer en alto grado 
estas propiedades. La lección de lectura debe conducir 
al desarrollo de estas facultades y de muchas otras . 
¿Cuáles son vuestras impresiones al leer un poema lleno 
de inspiradas descripciones de la Naturaleza? ¿Podéis 
acompañar al autor á través de los bosques y campos: 
; Podéis ver las gotas de rocío temblando sobre las hojas? 
;Habéis viste> el aura pasajera mecer la violeta? ¿Habéis 
' 1 º l? sentido el ambiente perfumado que emana de pens1 • 
¿ Y ese rubí que se sepulta entre bosques de esmeralda, 
sabéis lo que es? Y las rosadas puertas de la Aurora, 
,las habéis visto alzuna vez? ¿Habéis tenido experiencia 
~ersonal de lo que se trata en el poema? Si no, sois 

', . 
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como un artista sin paleta y sin colores . Un niño que 
ha vivido siempre en un callejón angosto y obscuro, no 
puede imaginar tales escenas y semejantes cuadros. ¿Cómo 
podrá figurarse los campos frescos y verdes si no ha 
visto otra corriente que la de la acequía asquerosa y 
malsana que pasa por su casa? No encuentra en toda su 
experiencia los colores necesarios para pintar esos cua­
dros, no tiene conocimiento alg uno de los objetos nom­
brados . Antes de poder leer el poema, t endrá no sola­
mente que estudiar las palabras de .que se compone sino 
ensanchar su experiencia propia . Su horizonte intelec­
tual ha de incluir los bosques , los campos y los ríos. 
D ebe, el infeliz , participar de los placeres y g ozos de 
la vida campestre . E sto último no le es siempre dado el 
lograrlo; pero el maestro debe recordar que el nitio sólo 
deriva de su lectura pensamientos que guarden relación 
con su experiencia propia y se ajusten á ella, y que la 
lección de lectura implica más, mucho más, que la r e­
petición de palabras. Toda lección que abra nuevos hori­
zontes á la imaginación del niño, y toda la que cultive sus 
facultades de sentir, serán preparatorias para la lección 
de lectura, y provechosas en alto grado. T ales lecciones 
ayudan al niño á interpretar el contenido de la página 
impresa ó escrita, y á participar de los pensamientos y 
experiencia del autor. El estudio de la Naturaleza fami­
liariza al niño con los fenómenos del mundo material, y 
le inculca ideas que recordará más tarde en sus lecturas . 
La relación de las hazañas de algún héroe despierta su 
imaginación y le ofrece un ideal elevado; pero, ¿cómo 
podrá comprender los grandes hechos, si jamás ha senti­
do impulsos nobles? ¿O entender la misericordia y la ca-
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ridad sin que nadie le haya dado el ejemplo de estas 
virtudes, ó se las haya predicado? Todas las lecciones 
que ayuden al niño en la adquisición de un conocimiento 
más extenso, ó á una interpretación más clara de nuestra 
vida y sus condiciones, serán auxiliares poderosísimos 
para el estudio de la lectura. 

II. LECCIONES PREPARATORIAS 

En las clases primarias se pierde t iempo mi.1chas ve­
ces por principiar demasiado temprano el estudio de la 
lectura. Deben darse primero los pasos preliminares ó 
preparatorios . Es necesario que el maestro se forme al­
gún concepto bien definido de lo que son sus discípulos , 
y del alcance de las ideas que ya germinan en sus cere­
bros. D ebe enterarse de su estado social , del lugar don­
de viven, de lo que son sus casas , de quienes son sus pa­
dres, de las observaciones que han hecho, y de lo que 
opinan sobre lo que ya han visto. D ebe hacerse el amigo 
de sus alumnos é inspirarles confianza. Debe hacerlos ha­
blar y conversar , acostumbrándolos así á la expresión 
oral, porque más tarde tendrán que expresar del mismo 
modo los pensamientos escritos ó impresos. Los niños que 
más necesitan este tratamiento son los tímidos y cortos 
de g enio , y los que hablan un idioma extranjero co~o 
lengua natal. Estos niños no pueden principiar el estud10 
de la lectura al ingresar en la escuela . Deben antes de­
dicar un mes, ó más, á las lecciones preparatorias que ya 
hemos indicado. Hay que dar también lecciones de con­
versación para acompañar y ampliar las primeras leccio-
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nes de lectura. Las lecciones de conversación conducen 
al desarrollo de la expresión, y revelan al maestro la ín­
~ole de las ideas que tienen sus discípulos, al mismo 
tie~po que proporcionan á estos últimos un nuevo acopio 
de ideas. U na conversación acerca del mar es una buena 
preparación para la lectura de la historia de un naufra­
gio. El niño que no haya tisto nunca el mar tendrá una 
idea mu)- pobre de los objetos mencionados en tal his­
toria. Para él son cosas enteramente desconocidas la cu­
bierta, proa Y popa de un buque. Tampoco tendrá un 
conocimiento exacto de lo que son un faro, un muelle 
las olas y los vientos. Será nece~aria, pues, una conver~ 
sación que demuestre al maestro donde terminan los 
conocimientos del niño respecto á estas cosas. Lo mismo 
sucederá en lo tocante á la historia y á las relaciones de 
viajes, etc. Estas conversaciones no deben degenerar en 
charla vaga. Los niños deberán expresarse con confian­
za, pues ellos son los que han de sostener la mayor parte 
de la conversación, y no el maestro. Este debe determi­
nar de antemano lo que se propone conseo-uir y luea-o 

. l b ' b 
guiar a conversación en conformidad con su propósito. 
"l! na conversación sin rumbo determinado equivaldrá á un 
tiempo precioso perdido en la:;; lecciones de lectura. 

III. PARA EVITAR LA MONOTONÍA y CONSE­

GUIR LA BUENA EXPRESIÓN 

¿Cómo puedo conseguir que mis alumnos lean con bue-
. , ) 

na expres10n. es pregunta muy común en los labios de 
muchos maestros. Los medios aconsejados en muchos 
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tratados de Pedagogía son numerosos. « El niño debe leer 
como si estuviera hablando», dice uno, olvidando que el 
niño habla muchas veces entre dientes y con la boca 
medio cerrada. «Debe modularse la voz al llegar á una 
coma, y hacerse una pausa breve después de pasar u~ 
punto final», dice otro, y en el acto el niño se po~~ a 
buscar los puntos finales y otros signos de puntuacion, 
haciendo un esfuerzo sobrenatural para recordar la re­
gla. Nunca llegará á la solución del problema por estos 

medios. 
¿Qué es lo que se desea? La expresión, la expresión 

del pensamiento. El niño tiene que expresar el pensa­

miento que encuentra en la oración. 
• Por dónde debe empezar? Por comprender el pensa-c . 

miento ; ¿ Y después? Experimentar el deseo d~ comu111-
carlo, y realizar su deseo. Esto debe llevarse a cabo d~ 
una manera natural, á cuyo efecto el maestro debera 
formular su cuestionario también con naturalidad. Pro­
curará no hacer nada que pueda distraer la atención del 
niño y alejarlo de la expresión de sus pensamientos. D_e­
berá abstenerse de criticar la articulación y pronuncia­
ción manteniéndose dentro de la crítica exclusiva del 
pen;amiento, y reservando para más tarde el juicio de 
la forma. Santiaguito, por ejemplo, está leyendo muy 
despacio y con entonación defectuosa: «Paco-lle-va-ba­

su-li-bro -nue-vo-á-la-es-cue-la-a-yer. Este niño es muy 
tímido y desconfía de sí mismo- «Léelo otra vez, San­
tiaa-uito» le dice el maestro. «Ahora, dime ¿qué lleva­
ba 0Paco á la escuela?» «Su libro nuevo». « Y dime, ¿á 
dónde lo llevó?» «A la escuela». «¿Cuándo?» «-':hora 
cuéntamelo todo ». «Muy bien ». «Ahora dile á Justito lo 
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que Paco hizo». «Cuéntaselo también á Gustavito». 
«?ímelo ~ mí otra vez». Y Santiaguito me lo repite sin 
ninguna dificultad. Los niños se expresan relativamente 
con facilidad, en cuanto se convencen de que las pala­
bras representen ideas. 

Juan, en la clase más avanzada, está leyendo las ha­
za~as de los héreos de la Guerra de la Independencia. 
¿Como podremos ayudarle á leer con animada expresión 
los sentimientos nobles y elevados del autor? Solamente 
estimulando su facultad de imaginar. Habrá que hacerle 
ver los «prodigios de heroísmo» y « los milagros de va­
lor». Tendrá que olvidarse de sí mismo y de sus com­
pañeros, Y, transportándose al campo de batalla oír los 
« j Vivas!» ~n los labios de los moribundos; esto

1

110 pue­
de conseguirse nunca por medio de la conversación en-­
fática ó de los signos de puntuación. 

IV .-V ARIAS SUGESTIONES 

El niño necesita tiempo para preparar su lección de 
lect~ra, para repasarla, y para identificarse con. el pen­
~amiento que encierre, sin el auxilio de sus condiscípulos 
o de su maestro. Así adquiere la costumbre tan desea­
da de estudiar, ~ de estudiar solo. Un ejercicio muy 
provechoso consiste en contestar á las preguntas que el 
maestro haga sobre la lección preparada. Estas pregun­
tas han de ser claras y bien definidas. Los niños están 
preparando una ~ección del poema «Hiawatha», por 
Longfellow. Se cita la choza del indio « N okomis » si­
tuada cerca del mar. El poeta nos pinta un lindo cua-
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dro del sitio, del bosque de pinos obscuros Y mústios Y 
de las relucientes olas que brillan al sol. ¿De qué trata 
lo que estamos leyendo? De la choza de Nokomis. ¿Qué 
sabemos de esa choza? Que estaba al lado del mar sin 
fin. ¿Puedes ver ese mar? ¿Cómo es? Muy reluciente. 
¿Por qué reluce? Porque los rayos del sol se bañan en 
él. ·Cómo sabes eso? ¿Puedes ver los confines del mar? 

¿ ? Q , , 
;Está tranquilo ese mar? ¿Cómo lo sabes. ¿ ue mas pue-
des ver en el cuadro? Veo el bosque obscuro. ¿ Por qué 
está obscuro? ¿Cómo son los pinos? ¿ Y "los abetos? ¿Qué 
forma tienen estos árboles? ¿Podrías dibujar el cuadro 

cuya descripción lees en los versos? _ 
Tal estudio de la lección con el maestro enseña al ni­

ño como debe prepararla, y le será imposible, estu­
diándola así, adquirir las palabras sin adquirir tambi~n 
las ideas. Este ejercicio debe emplearse con frecuencia 
en las clases de lectura de los años segundo y tercero. 

EL DIBUJO.-También se puede utilizar el dibujo en 
estos ejercicios de las clases primarias. Con su auxilio 
la imaginación del niño trabaja de una manera más de­
finida. La delineación con el lápiz hace más claro Y 
vívido el c~adro á que se refiera la lectura. También 
sirve de trabajo para las horas de estudio, es decir para 
el período de tiempo que media entre las clases, Y es 
un auxiliar poderoso en la preparación de la lección de 
lectura, porque da al maestro una idea más ó menos ca­
bal de lo que el alumno haya comprendido durante su 
lección; de suerte que no sólo ayuda al niño, sino al 

maestro. 
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LECTURAS ORALES DEL MAESTRO 

Si 1 os niños han de . 1 . 
mos cultivar su b ama1 ~ l!t: ratura clásica, debe-

uen gusto y Juicio s t d 
a ños d e la niñez E ensa O urante los 

. s un error suponer 1 . 
son capaces d e ente d , . que os mños no 
. n er o apreciar m ' l 
mfantiles y las rim 

1 
as que os cuentos 

as pop u ares T od . -
tura leza, un poeta y f, · , 0 mno es, por na-

. ' muy a ecto a la , A , 
do no la entien·da 1 t poes1a . un cuan-

' e ª rae Y encanta 1 cadencia d e sus rít . . . por a belleza y 
mICas compos1c1on 

su memoria hasta el d ' es que a tesora en 
ia en que las d . 

H emos visto niñitas d 1 . pue a lllterpretar. 
e pnmer año d 1 · , 

«Hiawatha » recitand e eitandose con 
A ' o con voz alegre L C . , 

· rroyo», por T enny , « a anc1011 d el 
son , o cantando 

poemas más patéti R con ternura otros 
cos. ecordamos · - d 

d e[ primer año que J)od , . mnos e otra clase 
, . 1an recitar de me .· , . 

tras pagina d e «Hiawath E , . moIIa, pagma 
a»• n sus Jueg - • se entretenían en r e· os, estos n111os 

. pr esentar los animal , b l 
c10nados por el poet . . . es y ar o es men-
1 . . a, sin omitir la choz d N k . 

e mdio que tamb ', a e« o om1s » 
' ien representaba b ·11 , ' 

ojos d e gusto y t . n, n andoles los 
en usiasmo al recita 1 h 

trofas que causaban 1 . . r as ermosas es-
, a misma impresi , 1 , . 

mas inculto que en e[ d 1 , on en e animo d el 
nii'iitos italianos en 1 e mlas a~elantado. Una clase de 
d ' a escue a primaria h b , 

e memoria casi todo el oe ' a ,a aprendido 
tier, y pedía con g ~ ~ a «~ a Nevada », por Whit-

' ran llls1st encia · 
para acabarlo U ' permiso al maestro 

. na maestra leía á su 1 d 
año una parte d e l . c ase el primer 

poema «Mi Juvent d p d. 
llegar al t ercer v , . u er ida ,, , y al 

erso, cerro el hbro d' . d 
todo lo que vosotro d,. ic1en o « E sto es 

s po eis comprender,,. «Por favor, 
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señorita , acábelo usted, aunque no lo comprendamos 
bien », le rogaron los niñ os impresionados por la belleza 
de los pensamientos poéticos que podían admirar aun­
que sin comprenderlos á fondo. 

De tales lecturas resulta el acrecentamiento de la fa­
cultad d e imaginar cuadros puros y hermosos, y de for­
mar ideales e levados y nobles, así como un amor pro­
fundo á la poesía. 

No debemos olvidar las narraciones de la historia, 
de la vida de Roma y Grecia, y d e otros países famosos 
d e la antigüedad. Ni debemos tampoco prescindir de las 
fábulas y cuentos modernos . Los niños son afectos á lo 
maravilloso. Les gusta oir hablar á los animales, y creen 
que los hombres valerosos han de ser siempre vencedo. 
res, y las niñas hermosas, ricas y felices. Pero también 
les encantan los cuentos auténticos de la vida real. R e­
cuerdo un niño que podía repetir casi entera la vida del 
«Pequeño Lord Fauntleroy », reproduciendo al pie de la 
letra varios diálogos del cuento. 

En estas lecturas puede el maestro incluir el estudio 
de memoria de los mejores pensamientos de todo buen 
autor. Ha de tener siempre en la pizarra una ó dos de 
estas joyas literarias para que los niños las puedan 
aprender durante los momentos desocupados del día . 
A lgunos maestros principian las clases, por la mañana, 
con la repetición de esos pensamientos aprendidos po.r 
los escolares el día anterior, y otros prefieren terminar 
los trabaj os del día con el mismo ejercicio. « Quiero 
principiar bien el día », dicen unos . « Q uiero despedir á 
los niños bajo una buena impresión», dicen otros; unos 
y o~os tienen razón. 
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EL PERIÓDICO 

Todo lo dicho de los ideales que debemos recomen­
dar á los niños es argumento poderoso contra el uso del 
periódico en la clase de lectura. Ni su contenido ni su 
expresión lo hacen digno de su consideración allí. Hay 
mucho en su contenido que el niño no debe ni saber ni 
~omprend,er. Como medio de información podrá uti­
ltza,rse mas tarde, pero en ningún caso antes de que 
este formado hasta cierto punto el gusto literario del 
niño. 

LA LECTURA SUPLEMENTARIA 

El uso de libros de lectura suplementaria se ha hecho 
tan universal en toda escuela progresiva y moderna 
que parece inútil hablar de ellos. Todo maestro reco~ 
noce la gran necesidad de tener algunos libros de lec­
tura además de los que se usan diariamente en la es­
cuela, porque los niños aprenden el contenido de los 
libros diarios mucho antes de haber vencido todas las 
dificultades que encierran. Los libros de lectura su­
plementaria contienen las mismas palabras, pero en re­
laciones distintas que expresan nuevos conceptos, y el 
111110, deseoso de obtener el pensamiento codiciado les 
presta una atención más profunda, y hace un est~dio 
más de~ermina~o para co11seguir su objeto. Hay hoy día, 
un surtido de libros de lectura suplementaria, tan com­
pl_eto y variado, que la única dificultad del maestro es­
tnba en la elección. 
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LA LECTURA fÁCIL 

Por equivocación se escogen al prin~i~io _lecturas de­
masiado difíciles. El niño debe adqutrtr cierta destre­
za y mucha facilidad por la práctica diaria d~ lecturas 
fáciles, antes de empezar las difíciles. Su ansiedad por . 
leer en libros de lectura avanzada da por resultado mu­
chas veces una lectura defectuosa. 

LA LECTURA CONCERTADA 

La lectura concertada, es decir la lectura oral por 
toda la clase al mismo tiempo, es un recurso adoptado 
muchas veces con la esperanza de conseguir mejores 
resultados que con la lectura individual. Esta esperanza 
no está fundada en buenos principios pedagógicos. La 
observación prueba que en la lectura concertada los ni­
ños no trabajan con uniformidad. Los más inteligentes, 
y los que están dotados de una voz más estentórea ,ha­
cen la mayor parte del trabajo; siempre marchan a la 
cabeza de los demás. Estos últimos los siguen corno 
Dios les da á entender. Resulta, pues, una especie de 
canto sonoro y monótomo que carece de valor moral é 
impide la expresión tan deseada en toda lectura oral. 
El único modo de emplear con provecho la lectura 
concertada es en los ejercicios vocales y fonéticos, Y 
en la recitación de los pensamientos literarios ya apren­
didos. 

Una frase muy común en los preceptores es la de 
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« leer á primera vis ta ». y con esto aluden á la lectura 
que hace el niño sin preparación alguna. El objeto de 
tal lectura es poner á prueba la facultad del discípulo 
de poder leer al primer golpe de vista y sin ningún 
estudio previo . En la lectura al primer golpe de vista el 
tema ha de ser menos dificultoso que el de la lección pre­
parada con antic pación. Este ejercicio no es tan va­
lioso para el niño como la lección preparada, y no debe 
usurpar su puesto. Sin embargo, sirve de prueba, y 
tiene siempre para el niño el encanto de la novedad. 

V.-UNA LECCIÓN DE LECTURA 

(Para el tercero, cuarto ó qtlinto año) 

ASUNTO.-«Los Arquitectos», por Longfellow. 
ÜBJETO.-El de inspirar á los niños el aprecio del 

trabajo concienzudo, aún cuando no se vean los resul­
tados. 

~EDIOS.-La lectura inteligente del poema, con apli­
cación á la vida diaria de los alumnos. 

PREPARACIÓN 

Los niños deberán tener una idea adecuada del sio-ni­
ficado de las palabras usadas en el poema, y bast:nte 
e~periencia personal para comprenderlas . El tipo prin­
cipal del poema es un edificio, por consiguiente la lec­
ción ha de comenzarse hablando, en términos generales 

UNA LECCIÓN DE LECTURA 131 

de los edificios. ¿Quién ejecuta el plano de un ediñcio? 
¿Quién lo construye? ¿Cuáles son los materiales de un 
edificio? ¿Dónde debe ser más esmerada la construc­
ción? ¿Qué sucedería si no se colocase bien la piedra 
angular? ¿ Y si las vigas no ocuparan el sitio que les co­
rresponde? ¿Qué ocurriría si los materiales fuesen de 
mala calidad? Y o ví una vez un edificio de ladrillos 
en cuya puerta había un letrero de piedra con el nom­
bre del arquitecto. E ste edificio estaba próximo á de­
rrumbarse porque no había sido bien construido. ¿Qué 
opinión daba de su arquitecto? Estando en el campo, 
un verano, ví una preciosa granja cuyos campos esta­
ban separados por una gruesa cerca de mampostería. 
El amigo con quien y o me ' paseaba me dijo: «José 
Blanco hizo esa cerca. Se murió hace ya muchos años, 
pero la cerca le ha sobrevivido; ti ene fama de haber 
sido muy bien construída ». ¿Qué opinión daba esa 
cerca de su constructor? En Europa hay gran número 
de regías catedrales construídas con piedras. Se han 
necesitado muchos siglos para su construcción. En al­
gunas de ellas hay nichos para colocar dentro estátuas 
de santos; esas estátuas son generalmente de mármol ó 
de piedra, y obra de grandes escultores. A veces es­
tos nichos están tan altos que apenas puede distinguir­
se su contenido, pero esto no quita que los que hicie­
ron las estátuas se esmeraro·n mucho al cincelarlas. 
¿Por qué se esmeraron tanto? ¿Qué opinión dan esas 
estátuas de sus autores? (Enséñense grabados que re­
presenten catedrales célebres). 

11 
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ESTUDIO DEL POEMA MISMO 

El maestro deberá leer · el poema entero, y luego los_ 
niños hacer otro tanto por turnos. Después de termi-_ 
nada la lectura: ¿Qué dice el poeta de nosotros? Que 
somos arquitectos. ¿De qué? ¿Qué edificio estamos 
construyendo? ¿Qué herramientas usamos? ¿ Ub. niño_ 
tiene que trabajar mucho para completar su lección de 
aritmética. ¿Cómo está edificando entonces? Otro niño 
no hace más que copiar el trabajo de sus condiscípulos. 
¿Cómo edifica este último? Otro no hace nada. ¿Cómo 
será su edificio? ¿ Y su carácter? ¿Quién ve nuestro 
trabajo? ¿Cómo trabajaban los antiguos arquitectos? 
¿Cómo podemos prepararnos para los trabajos del por­
venir? ¿Cuándo debemos atender á esta preparación? 

Los niños deberán aprender el poema de memoria, y 
recitarlo á menudo. El maestro debe empl_ear el pensa-· 
miento del poeta en presentar á los niños un ideal ele­
vado del trabajo honrado y concienzudo. 

VI.-UN A LECCION DE LECTURA 

(Para el tercero 6 enarto año) 

EL NIÑO 

POR JAMES ROUSSELL LOW.E:LL 

ASUNTO: El nido. 
OBJETO: El objeto principal de esta lección de lec­

tura es el de cultivar y formar el gusto para que los 

- - ~-· ... .,....,._......... •• - --, ,, .. 1·, 
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niños aprendan lo que es la poesía. El objeto secundario 
es el de suministrará los niños lindos cuadros de la Natu­
raleza, y hacerles sentir las bellezas del mundo natura l. 

MATERIA: 

Cuando en los árboles brotan 
Blancos y rojos botones, 
Y su ramaje se puebla 
De pajarillos cantores; 
Cuando el rozagante Mayo 
Toca llamada á las flore!', 
Y limpia de lodo el suelo, 
Y el cielo de nubarrones; 
Cuando es todo luz y vida, 
Y perfumes y colores, 
Empiezan á 'hacer sus nidos 
Las avecillas del bosque. 

De las fibrosas cortezas, 
Que á fuerza de pico rompen, 
Sacan resistentes hilos 
Para asegurar su prole. 
•Con cuánto esmero trabajan! ¡ 
¡Con cuánta atención componen 
El colgante canastillo 
Centro de sus ilusiones! 
¡Y cómo el trabajo animan · 
Con sus más dulces acordes! 

Allá del viejo camino, 
Sobre el polvoroso borde 
Seguro el h_ogar se mece 
Dé los pájaros cantores, 
Dispuesto á la suave carga 
De bulliciosos pichones, 
Y ya sobre él form,a, un tocho 
De verde esmeralda el roble .... 
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O, vida feliz, la vida 
Que se mece en las regiones 
Donde hay pureza de ambiente 
Sobre el mundo de los hombres, 
Cantando en dulces arpegios 
Las floridas estaciones, 
Amos, no siervos del grano 
Que su existencia conforte; 
Y cuando el Otoño llega 
Volar, volar hacia donde 
El sol los llame y los guíe 
Con sus vivos esplendores. 

(Traducido por MANUEL F. J UNCOS.) 

Medios.-La lectura inteligente del poema. 
Preparación.-El cuestionario del maestro. ¿ Habéis 

visto brotar los árboles? ¿Cuándo salen los brotes? ¿De 
qué modo son? ¿A qué estación pertenece el mes de 
Mayo? (En los países septentrionales á la Primavera. ) 
¿Qué aspecto presenta entonces el cielo? ¿De qué color 
son las nubes? ¿Cómo es el aire durante el mes de Mayo? 
¿Por qué está perfumado? ¿Qué hacen lós pájaros en esa 
época? ¿Habéis visto á un pájaro haciendo su nido? ¿Con 
qué y de qué lo hacen? ¿Quién le enseña á hacerlo? ¿ Le 
gusta su trabajo? ¿Cómo lo sabéis? ¿Cómo cantan los pá• 
jaros? ¿Dónde colocan sus nidos? El nido es el hogar del 
pájaro. ¿ Dónde habéis visto nidos? ¿Estaban seguros 
allí? ¿ Habéi,; visto nidos en los caminos? ¿Cuáles son los 
enemigos de los pájaros? ¿Cómo cuidan los pájaros á sus 
pichones? ¿De qué se alimentan? ¿Cómo duermen los 
pichones? ¿Quién les enseña á volar? ¿Sois aficionados á 
los pájaros? ¿Por qué? ¿Cómo debemos tratar á los pá· 
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jaros? ¿Hay niños que no los tratan bien? ¿A dónde van 
las aves canoras durante el invierno? (El maestro de­
berá explicar como en los países septentrionales los pá­
jaros van á invernar en los países meridionales.) ¿Cómo 
conocen el camino? ¿Cuáles de los pensamientos del 

poeta os gusta más? 
Estudio del poema mismo: 
El maestro debe leer primero el poema oralmente á 

los nil\os, y luego lo repetirán ellos por turnos. El 
maestro les hará notar el cuidado y exquisito gusto del 
poeta en la elección de las palabras y la veracidad de 
los cuadros que ha pintado con su inspirada pluma. 

Los niños pueden aprender el poema de memoria, 
reproduciéndolo por escrito durante las horas de estu­
dio, y recitándolo cuando se les pida que lo hagan. 

VIL-LECCIONES PRIMARIAS 

Muestras de lecciones escrft:a_s dadas á los niños del 
primer año, antes de empezar la lectura impresa: 

HISTORIA DEL SOL Y DE LA LUNA 

Yo veo el bonito sol. 
Está. en el cielo. 
Nos da luz. 
Nos calienta. 
Nos .hace felices. 
Hace crecer las plantas. 
Nos envíu. sus rayos. 

. ¿Gómo podemos ser buenos como el .solr 
Podemos hacer feliz á alguien. 
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Las sonrisas cariñosas so 
-El sol ama á 1~s flores. 

n como rayos del sol. 

El sol las despierta por la mañana. 
El sol besa las flores. 
Las flores se sonríen de contento 
Así pagan al sol por enviarles s~s rayos d 

LA LUNA 

Yo puedo ver á la luna. 
La luna me puede ver á mí. 
Está en el cielo. 
Recibe la luz del sol. 

e tan lejos. 

, La luna nos alumbra de nochfil. 

Es como una bónita lámpara colocada en el cielo 
A veces 1a luna es redonda. · 
Entonces se llama luna llena 
A veces vemos la luna nue;a, 
A mi me gusta la bonita luna nueva. 
Parece tan brillante. 
Tien; dos cuernos puntiagudos. 
A mi me parece una cuna 
Juanillo dice que parece ~n bote de plata. 
¿:uedes ver una cara en la luna? 
Si: puedo ver la cara de un hombre. 

A
A edse hombre le gusta mucho estar en su botecito 

n a por el cielo estrellado de plata. 
¿Qué vemos en el cielo? · 
¡Oh! Yo veo estrellas muy bonitas. 
y yo veo un cucharón grande y otro 

trellas. chico, hechos de es-:l hom1 brle de la luna toma leche con esos cucharones 
orna a eche de la Vía Lactea. 

¿Encuéntras algo más en el cielo~ 
¡Oh! Yo veo un oso grande y otr-·, h 
J t ·t d v c ico, hechos de estrellas. us 1 o ice que ve un perro, 
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Se parece á su perro de él que se llama FideL 
¡Adiós! pálida luna y brillantes estrellas, ya viene el sol á 

apagaros. 

(Algunas lecciones escritas de lectura referentes á la 
Mitología d É! Noruega, dadas á una clase más avanzada 
del primer año.) 

Los héroes noruegos vivieron en tiempos pas dos, y~ muy 
remotos. 

Vivían en el Norte de Europa. 
Su país era muy frío. 
Estaba cerca ·del mar. 
A esos héroes les gustaba el mar, y navegar en grandes botes. 
Ignoraban lo que nosotros sabemos del sol, de la lu1,1a y de 

las estrellas. . 
Se éuentan historias muy curiosas de ellos. 
Los noruegos decían que Ódín era el ;Padre de todos ellf S. 
Era un hombre bravo y recto. 
Odín y los héroes edificaron U:na . ciudad muy grande. 
En élla erigieron una torre muy alta. 
Esa torre se llamaba «El 

0

Trono de Aire,. 
Tenía un salón muy ésp11.cioso , 
Los héroes se reunían en e~e salón. 
Odín se sentaba en el «Trono de J\ire. • 
Desde allí podía ver el mundo entero: 
Miró hacia abajo á los hombres de la tierra. 
Vió á ui°i gigante que robaba las ovejas de un pastorcillo. 
El gigante se metía las. ovejas en el bolsillo. · 
Odín vió también· á. Ún ,hombre qu~ sembraba ·maíz. 
Un ena~o Je séguía y transformaba las semillas en piedras. 
Odín se enojó muchísimo ai ver ~sto. . 
Man,ló su mensajero Hermo d. á que le trajera los enanos. 
Los enanos y los duendes tuvieron entonces .mucho miedo. 
Odír, dijo que los enanos tendrían que trabáfá.:r y ,vivfr cerca 

del suelo. · · · .. · 
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Los duendes no eran tan malos. 
Pero no hacían nada de bueno. 
Odín les mandó vivir con las flores para jugar con la_s mari_-

posas y las abejas. 
También les dijo que debían trabajar. 
Si no trabajaban, se volverían malos como los enanps. 
~os duende¡¡ contestaron que no sabian trabajar. 
Por consiguiente Odín les dió un maestro, 
Ese maestro se llamaba e Frey . , 
Frey les enseñó muchas cosHs. 
Les enseñó como se abren las flores. 
Y como madura el maíz. 
También aprendieron á endulzar las manzanas y las uvas. 
Así como á dejar caer el rocío sobre la yerba. 
Se pusieron muy contentos y felices. 
Frey deseaba irse al Trono de Aire . 
Quiso mirar al mundo entero. 
Una noche, cuando todos los héroes estaban reunidos en el 

salón, Frey se subió al Trono de Aire. 
Miró al Este, al Oeste, al Sur y di Norte. 
En el Norte vió á una señora muy hermosa. 
También vió una luz muy brillante que iluminaba todo el Norte. 
La hermosa señora se llamaba «Gerda.> 
La luz tan brillante era la Aurora Boreal. 
A mi me gusta ver la Aurora Boreal. 
Frey quiso ver á Gerda otra vez. 
Pero volvió á sus duendes. 
Ya no era tan feliz como antes. 
Los duendes decían que tenía gotas de rocío en los ojos. 
Frey no podía ver á Gerda. 
Si la veía, vendrían los gigantes del hielo. 
En~onces no podrían vivir ni las flores ni las frutas. 
Frey mandó un mensajero á Gerda. 
Quería que ella yiviera con ~l. 
Dió su saple al mensajero. 
Gerda prometió venir, 
Hubo un casamiento en los bosques. 
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Frey y Gerda ~~ casaron j:::~:~ cadena y tazas de bellota pa­
Los duendes hicieron una 

ra Gerda. . 
Frey se paseaba en un carrocm. b 

t b n un gran uque. 
Odín y todos los héroes es a an e 

Las hojas les hablaban. Frey haría falta cuando llegasen 
Les decían que el sable de 

los gigantes del hielo. ble para 
P

orque Frey no tiene su sa 
Ahora tenemos Invierno, 

combatir á los gigantes. 

. - on mucho con estas lecciones, y ahora 
Los nmos gozar , facilidad que los 

1 las leccione~ impresas con mas . 
een , . - hicieron estos ejercicios escritos. 
demas nmos que no 

LA MAESTRA. 

N 
-Se dieron estas lecciones escritas, e~1 el mes 

OTA. 1 septiembre 
. b. ' los niños que se matricu aron en . c1em re, a 

de di-

4 
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LA GEOGRAFÍA 

l. -OBJETO y PLAN 

La Geografía es .el estudio sistemático de la tierra, 
como habitación del hombre. Tiene por obJeto el 
conocimiento de la tíerra con relación al ho¡:nbre, y á 
las leyes inalterables que rigen sobre los seres huma­
nos, los animales, las plantas y los minerales. Trata la 
Geografía de la vida animal, y vegetal de la tierra, sus 
climas, las divisiones naturales de agua y tierra, las 
montañas .y los valles, y de otras muchas cosas relacio­
nadas con nuestra vida física. El niño debe empezar 
el estudio de la Geografía con lecciones de obser­
vación. Debe observar los accidentes de terreno, del 
lugar donde vive, y, familiarizarse con las plantas y 
animales que le rodeen. Debe notar los movimientos 
diarios del sol, de la luna y de las estrellas, y conocer 
los fenómenos de la ll½via, de los vientos y de los hie­
los. Debe saber distinguir entre las diferentes clases 

• . 
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de tierra y ro D 
t l 

ca. e este modo adqui·ere .d f me i eas unda-
n a es que le ayudarán más , . 

hechos de la Geoo-raf . tarde a mterpretar los 
0 1ª propia Sólament d , 

prender la vida d 1 . · e Pº ra com-
e e os esquimales despué~ d h 

observado los efectos d l fi , " e aber e no en su p · , 
el pueblo ó lugar donde habite , . r~p10 pa1s y en 

ción, las condiciones climatolóo-i~a= ~:~~ar, ~or ;.ela­
de las demás regiones ártica: L roen an ia y 
que vea en el mercad , . as frutas tropicales 
le ayudarán , h o, o en una frutería de su pueblo 

a acerse cargo de l ' 
árboles de la zona t , "d I o que producen los 

orn ª· ~a observació d 
yo campestre le facilitara' l n e un arro-a compren ·ión d l 
son el viejo Nilo y el d 1 :, e o que 

l 
cau a oso Amazonas l h 1 

c ws que crecen a' ·11 d ' y os e e-on as e ese a 1 
ver, con los oJ· os d 

1 
. . . rroyo e permitirán 

e a imao-mación 1 · 
gantes de las selvas a .· t:. ' • os mmensos gi-me1 icanas La vid d 1 
perro, compañeros de . . a e gato y del 
lo que son el t" sus Juegos, le darán una idea de 

. igre y el lobo L 1 • 1. . , 
o-rano de ma ' · ª mu tip icac10n del 
º ¡z que crece en su h t l 
idea de las o-randes h uer o e suge. rirá la º cosec as del Estado d K 
hasta la huertecita . . e e ansas, y misma ensanchánd 
tirá para él en las e t ' . ose, se conver-
rro cercano debe xl ensas granJas de Dakota. El ce­

e evarse para rep· re t 
fantasía, la majestuosa d"ll sen ar, ante su 
Andes, y la apacible Icor i era del Himalaya ó de los 

aguna donde suel 
verano, dilatar sus 

O 
ill . e pescar en r as Y agitar sus 

para que el niño viendo l mansas· aguas os escarceos se · · 
contemplando el proc l O , ' imagme estar e oso ceano La . d 
ciba de las flores· d l , . . s i eas que re-

. ' e os paJaro d 1 . 
ayudarán á comprende 1 .d s Y e os insectos le r a vi a de estos sere 1 . 
tas en todas las partes del d . s y p an-mun o. Las diversas fae nas 

.- . - .... ..,, 
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del carpintero , del carnicero, del panadero, del zapa­
tero, y del agricultor, le infunden ideas de las condi.­
ciones industriales y comerciales de todos los hombres . 
El pequeño tráfico que diariamente hace el nip.o con 
sus compañeros es típico de las transacciones comer­
ciales d.el mundo. Tal estudio de su pequeño mundo 
le hará capaz de emprender un estudio en mayor es­
cala y más completo del mundo grande en que vivimos. 

Se ve pues que las lec ciones iniciales de Geografía 
han de ser lecciones de observación, es decir de ob-

servación de objetos naturales . 
Así como las lecciones de la Naturaleza preparan al 

estudio de las ciencias naturales, estas lecciones de 
observación son preparatorias para el estudio de la 
Geografia. Toda lección que ayude al niño á recono­
cer y comprender lo qne está alrededor de él, y de 
ahí á imaginar lo extraño, lo remoto y lo desconocido , 
es realmente una lección fundamen:lal de Geografía. 

El estudio de la Geografía propia no debe inic.iarse 
antes del tercer año del curso primario ó elemental. 
Durante ese año puede darse al niño una lección oral 
de Geografía y de lecturas que alejándole de su propio 
hogar le transportarán al de otros niños y le explica­
rán como v~ven. Al cabo de un año de estas lecciones 
verbales el niño estará listo para usar los libros didác­
ticos ó de texto, y trabajar con ellos de una manera 

inteligente . 
Una parte del trabajo del .tercer año debe consistir 

en excursiones, es decir el maestro deberá llevar, de 
vez en cuando, sus alumnos al campo para que juntos 
con él observen los accidentes naturales del terreno en 

' 
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su vecindad, y las fuerzas que los producen 
observar describir y d ºb . · Han de 

' 1 UJar todo lo q 
por ejemplo, fos riachuelos las lao- ue vean; como, 
los cerros las 1 l ' º unas, los estanques, 

' ornas Y as praderas L 
maestro deben inducir al ·- , h . as preguntas del 

mno a acer también 
tas. ¿Por qué está a , 1 1· pregun-qu, a aguna? •Po , 
agua en tal di . , ? · e r que corre el 

recc10n. •Por qué e t , , 
verde la ye b e s a mas fresca y 

r a en una parte que e ? 
crecen los · n otra. ¿Por qué 

pinos y robles en una parte d 1 
no en otra? ·Por , e cerro, y 
arroyo? ;Qu/ se h que sonl redo~dos los guijarros del 

. , ace con as hoJas secas? 
El obJeto principal de estos paseos de. esta 1 . 

nes de camp ' s ecc10-
. o, no es tanto la adquisición de conoci-

mientos como el desarrollo en el nifi.o de 
de observar y reflexionar. la facultad 

. El maestro encontrará ideas sugestivas 
c10nes de campo» en las . . de las «Sec-· 

sio-u1entes L · Muestra» El - M O « ecc1ones de 
. ~ senor urdock de la E 1 

de Bridgewater E stado d M' scue a Normal 
preparado un e~celente p~an ::sa;!~:e:ts, _también ha 
uso de los maestros. ecc1ones, para 

Otra forma de la lección oral es . 
ocupaciones de la gent El el estudio de las 
de tal modo que el ·- e. maestro ha de ensefi.arlas 
hecho de que á cadan~o bcomprenda el importantísimo 

om re le correspo d 
personal del traba1· o uni - 1 n e su parte 
b versa ' y de que todo 1 h 

res trabajan por el b . s os 0111-
h 

ienestar común Esta 1 . . 
arán girar el espíritu d 1 ·- . s ecc10nes 

. e mno hacia u 
de ideas, y darán lugar á que hao-a n nuevo orden 
acerca de cosas famili . b muchas preguntas 

a1 es, como· ·Cuánt 
han tenido que trabajar ara . · e . as personas 

p que yo pueda tomar uú 
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sencillo almuerzo? ¿Qué animales y plantas han contri­
buido á la ropa que yo gasto? ¿ Y cuántos de mis seme-. 
jantes han intervenido en la fabricación de su género y 
en su hechura? ¿Cuántas personas pan tenido que tra­
bajar para producir los libros con que yo estudio todos 
los días? ¿Qui,én ha fabricado lo~ muebles del salón de 
clases de mi escuela? ¿Quién construye mis juguetes y 
las herramientas que me sirven para trabajar? 

El niño debe considerar el trabajo de cada ocupa­
ción, los materiales empleados, las herramientas de los 
trabajadores con la entidad de los sueldos y las condi­
ciones en que trabajan. Se pueden considerar estas co­
sas y otras que con ellas se relacionen, hasta en las 
clases menos avanzadas. De esta consideración .deben 
resultar no sólo conocimientos nuevos y provechosos, 
sino un convencimiento más arraigado de la dignidad. 
de toda labor honrada, y una concepción más exacta 
de nuestra qbligación en lo tocante á poner de nuestra· 
parte lo que nos incumba en el trabajo universal. 

Otros objetos dignos de consideración son los edifi­
cios más notables de la ciudad en que viva el niño, y 
las calles y parques, las escuelas y bibliotecas, y . el 
gobierno de dicha ciudad. ¿Quién sufraga los gastos del 
Ayuntamiento, del Palacio Municial y del Correo? 
¿Quién costea la construcción del pavimento de las ca­
lles y de los caminos? ¿Quién hace las alcantarillas de 
la ciudad? ¿Quién mantiene las escuelas públicas y pa­
ga á los maestros ? ¿Es justo pagar contribuciones? ¿Por· 
qué es justo? ¿Es necesario tener un Gobierno Supre­
mo? ¿Por qué razón? ¿Debe haber gobierno en la casa?­
¿ Y en las escuela, se necesita disciplina ? ¿Hay rP.glas, 
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ineludibles hasta en nuestros ·ueao ? . . , 
las leyes del Estad ) . D , d J :-. s. e Quien promulga s· . 0 · e on e se elaboran? 

igutendo el plan que trazamos . ~ 
der primero el manejo de los ' el mno d~be apren-
geográficas· es deci mapa-mund1s y cartas 
de los libr~s de tex:~ q~e b an,tesh de empezar el estudio 
están marcados en '1 e era acers: cargo de como 

os mapa-mundi l 
geográficas los accidentes , s y en as cartas 
nente y océano Deb , mbas notables de cada conti-

. era sa er busc 
continentes y océanos l ar y encontrar esos , os mares y los , 1 • 
las montañas etc A , , nos, as 1Slas y 

, · s1 sera capaz d 
bros más adelante d e usar mapas y li-

, e comprender las leccion 
expresar sus nociones de la 1 r d . e~, y de 
posición. Es un 1 oca i ad, dimens10nes y 

error e encarecer d . d 
te del traba· emaSia o esta par-

JO, porque no es la únic . , . . 
la de mayor importanc· . . a y m aun s1qu1era 

ta, en realidad n , 
una fracción del trabajo t t 1 , o es mas que 
de abarcar y el estudi· ~ ª1 geograflco que el niño ha 

' o vita que deb 
plica resultados de , . . e precederle im-

p mas importancia final. -
. a~a comprender: bien los ma as t , ·-

principiar por la representación l endra el m~~ que 
y conocidos Se h . e los lugares familiares 

. ace esta representación . 
planos y diagramas sencill , por medio de 

1 
os. Debera empezar 1 

pano de su carpet .d., con e a, m1 iendola co · 
presentando su su erfi . , n exactitud, y re-
Además de la sup!rfi _c1ed, bseg~n la escala determinada. 

cie e era marca 
puntos cardinales de N t S . r en su plano los or e, ur Este O 
der la ley arbitraria de l ' y este, y apren-
representa el No t l que a _parte superior del mapa 

r e, a parte i D · 1 
derecho el Este y el . . n enor e Sur, el lado 

d 
, . , izquierdo el Oeste E .. 

ebera dibujar un plano d 1 1, · n seguida e sa on de clases, repre-
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sentando el s1t10 de las puertas y ventanas, las carpe­
tas y asientos de los escolares, , la carpeta del maestro, 
etcétera. Esto se verifica también con arreglo á me­
didas exactas, para que el niño comprenda los impor­
tantes hechos de que los mapas representan distancias 
proporcionadas, y no efectivas, y tamaños relativos, y 
no absolutos . . En seguida podrá trazar el plano del sitio 
donde radique la escuela, representando al mismo tiem­
po · algunas de las principales calles del pueblo con sus 
edificios más notables . Después de haber hecho todo 
esto, estará en aptitud de comenzar con inteligencia y 

entendimiento el estudio de los libros de texto. 
Como en las lecciones de la Naturaleza el niño debe­

rá ver , pensar y preguntar, y no limitarse á contestará 

las preguntas contenidas en los libros. 
El estudio de los mapas debe preceder siempre al de 

las obras de texto, para que el niño aprenda á pensar 
con independencia, en vez de aceptar ciegamente las 
exposiciones ajenas. Ve el mapa de la América del 
Norte y nota,las fuentes de los ríos: ¿Qué prueban re;;­
pecto á los declives y alturas de la tierra? ¿ Por qué co­
rre el río Mississippi al Sur, y el Mackenzie al Norte? 
¿Por qué corre el San Lorenzo en dirección al Nordes­
te? ¿Por qué son tan cortos los ríos de la Costa Orien­
tal? ¿Para qué sirven? ¿Es navegable el San Lorenzo? 
¿ Por qué lo es? ¿Cómo es el Mackenzie? El maestro de­
be sugerir otras preguntas por el estilo de éstas, para 
estimular al niño á que estudie con interés y empeño 

más vivos el contenido de la obra de texto. 
Se deberá aprender el uso de los mapa-mundis y ma-

pas, antes de entrar en el estudio detallado de los con-

12 
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tinentes, naciones y estados. De este estudio derivará 
el niño el conocimiento de la forma y tamaños relati­
vos de los grandes tramos de tierra, de las zonas, y de 
las proporciones entre el agua y la tierra. Es decir, 
que el estudio del mundo entero debe preceder al de las 
partes componentes, para que el estudiante comprenda 
bien las relaciones de las partes entre sí. Durante los 
primeros años del curso primario el niño habrá estudia­
do y observado solamente las condiciones geográficas 
de la exigua parte del mundo en que él vive, pero aho­
ra aprenderá que fuera de los límites de su pequeña 
población, y aún de su país, existen otras naciones y 
pueblos que no hablan la misma lengua que él, que no 
tienen las mismas costumbres, pero que están someti­
dos á las mismas necesidades y obedecen á las mismas 
leyes naturales. El· estudio del globo terráqueo prepara 
el camino para el del continente, y éste, á su vez, pro­
duce idénticos resultados respecto al país y á la pro­
vincia. 

El niño debe estudiar de una manera especial las con­
diciones geográficas de su -propio país, y sus relaciones 
con las demás partes de la tierra. Por consiguiente, 
debe empezar · por conocer á fondo la geografía de su 
pueblo, provincia ó departamento. Después de este es­
tudio detallado viene finalmente el de los temas de ca­
carácter universal, como los ríos ó las montañas del 
mundo, y los gobiernos, las religiones y las razas hu­
manas. Ha de repasar y analizar los conoci!l}ientos ad­
quiridos, agrupándolos según la índole de la materia de 
que se trate. Solamente entonces se habrá habilitado 
pa~a la lectt¡ra, stn ~a~stro y provechosa, .de los tré!,ta-
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dos descriptivos de nuestro planeta que_ 1~ prop~rci~­
. narán los medios de ensanchar los conoc1m1entos rncu -

cadas en la escuela. 

n.-LECCIONES SUGESTIVAS 

LA NIEVE 

(Para el primer afio) 

Las lecciones generales del mes de J~lio (~:vi:;n:~u!ª; v::~ 
sado sobre las diferentes formas asum1 as p 

respectivos usos. . ha sido el cultivo de las 
El obJ'eto principal de estas lecc10nes • d , 

. imaginar Han ensena o a 
facultades de observar, expresar ~ . . t'tulado cLa 

. - arte de su trabaJO, el poema m 1 
los nmos, como p hecho leer en la pizarra y en for-
Primera Nevada, , y les han ; . a Gota de Agua>. 
roa de lecciones escritas, la ,Historia de un ha leído un 

. do previamente un mapa, 
La clase ha examma urrido con frecuencia 

:·~:;~:ª~;ª~:~!:!;, ! 1
~:::t::~d~ ~u::~ la reproducción. 

AMY V. ATKINS-Jfaestra. 

HISTOIUA DE UN COPO DE NIEVE 

(Reproducción textual de las palabras de un alumno) 

0 . t, s? Me alegro de ver-
«Buenos días, copito de nieve. ¿ ft om~ e~ a : rno? ·Puedo lle­

te. ¿De dónde vienes? ¿,Eres una or e mv10 . (, 

varte á mi casar d · t ·aje d(l 
e Por Dios, niñita, no me lleves. No quiero per er llll I 

invierno. Hace demasiado calor en tu casa,. 

¿Dónde vivesr 

1 

1 

l 
1 

1 

l 
1 
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,Vivo en el dilatado mar. Un día me dieron ganas de viajar. 
Convidé á mis amigos á que me acompañaran, y muchos de 
ellos aceptaron la invitación . Emprendimos la jornada en un 
carro hecho de nubes y tirado por los vientos, que hacían las 
veces de locomotora. Pasamos por encima de muchas grandes 
ciudades y modestas aldeas. Vimos muchos ríos y lagunas. Por 
fin topamos con un viento tan frío que nos obligó á ponernos 
nuestros trajes de invierno, y así pesábamos tanto que el carro 
no pudo sostenernos, y rompiéndose, nos dejó caer al suelo. Al 
vernos, los niños se alegraron muchísimo, y corriendo gozosos 
exclamaron: ¡Ya está nevando! De suerte que así les servimos 
de diversión. • 

< Ahora te voy á contar la historia de mi indumentaria. Mi 
vestido de todos los días se Barna agua, y otro que tengo, más 
delgado, se llama vapor. Cuando hace demasiada calor me pon­
go el traj e de vapor, porque como es tan delgado apenas lo pue­
do ver. El que tengo ahora puesto es otro de mis vestidos y se 
llama «Copo de Nieve,; me lo pongo sólo cuando hace frío. 

,Paso á decirte una cosa muy importante de mi tra.je de vapor 
y es que hace andar las máquinas. Con mi traje de nieve con­
tribuyo á proteger las plantas, y á evitar que se hielen en in­
vierno. Con mi vestido de agua doy de beber á las flores para 
qne no se mueran de sed. Ahora, niñita, teng o que regresar á 
mi casa. Por el camino bajaré las vertientes de muchas monta­
ñas y cerros, y me alegraré mucho cuando llegue á mi hogar.• 

Por PAULINA THOMAS-P1·imer a?ÍO. 

LECCIONES DE LOS VIENTOS 

I 

OBJETO. -El objeto principal de estas lecciones es 
el de incitar á los niños á observar las corrientes de ai­
re y á comprender, primero la causa del movimiento, 
y luego la utilidad de los resultados. 
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El maestro debe tener á mano alguna cosa, como un 
brasero , que se pueda calentar. Cuando esté ca~iente , 
podrá echar al aire, cerca del brasero, unas_ plum~t~s de 
. · de uallina ó cualquier otro objeto hv1ano. ganso o ,:, , , ? p 

¿Qué hacen las plumas? Se elevan. _¿Por ~ue. orque 
el viento las hace subir. ¿Cómo esta el aire cer~a del 
brasero? Está más caliente que en los d~más sit10s_ d~ 
la sala. ¿En qué dirección se está n_10v1en?o el aire, 
Se mueve hacia arriba . Pero, si el aire caliente sube, 
el aire frío vendrá á ocupar su lugar. Abriendo la ven­
tana entrará más aire que se dirigirá hacia el bras~ro, 
formando ~sí lo que se llama una . corriente de aire. 
Cuando un bote flota en un río, la corriente lo arrastra. 
De la misma manera podemos decir que las plumas se 
mueven con las corrientes de aire. Por lo tanto, hay 
corrientes de aire como las hay de agua. ¿Está tran­
quilo el aire de esta sala? No lo está; se mueve. ¿Có­
mo lo sabemos? Porque vemos que las plumas s_e mue-

n ,Por qué se mueve el aire? Porque el aire ca-
ve . e 1 . f , 
liente que está cerca del brasero se eleva, y ~ aire no 
viene á ocupar su puesto. Si echo un pedacito d_e cor­
cho y una pi_edra en un cubo Heno de agua, ¿q~1e hace 
la piedra? Se va al fondo del cubo. ¿ Por que ? Por; 
que es más pesada que el agua. ¿Qué hace el _cor~ho. 
Se queda flotando en la superficie del agua. S1 suJeto 
un pedazo de corcho en el fondo del agua, y luego _lo 

lto ·qué hará el corcho? Subirá á la superficie. 
sue ' e l H os 
,Por qué? Porque es más liviano que e agua. ~m . 
~isto que el aire caliente sube, luego debe ser ~as 1,1-

. e el aire frío ,De dónde viene el aire fno 
v1ano qu · e d 
que ocupa el lugar del caliente? Viene de los lados e 

.., 

\ 
\ 

1 
1 
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la habitación que están cerca de las ventanas . ¿En 
qué dirección se mueve el aire frío ? Se mueve hacia 
el brasero. Si el brasero estuviera en el lado de la 
habitación que da al Este, ¿cómo se movería el aire? 
Tendría que moverse hacia el Este . Y si el brasero 
estuviese colocado en la parte del cuarto que da al 
Oeste, ¿cómo se movería el aire frío? Se movería hacia 
el Oeste. V eremos durante el recreo si el aire se mue­
ve también fuera de la escuela . 

Los niños observan que el aire exterior se mueve· ,en , ( 

qué dirección lo hace? se les pregunta. Con dirección 
al Norte, contestan. ¿Cómo lo sabéis? Porque se lle­
vó nuestra cometa en esa dirección. ¿Por qué se mue­
ve el aire fuera de la escuela? ¿Por qué se mueve den­
tro? Porque un lugar está más caliente que otro, y el 
aire más frío se mueve hacia el lugar caliente donde el 
aire calentado ha subido; lo mismo debe suceder fu era 
de la escuela. 

II 

Ayer sentimos corrientes de aire en el salón de cla­
ses, y fu era de la escuela. Las corrientes de aire fuer­
t es se llaman vientos. Ayer sopló el viento de Sur á 
Norte. Era un viento Sur. ¿Cómo se llamará un vien­
to que sople de Norte á Sur? Se llama viento Norte. 
¿ Y un viento que sople de Este á Oeste? etc., etc. 

¿ Qué hacen los vientos por nosotros? V amos á ver , 
¿quién puede decírmelo? ¿Qué és lo que hace funcionar 
á los molin9s de viento? ¿Cómo navegan los buques de 
vela ? ¿Cómo se mueven las nubes? ¿Qué trae á las nu-
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bes preñadas de lluvia? ¿Cómo se seca la ropa tendida 
por el lavandero? ¿Qué nos refresca tanto después .de 
un tiempo bochornoso? Si el aire de la ciudad llega á 
ser malsano é impuro, ¿cómo cambia? ¿El viento es un 
agente benéfico que nos proporciona aire fresco, puro 
y saludable. Nos trae la lluvia, sin la cual no podría­
mos existir. Mueve nuestros buques de vela, y nos 
ayuda ea nuestros trabajos. Los vientos son indispensa­
bles al hombre . 

Al acaoar estas dos lecciones, los niños deberán 
aprender ele memoria el poema «El Viento Norte » y re­
citar las líneas familiares de : 

En cualquier dirección que el aire sople, 
Algma barca llevará hacia el puerto. 
Has1a el impulso que nos causa daño, 
A más de un corazón dará contento. 

El maestro debe enseñar á los niños un cuadro que 
represente un molino, y hablarles de Holanda y de los 
trabaj0s hechos allí por el viento. Debe mostrarles tam­
bién imágenes de buques de vela y hablarles de ellos. Se 
dice c;ue los vientos y las olas favorecen siempre al buen 
marirero; deberá explicarse el sentido de este dicho 
á lof niños, y contarles la historia de « Ulises y los 
Viertos. » 

ESTUDIO DE OCUPACIONES 

(Para el tercer año) 

MI\DERAJE. -Echemos la vista sobre todas las cosas 
del salón de clases hechas de mad era. (Los niños ·nom- · 

,_ 
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bran muchísimas cosas como: las carpetas, los asientos, 
el suelo, las puertas, los marcos de la ventana los lá­
pices, etc., etc.) Apenas podríamos construir' una es­
cuela sin este material tan útil. ¿De dónde viene la 
madera? Si, ',Jjene de los árboles. ¿Dónde se eGcuen­
tran los árboles con mayor abundancia? En los bosques 
hay muchos árboles. ¿Dónde están los mayores bos­
ques del mundo? Enlos Estados Unidos de Norte Amé­
rica hay bosques en muchas partes, pero los mayores 
Y más espesos están en el Norte y Nordeste. Allí las 
se lvas son tan espesas que cuesta trabajo penetrar en 
ellas. Estas regiones carecen enteramente de habitan­
te:. En ellas no viven más que animales salvajes. El 
primer ser humano que se presenta entre sus árboles 
es_ el leñador que va á cortarlos. ¿Cómc los corta? 
Tiene que separar las ramas de los. árboles cortados, y 
hacer trozos de los troncos; luego lleva estos grandes 
trozos de madera al río cuyas corrientes los arrastran á 
veces recorriendo grandes distancias, hasta que llegan' al 
aserrad~ro. ¿Cómo vive el leñador durante st: per­
manencia en los bosques? Allí no hay ni casas 'Jarti­
culares ni casas de huéspedes donde pueda alojarse? 
¿ D: qué se mantiene? Quién le prepara las comidas? 
¿Como es su vivienda? ¿Quién le acompaña? ,Dón­
de están, mientras tanto, su esposa y sus hijos? e ;Si­

guen a~ leñador? ¿Por qué no? ¿Hay allí colegiosl 
¿Trabaja el leñador durante el verano ó el invierno? 
¿Por qué? ¿Cuáles son sus herramientas? ¿Cómo pue­
de transportar los trozos de madera al río? ,Cómo 
reconocerán los dueños de los trozos los que l~s per­
tenezcan? ¿ Van los trozos al aserradero por un ca-
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mino recto? ¿Por qué? ¿Quién los acompaña? ¿Es 
pelicrroso este viaje fluvial? ¿Por qué lo es? ¿Dónde 
ter;ina el viaje de los trozos de madera? ¿Qué ha­
cen con ellos en el aserradero? ¿Como se hacen las 
tablas? •Como son las sierras? ¿Funcionan á mano ó 

¿ . 
con motores de vapor? ¿Quiénes trabapn en esos ase-
rraderos? ¿Dónde se guardan las tablas ya cortadas? 
,Qué se hace con ellas? ¿Quién las compra? ¿Con 
~ué objeto? ¿Quién elabora la madera? ¿Qué ~ac<:_ 
el carpintero? ¿Cómo es el trabajo del ebamsta: 
,Cuáles son las herramientas de estos menestralesr 
Si no conoce bien su oficio, ¿cuál será el resultado de 
su trabajo? ¿Cómo deben trabajar? Ahora ha: . que 
escribir la historia de la madera de vuestros lapices, 
de vuestra carpeta ó del marco de vuestra pizarra. 
Así sabremos cuantas personas han tenido que traba­
jar para que podamos disfrutar el uso de estas cosas 

tan útiles. 

SUGESTIONES PARA UNA LECCIÓN CAMPESTRE 

(Tercrr año 

Se levanta la sesión de clase esta tarde un poco más 
temprano que de costumbre, y todos, . maestros. y dis: 
cípulos, van á la pradera del señor V idal. Se sientan a 
la grata sombra de un gran roble. Los niños sacan ~1s 
cuadernos de apuntes, y se preparan á anotar los .de~­
cubrimientos. « Haremos un plano de esta pradera», di­
ce el maestro. «¿Qué forma tiene?» « La pradera es cua­

drada», contestestan los niños . . ¿Con qué colinda al 

1 • 
1 
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Norte? Con el cam . d 1 · 
1 d po e sefior Go 1 
as os praderas? Un muro d nza ez. ¿Qué separa 

al Este de nuestra pradera? it mampostería. ¿Qué hay 
para allí? Hay un arro . ra pradera . ¿Qué las se-
mos 1 S yo entre las dos ·Q , ª ur de esta pradera? U · e ue encontra-
separadas nuestra pradera . na huerta. ¿Cómo están 

de madera. ¿ y qué tenemo: a~s~ hue~ta ? Por una cerca 
donde hemos venido ·D , d este, La carretera por 

, · e on e se h 11 
mas alta de esta pradera ? L a a la extremidad 
cu entra al Oeste • y 1 . , a parte más elevada se e 
E t , . e a mas baja? C n-

n onces, ¿en qué dirección ba. 1 . . erca del arroyo. 
te. _¿No hay otros repechos? J:. a berr~ ?, Hacia el Es­
hac1a ~1 Norte. ¿Cuál de las y . tamb1en un declive 
dual? La del Norte ·C , dos ba1adas es la más gra-
e d . e .omo. se sabe ? 
sos os declives bajaría 1 . eso. ¿Por cuál de 

Por el más sesa-ado es· de. arroyo con más rapidez e 
h º , ec1r po 1 d . a ora vuestras m· d r e el Este D· ... d 

, . ira as al otro 1 d . lrlJl 
trare1s allí otra bajada? ·De a o del arroyo. ¿Encon-
entre dos declives? (Lo. e . - suerte que el arroyo corre 

d. . s mnos d b , 
me 10 de pliegos de pa 1 e eran representar por 
pondrán el arroyo en pe, . _:Stas dos cuestas) . ¿Dónde 

~aremos á una parte d:s:i;;;;:s~nta~ión? ¿Qué nombre 
lmas ó montañas ? S 11 . . ªJª situada entre dos -

, . e ama un vall S , co 
yo esta corriendo en un 11 e. ,, y nuestro arro-
~ara contemplar mejor la:\ e. V ~m_os á subir la cuesta 
E~ cerro baja insensibleme~t::e~1ac1ones. ¿Qué véis? 
mtaar allí en un prado . ·T . c1a el Sur, y parece ter-
N ' · · · e -erm1na t bº' o, s1gue corriendo . ,c , am ienallí el arroyo? 

• e omo lo b · · ? · mos seguido hasta 1: 1 . sa e1s. Porque lo h -1 . e ag.o. . Po , e 
a p1e de la colina?-Deb . e r que no para el arroyo 
llana como lo par~ce; p;o~:rbiorque la_ llanura no es tan 

emente sigue ba1·ando gra-
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dualmente hacia el Sur. Así es. ¿Pero ¿qué seguridad te­
nemos -. de eso? La de saber que el arroyo se dirige siem­
pre al Sur. Ahora, miremos al arroyo mismo. Voy á 
tirar una hoja al agua . ¿Qué le sucede ? Va flotando por 
el agua. ¿Está la hoja todavía en el mismo sitio donde 
yo la tiré? Nó; se ha movido bastante. ¿Por qué se ha 
movido? Porque el agua se la ha llevado. ¿Por qué se la 
llevó? Porque el agua del arroyo está en mov1m1ento 
contínuo . ¿Por qué ? Porque trata de alcanzar un punto 
más abajo. Mi padre me ha óicho que la parte más ba­
ja de nuestr¡:, localidad es la laguna de Miraflores, y allí 
muere el arroyo. Más tarde t endremos que marcar en 
nuestro plano el curso del arroyo . Ahora, ¿qué nombre 
daremos á la parte del agua que se está moviendo? Se 
llama corriente. ¿ En qué dirección vala corriente? Siem­
pre la misma; en la dirección en que baja la tierra; es 
decir hacia el Sur. Veo que la corriente arrastra muchas 
cosas; ¿qué son? 
Hojas secas, palitos, pajas y tierra. ¿Cómo van esas 
cosas cerca de las orillas? Mucho más despacio que por 
el centro de la corriente. Entonces, ¿dónde se mueve la 
corriente con más lijereza? En el centro. ¿En qué orilla 
estamos nosotros? En la orilla izquierda. ¿Cómo se sa­
be eso? Parándonos con la cara hacia la dirección en 
que corre el arroyo; parados así, tenemos la orilla de­
recha á mano derecha y la orilla izquierda queda á 
mano izquierda. ¿Qué hace el arroyo al encontrar obs­
táculos en su camino? Se los lleva consigo. Mas cuando 
son demasiado grandes para arrastrarlos, como sucede 
con los peñascos y las rocas, los gasta poco á poco la­
miéndolos. Esta es una propiedad admirable del agua. 
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Mirad bien al arroyo; ¿qué encontráis en el lecho? En­
contramos arena, guijarros y piedras gastadas. ¿Cómo 
son los guijarros? R edondos . ¿Por qué? El agua les ha 
dado esa forma con el roce. ¿Cómo son las piedras que 
están debajo del agua? Son muy lisas . ¿Por qué? Por la 
acción constante del agua. ¿ V éis algunos animalitos en 
el arroyo? Sí, Señor, vemos muchísimos. ¿Hay plantas 
también? Las hay. Otro día volveremos para exami­
narlas. 

En esta lección los niños deben levantar un mapa de 
la pradera y de sus inmediaciones. Han de indicar en 
el mapa las direcciones principales, no sólo de los vien­
tos, sino también de la corriente del arroyo, marcando 
sus orillas derecha é izquierda. Han de apuntar en el 
libro de bolsillo todo lo que puedan recordar de la lec­
ción campestre, y contestar á todas las preguntas del 
maestro. 

Pueden aprender también la « Canción del Arroyo », 

ú otro poema semejante, como ejercicio de memoria. 
Esta lección del arroyo puede servir como principio 

de otras muchas. El maestro debe animar siempre á sus 
discípulos á que hagan trabajos individuales é indepen­
dientes. 

V 

EL DELETREO 

, . . siempre es 
a lencrua fonet1ca, 

Aunque se trate de un . - º puede deletrear co­
El nmo no 

necesario el deletreo. f ltad de observar y recor-
rrectamente sin t ene~ la daclu alabras. Muchas de las 

1 -on1do e as P d o 
d la forma Y e " , ltivar y esarr -ar . so ayudan a cu - . , 
lecciones del primer cur . El dibujo, la cahgrafia, 

1 d tan necesaria. . . f 
llar esta facu ta bl s los ejerc1c10s o-

d. de los voca o ' . 
la lectura, el estu 10 1 en este sentido, pe-

.b yen en a go 
néticos, todos contri u d , alcrunas lecciones espe-

. · bles a emas, 0 d e 
ro son ind1spensa '. . 1 a la correcta repro u -

b . t prmc1pa se . 1 cuyo o Je o c1a es · labras 
. , n de la forma de las pa . - nza del deletreo 

c10 . de la ensena 
En los primeros pasos . . . la forma de la pala-

d1stmguir < • • 

tiene el nii'i.o que ver y . dos los ejerc1c10s que 
uy vana -

bra. Son muchos y m ara los niños más pequenos 
d en este resultado, y p . 

pro uc , u eficaces: d 
los sicruientes seran m y t , delgado en pedazos e 

º t un car on d 
I El maestro cor a los discípulos, a -
. los reparte entre ún la 

varias fmmas y larlos en grupos, seg 
deben arreg · · 

yirtiéndc,les que 

forma. 
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2. Corta muchísimos pedacitos de cartón . 
en ellos las varias 1et d 1 ' y escribe 

ras e alfabeto · , entre los niños • , repartiendolos 
, quienes los arrea-1 

las letras que represent N "' an en gr_upos según 
ejercicio, que los niño:n. o es nec;esario, en es te 
letras. sepan los nombres de las 

3. Ha de emplear palabras en vez d 
ños subrayan las pal b . , e letras. Los ni-

a ras parecidas a 1 • muestras. as que sirvan de 

Para facilitar el traba1·0 el 
1 . ' maestro puede val d a ma teria impresa de libros . . < erse e 
do á cada niño una 1 ~ diarios vieJos, repartien-

co umna O una pág · 
ya marcada la palabra h llla en que esté 

e que a de . 
Por estos y otros e• . . servir de muestra. 

Jercicios semejante , 
la forma de las palab s se puede fijar ras. 

En seguida el niño debe a Jr , . 
mente la palabra que . d 1 ender a copiar exacta-

. . sirva e muestra A d 
principia el deletreo omitiendo < • menu o se 
portante paso Cua d 1 . - completamente este im-

. n o e n1110 pued . 
mente la palabra d b , . ª copiar correcta-

' e era reproducirla • 
memoria· es decir h , . por escrito y de 

, , ara una copia d ' 
arreglo al retrato que d 11 e ,a palabra con 
mente. La corrección d e e a se haya formado en su 
exactitud de la ob ·e ~ , este retra to dependerá de la 

s rvacion previa T d 
pertenece al primer año d 1 · . 0 ? este tra bajo 

E 1 e curso primano. . 
n e segundo curso viene el a , . . 

consiste en el delet 
1 

~ so mas difícil, que 
reo ora. E n este 1 ·- . 

nombrar de memoria tod 1 e mno tiene que 
d as as le tras de la 1 b. 

or en regular. Actualmente . 1 . ~a a ra, por 
la vida usamos m ' en a experiencia· diaria de 

. , . uy poco el deletreo oral 
contramos indispensable el d 1 t . , aunque en-

. . .. . . . ~ e n; o ~scrito. Así, .pues, 
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-es un grave error el encarecer: demasiado ·esa forma de 
deletreo. No debe predominar nunca en las lecciones 
de la asignatura. Sin embargo, no carece absolutamen­
te de ventajas el deletreo oral. Suministra al maestro 
buenas oportunidades de enseñar y fijar la correta divi­
sión de las palabras en sílabas regulares, así como las 
de corregir muchas faltas de pronunciación. Puede em­
plearse, además, en los repasos. En los ejercicios de 
deletreo oral el niño debe siempre pronunciar la pala­
bra antes de deletrearla, é indicar las sílabas por pau­
sas breves . 

El niño debe preparar su lección de deletreo en la 
escuela ó en su casa. Debe principiar siempre por obser­
var atentamente todas las palabras de la lección, fiján­
dose bien en sus formas, y pronunciándolas en voz baja . 
Después de terminada la observación, debe tapar las 
palabras, y escribirlas de memoria. Al acabar esto , de­
be comparar lo escrito con la lección de muestra , y 
corregir las equivocaciones. D ebe proceder así hasta 
que pueda escribir todas las palabras sin cometer una 
sola falta. 

El maestro ingenioso hallará muchos modos de va­
riar y amenizar las lecciones de deletreo. Los niños 
pueden emplear las palabras de la lección en frases ó 
párrafos cortos. Estas frases han de revelar inteligencia, 
expresando pensamientos completos y dignos de consi­
deración. E s de poco provecho el escribir frases como 
las siguientes : «Yo veo las legumbres,» ó « H e visto al 
ruiseñor; » es preferible escribir:. ¡< Las calabazas y las 
habichuelas son legumbres, » «El ruiseñor es un pájaro 
pequeño y: muy canoro. » 

·1 
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Parece ser ya una dificultad insuperable el restable­
cer en el Nuevo Mundo y en muchas provincias de Es­
paña los sonidos que corresponden respectivamente á la 
s Y la z ó á la e seguida de una de las vocales e, i. R e­
sulta, pues, una larga lista de vocablos en que, en el 
lenguaj e hablado, desaparece la diferencia de ciertos 
sonidos, aunque el significado sigue siendo mny distin­
to, como sucede con las palabras ciego, siego, caza y 
casa. El maestro ha de explicar , por consiguiente, con 
especial cuidado, la verdadera pronunciación y orto­
g rafía de esas palabras, exigiendo su buen uso en frases 
ó párrafos originales. 

Los siguientes ejercicios son de provecho especial 
para las clases del curso primario: 

I. Los niños estudian listas de palabras, arregladas 
por el maestro , que signifiquen todas las cosas que se 
vendan en una tienda de víveres ó abacería, en la plaza 
ó en un establecimiento de géneros. 

2. Los niños pueden arreglar y estudiar listas de los 
nombres de las cosas que se pueden ver en la cocina 
en el comedor, en la sala, en la biblioteca ó en la des~ 
pensa. 

3. Escribir y estudiar listas de los nombres de las 
cosas que pueden verse en una granja, en una mi1ta, en 
una carpintería, en una herrería, en un buque, en una 
carruajería, en el andén de una estación de ferrocarril 
etc. , etc. 

4. Buscar palabras con la misma terminación, como: 
ción, sión, ar, er, ir, ante, ando iendo o a ia es etc ' ' ' , ' ' . 

5. Buscar los consonantes de una lista de palabras, 
como: bola, C(}/a¡ die~te1 siente; ,alegrar, penetrar . 

. . 
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6. Reunir palabras de una misma raíz, como: rom­
per, rompía, romperé , rompiera, rompería, rompiese, 

rompiendo. 
Un ejercicio muy interesante para los niños consiste 

en encontrar palabras que empiezan con la última letra 
de la palabra anterior; por ejemplo, un niño d_a la pa­
labra agradar, y todos sus compañeros la escriben; en 
seo-uida otro de los escolares propone la palabra, remo, 

b 

y así, sucesivamente . . 
En las clases más avanzadas el maestro puede variar 

el trabajo y aumentar sus dificultades combinándol_o 

con ejercicios gramaticales. Por ejemplo , pued~ P~~tr 
á los niños listas de verbos con la misma t ermmac1on, 
listas de adjetivos en grado superlativo, ó de subst anti­

vos del género masculino ó femenino, etc. _ . 
Durante todo el curso primario ha de haber eJerc1-

cios fonéticos con las letras vocales y las consonantes, 
y lecciones escritas al dictado. Las leccione~ al dicta­
do son de dos clases: las que se dan despues de pre­
pararse, y las que se escriben sin ninguna preparación. 
Las primeras sirven de trabajo diario, y las segundas 
de prueba especial para demostrar la habilidad de los 

niños en el deletreo. 
Diremos una palabra acerca de la preparación Y co-

rrección de 'la lección diaria al dictado. 
El maestro debe escribir claramente en la pizarra de 

la clase la selección que los niños tienen que preparar. 
Antes de' empezar el estudio, debe llamar la atención 
de los niños hacia los puntos nuevos ó difíciles. ¿Está 
la selección en prosa ó en verso? Si es una poesía, 
•cómo debemos escribir cada línea? ¿Cuáles son las pa­
~ 

1.3 

,, 
J ,, . 
1 , 
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labras nuevas? ¿Como se deletrean? ¿Qué signos de pun­
tuación encuentras? ¿Por qué se emplean estos sio-nos? 
En la lección anterior la mayoría de los niños co;etió 
una equivocación, ¿cuál fué ? ¿Qué debemos recordar, en­
tonces, en estalección? 

El maestro debe tener delante de la pizarra de la 
clase una pequeña cortina para tapar con ella el trabajo 
cuando él quiera. Mientras los niños estudien la lec­
ción escrita, ésta deberá estar á la vista, y la cortina 
echada á un lado. Cuando llegue la hora de escribir la 
lección al dictado, el maestro deberá cubrir lo escrito 
con la cortina, á fin de evitar la tentación de copiar'. 
~s:ando todos ya listos para principiar, ei maestro repe­
tira, clara y lentamente, las frases de la lección elimi­
nando las repeticiones inútiles, y haciendo que ' los ni­
ños le escuchen con la mayor atención. Así se cultiva 
también la facultad de atender. Luego viene la revi­
sión y corrección de la lección escrita. ¿Quién lo hace? 
Hay varios modos provechosos que se pueden emplear. 
A veces los niños mismos pueden examinar y corregir 
s~1s errores. «Pero, » dicen algunos maestros, «mis dis­
c1pulos no saben corregir sus faltas de deletreo.» · Por 

, ) p < que, « or que no las ven. » Tanto más necesario será 
entonces el usar este método. El niño no ve la falta que 
comete en su lección porque tiene grabado en la memo­
ria un retrato defectuoso de la palabra. Debe compa­
rar su trabajo, línea por línea, con la lección de mues­
tra en la pizarra, y no con el retrato falso de su me­
moria , continuando la comparación hasta que encuen­
tre y corrija todas las faltas. «Pero, » dicen otros maes­
tros, «algunos de mis discípulos son muy tramposos. » 
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Entonces la obligación del maestro es aun más clara Y 
' 1 ' · d os 

terminante. Se esmerará en llevar a animo e es, 
niños el convencimiento de que la honradez vale mas, 
muchísimo más que las lecciones correctas ó inco~~ectas. 
El comentario de moralidad y la desaprobacion del 
maestro producirán muchas mejoras en este caso, aun 

tratándose del niño más taimado. . , 

• • -1. I"'! 
1 

En vez de limitarse á corregir su propia lecc10n , el 
niño puede igualmente r evisar y corregir las de sus co~­
pañeros. Este es un buen método, porque le propo_rcio­
na la ocasión de comparar sus trabajos con el aJeno. 
También cultiva los hábitos de exactitud y orden. «Se­
ñor maestro, » dice Juan quejándose, «Enrique me ~a 
tachado sin razón. No he cometido ninguna falta. » «Si ,." 
contesta Enrique, «has escrito voto con «b. » «T eequi-

1
. J radado «es una v.» Pero 

vocas, » rep ica uan muy en1, , . . 
la v de Juan se parece tanto á una b que E~~ique. hi-
zo bien en tacharla. Así aprenderá Juan á escribir meJor. 

A los dos métodos de revisión que preceden, debe­
mos agregar un tercero: la inspección perso~al del maes­
tro. No es necesario que repase el trabaJO todos los 
días, pero debe verificarlo bastante . á menudo para 
hacerse cargo de los adelantos del 111ño. El maestro 
puede descubrir en los papeles ó cuadernos~ cosas que 
los niños no son capaces de ver solos. Las ..Jaltas q~e 
comete el niño son típicas para el instructor y le m­

dican como ha de dirigir la enseñanza. 

• 



.,.....-

VI 

TRABAJO PARA LAS HORAS DE ESTUDIO 

SUGESTIONES 

l. Trabajo relacionado con la lectura . 
I. L os niños pueden escribir listas de palabras que 

rimen con la palabra que sirva de muestra en la pizarra . 
E n vez · de escribir en la pizarra la palabra que sir­

va de muest ra , el maestro puede r epartir tarj etitas que 
la contengan. Los niños deberán escribir los conso­
nantes que se les ocurran en columnas regulares y con 

márgenes iguales . 
2 . . El maestro puede dar á cada nifí.o un sobre ó 

una cajita de cartón para guardar las palabras nuevas 
de la,; lecciones de lectura. A sí estará el niü.o provisto 
de un pequeño vocabulario que podrá emplear de mu­
chos modos. Podrá hacer con él frases cortas, copián­
dolas después en su pizarra ó papel. Podrá t ambién 
hacer listas de palabras que principien con cierta letra 
escogida por el maestro, ó escoger nombres de obj e­
tos y representar esos objet os por dibujos originales. 
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3. El maestro puede recortar párrafos de materia 
impresa en libros y periódicos viejos, y repartirlos, con 
lápices, entre sus discípulos, para que éstos subrayen 
las palabras que reconozcan y las copien en sus piza­
rras ó cuadernos. 

4. El maestro deberá conseguir de alguna imprenta 
hojas de cartón con las letras del alfabeto impresas en­
cima. Cuestan muy poco. Se cortan en pedacitos con 
una letra en cada pedazo, y se reparten entre los ni­
ños para que con ellos reproduzcan listas de palabras 
ó frases tomadas de la pizarra ó de sus libros de lec­
tura. El maestro deberá señalar á cada niño su tarea 
bien determinada, para que sepa la dirección que ha 
de dar á sus trabajos. 

5. El maestro deberá preparar tarjetas con dibujos 
ó grabados representando objetos comunes como, una 
pelota, una caja, u:1a cometa, un abanico; etc., y re­
partirlas entre sus discípulos, los cuales deberán copiar 
los dibujos ó grabados, y escribir el nombre de cada 
objeto. 

6. E! maestro deberá escribir frases fáciles de repre­
sentar, como «La pelota está encima de la mesa» 
«Hay dos huevos en el nido», «El pájaro está en 1~ 
rama del árbol », «El árbol crece cerca del arroyo», 
« Yo tengo dos manos», «Juan tiene un globo», etc. 
Los niños tendrán que copiar esas frases y dibujar el 
pensamiento que expresen. 

7. El maestro puede leer á los nifios una historieta 
sencilla ó un poema corto, como «La casa de las Mu­
ñecas », «El Arroyo», «Los Pollos Tímidos,, etc., y 
pedir una sencilla representación dibujada de la escena 
de lo leído. 
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8. Los ntnos pueden copiar de . sus libros de lectu­
ra párrafos ó versos enteros, reproduciendo las letras 
mayúsculas y los signos de puntuación, tal cual estén 
en los libros. 

9. El maestro puede escribir listas de palabras en la 
pizarra, escogiendo las que haya empleado en las lec­
ciones de lenguaje, lectura ó geografía, y los niños de­
berán usarlas en frases originales que expresen pensa­
mientos completos é interesantes. No deberán escribir 
frases como: Yo veo un gato. Yo tengo una rosa, sino 
algo como, El gato tiene garras agudas. Corté una 
rosa del rosal blanco. 

IO. Los niños pueden copiar todos los monosílabos 
de una lección de lectura indicada por el maestro. 
Pueden copiar también todos los disílabos ó trisílabos. 

11. Los niños pueden hacer listas de palabras que 
contengan la misma sílaba, como, Atención, Corrección, 
Educación, etc. También pueden buscar todas las pala­
bras derivadas de la misma raíz. 

12. El maestro puede hacer un cuestionario de la lec­
ción de lectura, y escribirlo en la pizarra, como: r·De 
quien trata la lección? r·Quien es JUan/l ¿Adónde fue? 
,/Qué hizo? ¿Qué aprendió con eso? etc. Después de leer 
la lección cuidadosamente, los nifios deberán contestar 
por escrito á las preguntas del cuestionario, y, en las 
clases más avanzadas, reproducir de memoria la histo­
ria de la lección. 

13. Los niños pueden copiar frases de la lección de 
lectura·, y substituir ciertas palabras por términos sinó­
nimos. 

14. Pueden los nifios pensar en objetos que conoz-
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can bien, Y describirlos con palabras que den una idea 
~e ellos. E sta descripción puede ser de un lápiz , un 
tintero, una mesa, una casa, una vaca, etc. 

. I 5 • ,Los niños pueden aprender de memoria cit,s poé­
ticas o pensamientos nobles y elevados, reproducién­
dolos despu és por escrito. 

JI. Trabajo relacionado con el cálculo. 

Se pueden emplear en este trabajo botones, semillas 
secas de sandía, granos secos de maíz, habas secas, 
mondadientes de madera, etc . 

Cada niño del primer afio debe guardar su porción 
de e~tos materiales en un saquito de lona ; sirven para 
explicar las combinaciones y separaciones de los nú­
meros enteros enseñados en las lecciones diarias. 

l. El maestro puede pegar calendarios viejos sobre 
pedazos de cartón, y cortarlos en cuadritos, á razón 
de un número por cuadro. Los cuadros se reparten 
entr~ los niños quienes los arreglan en el orden que se 
les pida . También pueden formar ecuaciones con ellos 
como: Cinco g ranos de maíz, 5 ; Siete mondadientes, 1'. 
~n es_te_ último ejercicio no es menester qu e !:.epan leer 
o escnb1r. Pueden indicar las ecuaciones simplemente 
usando los objetos y los números impresos. El maestro 
puede conseguir de una imprenta hojas de cartón con 
los números impresos, y usarlos de la manera que va se 
ha dicho. · 

2. Los niños deben elucidar y explicar problemas 
tomados de la pizarra ó de sus libros, por medio de es­
tos mismos números. 

3- Los niños pueden representar , por medio del di­
bujo, las condiciones del problema: éstas deben ser 
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exactas . Por ejemplo, en el problema; «Había cinco 
pájaros en un árbol. Dos de ellos volaron á su nido , 
:Cuántos quedaron en el árbol?» los niños deben repre­
~entar primero las condiciones de la primera parte del 
problema, es decir; los cinco pájaros en el árbol. Lue­
go han de reproducir las condiciones de la segunda 
parte, es decir; tres pájaros en el árbol,_y dos _volando. 
De tal representación r esultará el acrecentamiento del 
poder de imaginar las condiciones de los problem_a,s. 
La falta de este poder impide á menudo la soluc10n 
del problema. Con frecuencia los niños trabajan igno­
rando porqué lo hacen, y sin tener una idea adecuada 
del objeto de su trabajo. En el problema: «María tie­
ne tres centavos, y Juan tiene cinco; ¿Cuántos centa­
vos más tiene Juan que María?» los niños deben repre­
sentar los tres centavos juntos, y los cinco centavos 
también juntos, demostrando así el hecho de que Juan 
tiene dos centavos más que María. En el problema: 
« J ua11 tenía cinco centavos y María tres. Juan dió tres 
de sus centavos á María, ¿cuántos le quedaron?» los ni­
ños deben representar primero los cinco centavos. Lue­
o-o deben separar tres de ellos con una señal, para .b 

mostrar los dos centavos que quedaron. 
4. El maestro puede cortar de libros viejos muchos 

problemas y pegarlos en tarjetas de cartón para el ~so 
de sus discípulos en el trabajo de_ las horas . de estud10. 
Pueden repartirlos entre los que acaben el trabajo antes 
que sus compa ñeros. 

5. Para los niños más pequeños, el maestro puede 
cortar estambres de varios colores en pedazos cortos Y 
repartirlos. Los niños deberán agruparlos según el co-
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lor, colocando en cada grupo cierto número de estam­
bres. 

6. Los niños pueden ensartar cuentas de varios co­
lores, poniendo cierto número de ellas del mismo color 
en cada grupo. En este ejercicio es · mejor que ios ni­
ños separen las cuentas en los grupos requeridos, antes 
de ensartarlas. Las cuentas de madera, en forma de 
cubos, esferas y cilindros, que se usan en los Kinder­
gartens son muy útiles, pero cuestan mucho más que 
las ordinarias. 

7. El maestro puede cortar cartón en pedazos redon­
dos del tamaño de un centavo, y marcar en ellos, con 
tinta, grupos de estrellas ó puntitos. Los niños debe­
rán agruparlos según el número de estrellas ó puntos 
que contengan. 

8. El maestro puede componer tarjetas que represen­
ten grupos de objetos sencillos, y repartirlas entre los 
niños,_ una á cada ·uno. Los niños deberán idear pwble­
mas originales que se relacionen con los objetos repre­
sentados en sus tarjetas. 

9. Los niños pueden construir, dibujar y cortar para­
lelógramos de cartón según las instrucciones recibidas 
del maestro. Las medidas deberán siempre ser exactas. 

IO. Los niños pueden medir con exactitud los dife­
rentes objetos del salón de clase, anotando cuidadosa­
mente los resultados. 

lI. Pueden dibujar y cortar círculos ó cuadros de 
cartón, doblándolos para representar partes fracciona­
rias. Pueden también mostrar las partes fraccionarias 
de grupos de numeros. 

12. Los niños pueden dibujar un reloj , y representar 
la hora pedida por el maestro. 
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1 t · tas que muestren 
El maestro puede arreg ar arJe , 

13. . . araciones principales de los nu-
las combmaciones Y sep · ' deberá ser 

meros estudiados. Una parte de la ecuac10n ? 
' 8· ' 8 - S + 7=· . . 8 X ? + 13· 13-r = , , - -

omitida, como . . ~ d berán completar estas 
63 + 9 =?; etc. Los nmos e 

ecuaciones. to año pueden escri-
14 Los nifios del tercero y cuar d" . 

. bl mas que resuelven iana-
bir el análisis de los pro e 1 fijo señala-
mente en las clases, de acuerdo con un p an 

do por el maestro. $ 72 
U hombre compró una carreta por . 

PROBLEMA: n . .· • La 
, d , $ 8 oo por las reparaciones necesan.ts. 

Pago a emas · , .d d $ 9 00 ¿Cuánto re-
vendió después con una perd1 a e . . 

cibió por la carreta? b 1 precio de venta de 
ANÁLISIS: Tengo que uscar e f , d $ "2 oo más 

b 1 costo ue e 1 · ' 
la carreta. Se sa e_ que e sabe también que el hom-
$ 8.oo por reparaciones. Se . D be haber recibido 
bre perdió $ 9. 00 en el neg$oct. oo e men..:>s $ 9 qne son 
por la venta de la carreta o. .', I oo 

A , es la carreta se vend10 por $ 7 . . 
$ 71. Sl pu , 

+ $ 8 00 = 8o.oo costo total; 
OPERACIÓN: $ 72 ·ºº . . 

_ $ 71 00 = pre,;;10 de venta. 
$ 80.00 -$ 9.00 - . 
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EJERCICIOS DE INTUICIÓN Y LENGUAJE 

POR CONRADO GAY-POLLOT 

NOMBRE, CLASlflCACIÓN Y PARTES DE .LOS OBJETOS 

Las indicaciones y ejercicios que siguen, 
fueron publicados en 1888, bajo la firma de 
Conrado Ga1y-Pollot en la Revista de la Ense­
ñanza, de que era director y redactor el sus­
crito. 

Sirvió de base á ese trabajo el ((Plan de es­
tudios» de Paroz. 

La obra quedó trunca; pero lo aparecido 
comprende un capítulo que agregamos á este 
volumen, porque puede ser útil á los maes­
tros principiantes, por el material de ense­
ñanza y, particularmente, por las sugestiones 
que contiene. 

Por razones análogas reproducimos algu­
nas lecciones sobre minerales, animales, ma­
terias primas y colores, publicadas igual­
mente en la referida revista por Conrado 
Gay-P ollot. 

PABLO A. PIZZURNO. 
Julio 1907. 
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EJERCICIOS INTUITIVOS 

SU OBJETO 

Las lecciones sobre objetos ó de cosas, que figuran 
en nuestrqs programas bajo el título general de Ejerci­
cios Intuitivos, y que comprenden.forma, color, lugar, 
cuerpo humano, seres naturales, descripción de objetos, 
etcétera, son la base de la enseñanza, y toda ella en 
los primeros grados, puede encerrarse bajo dicha deno­
minación. 

Tienen por objeto: 

1.°' Bajo el punto de vista de la cultura de las .facul­
tades, las lecciones de cosas despiertan y estimulan las 
facultades perceptivas, forman el hábito y desarrollan 
el espíritu de observar exactamente, desarrollan la re­
flexión y el juicio, tan necesarios en todos los estudios 
y en el ejercicio de todas las vocaciones. Presentan 
múltiples ocasiones para cultivar los sentimientos mo­
rales. 

2. 0 Bajo el punto de vist,i de los conocimientos, dan 
al niño las nociones primeras, útiles por sí solas y que 
sirven de fundamento para la instrucción posterior. 

14 , 
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3, 0 Bajo el punto de vista del lenguaje, enriquecen el 
v_ocabulario infantil con todas las palabras que nece­
sita para expresar sus pensamientos, y de una manera 
agradable, sin forzar la memoria y sin que al niño le 
sea desconocido el significado de cada palabra que 
aprende; se ejercita, además, gradual y constantemen­
te, en la formación de frases, y és~as lo llevan insen­
sible y naturalmente á la composición. 

Los fundamentos del lenguaje se establecen pues, de 
esa manera. 

El que reflexione sobre este triple fin de las leccio­
nes sobre objetos, comprenderá que sin ellas la ense­
ñanza elemental carecería de base. La escuela prima­
ria sólo prospera con una enseñanza que abra el espí­
ritu del niño y le prepare convenientemente para los 
estudios que deberá hacer, y le enseñe el verdadero 
método para estudiar cada cosa. 

A falta de otra guía más completa, daremos por 
ahora los materiales necesarios para esa enseñanza. 

En la primera parte (lJ, pasaremos en revista cierto nú­
mero de objetos, que aprenderemos á nombrar y clasi­
ficar. Reconoceremos también las partes de los ob­
jetos. 

(1) La única que en este volumen reprochlcimos. 
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DIRECCIONES IMPORTANTES 

Como se verá, este curso no es en sí mismo sino un 
esqueleto; el maestro le dará la vida que le falta. 

El debe elegir juiciosamente los materiales que le 
convengan, entre los muchos que le ofrecemos, y dar 
á cada cosa el desarrollo que corresponda y pueda. 
Pero es necesario que se penetre bien cada uno del es­
píritu eminentemente educativo de esta enseñanza, que 
por lo mismo no puede ser mecánica, rutinaria; vale 
decir, que el educador ha de poner toda su inteligencia 
y voluntad para conseguir los fines que aquella se pro- · 
pone, suplir las deficiencias de estas indicaciones con 
el estudio é investigaciones propias. También de estas 
lecciones de cosas puede _decirse que la letra mata y el 

espíritu vivifica. 
Convendrá no olvidar los siguientes puntos aplicables 

en general á todo el curso de ·las lecciones: 
1.º Observar cierto orden en la presentación de los 

objetos, empezando por los que sean más conocidos al 
niño y estén más al alcance de su inteligencia. 

z. 0 Dar asimismo la preferencia, al principio, entre 
los objetos usuales, á los que despierten mayor inte­
rés en los niños. Hacer agradables los ejercicios. 

3.º Presentar los ·objetos uno á uno, y no muchos á 
la vez. En cada ejercicio estudiar un corto número de 
objetos para evitar confusiones, y para. que el niño 
pueda formarse ideas claras de cada uno, sin fatigarse. 

4.º Evitar la mucha rapidez, no pasando á otro ob­
jeto sin haber examinado bien el anterior. 
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5. 0 Hacer este examen tan detenido como se pueda, 
sin exageración, y en armonía con la edad y disposi• 
ciones de los niños. 

6. 0 Presentar en conjunto, de vez en cuando, varios 
objetos ya estudiados, haciendo con ellos recapitula­
ciones, y estableciendo las semejanzas y diferencia~ que 
ofrezcan. 

7. 0 Después del examen por partes, exigir una des­
cripción general del objeto; las observaciones propias 
del alumno; las consecuencias que se desprenden de las 
condiciones del objeto (por ejemplo: la trasparencia es 
la cualidad que hace al vidrio útil para las ventanas, 
puertas, claraboyas, etc.; la lana mantiene el calor, 
por eso la usamos más en inv ierno que en verano). 

8. 0 El maestro no debe hablar más que lo estricta­
mente necesario; ayudará al niño con preguntas hábi­
les, poniendo en juego la actividad propia de cada uno, 
tratando de que solos venzan las dificultades. Hacerles 
nombrar el todo y las partes, relacionar siempre las 
ideas con las palabras, grabando bien las primeras, y 
perfeccionando el lenguaje. 

9. 0 Deben grabarse bien en la memoria de los niños 
los objetos estudiados, con las palabras propias para, 
expresar la descripción. 

ro. Con los niños que ya saben leer, el libro de lec­
tura motivará muchas veces los ejercicios de intuición; 
aproveche el maestro esa circunstancia cuando sea con­
veniente. 

II. Excitar y sostener la atención de la clase por el 
interés de lo que se enseña y por el método que se· 
emplea. Es indispensable que el maestro hable siempre 
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con animación y afecto, y sin la gravedad pesada del 

catedrático. 
Cuando se trate de corregir una observación mal he-

cha, ó un término inadecuado, <léjese que primero co• 
rrijan los niños, y en último caso, el maestro; pero evÍ· 
tese todo lo que pueda provocar rencores entre aqué­
llos. Despiértese en la clase una noble emulación, Y 
nunca la envidia ni el orgullo. 

12. Someter siempre á la observación directa del 
alumno el objeto mismo, si fuere posible, ó en su de• 
fecto, una lámina , y en último caso, dibujando el mis• 
mo maestro en la pizarra, siquiera las líneas generales . 
(Todo maestro debe cultivar esta clase de dibujo; Y se 
felicitará mil veces de ello, por las ventajas que ob-

tendrá) . 
La escuela tendrá al efecto, una colección de obje-

tos, variada. por su forma, materia, color, uso, orígen, 

etcétera. 
En un mueble sencillo, con cajones, se guardarán 

todos los objetos y sustancias que se reunan: trozos de 
metales, piedras, maderas. telas, semillas, insectos, 
cueros, algunas sustancias líquidas en pequeños fras­
cos, etc.; todo bien clasificado, y con aseo. Los mis­
mos niños contribuyen poderosamente para hacer esas 
colecciones, y hasta estudian con más gusto cuando 
han puesto algo ó mucho de su parte . en la formaci ón 
del pequeño museo escolar. Y el concurso de los niñ~s 
en este sentido debe pedirse siempre, aunque se dis­
ponga de las colecciones ó museos que provee el co­

mercio de librería. 
Ultimo-El buen maestro prepara siempre sus lec• 
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ciones. Hace, por lo menos, un bosquejo de ellas, que 
contiene el esqueleto de la lección, muestra los pun­
tos principales sobre que se intenta ejercitar la aten­
ción de los niños, y la manera como debe ·tratarse el 
asunto para que se grave profundamente en la me­
moria. 

Después de estas indicaciones generales, sobre las 
que insistiremos ó ampliaremos á medida que la ocasión 
se presente, entramos de lleno á los-

NOMBRES, CLASIFICACIÓN Y PAR TES DE 
LOS OBJETOS 

OBJETOS QUE SE HALLAN EN DIFERENTES PARAJES 

!.-OBJETOS QUE SE H ALLAN EN EL SALÓN DE CLASE 

a) Objeto de la lección.-En la clase hay: · una tari­
ma, un pupitre, dos sillas, mesas, bancos, mapas, un 
pizarrón con su caballete, un puntero, una esponja, ti­
za libros, cuadernos, cajas, tinteros , plumas, lápices, re­
glas, horquillas . 

Si los niños saben leer, el maestro escribirá el objeto de la lec­
ción en la pizarra mural, siendo ayudado por aquéllos, que irán 
nombrando los objetos. 

b) Conversación libre.-El institutor se detendrá so­
bre cada uno de los obj etos enumerados (y los siguien­
tes) y hablará de ellos libremente con los alumnos. Pue­

de introducir otros. 
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c) Ejercicio de lenguaje.-Después de la conversa­
ción familiar, vendrá un ejercicio de lenguaj e. El maes­
tro pedirá al alumno una frase sobre cada objeto, ó so­
bre dos ó tres á la vez, de la manera siguiente: 

La tarima es un objeto de escuela-un mueble de escuela. 
El pupitre es un objeto de escuela-un mueble de escuela . 
La tarima y el pupitre son objetos de escuela-muebles de 

escuela. 
El tintero es un objeto de escuela. 

Advertencia zmportante.-En es te ejercicio como en 
los que le siguen, las proposiciones que se piden, tie­
nen esencialmente por objeto ejercitar al niño en defi­
nir y clasificar; se trata de inculcarle ideas de género, 

, de familia , etc. Este ejercicio en algunos casos puede 
ser un poco difícil; pero, dada su utilidad, es de esperar 
que los maestros no se desanimarán tan pronto por los 
obstáculos. En el caso en que el ejercicio estuviese, sin 
embargo, al alcance de los niños, se podrá hacerle for­
mular siempre una proposición sobre cada objeto, si es 
que se limita la lección á hacerle decir el lugar en que 

se encuentra. Por ejemplo: 

La tarima está en el salón de clase. 
El árbol está en la campaña. 
La iglesia está en el pueblo. 
El pez está en el agua. 

d) Ejercicios escritos-Por regla general, la primera 
parte de este curso se destina á niños que todavía no 
saben escribir. No hay pues, para ellos, ejercicios es­
critos. _Estos ejercicios sólo se exigirán de los alumnos 
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más adelantados que sigan la lección. En este caso, 
podría hacérseles escribir el contenido del primer pá­
rrafo (a), y las proposiciones que deban hacerse sobre 
cada objeto. 

El mismo procedimiento metódico se empleará para 
las lecciones siguientes . 

No debe olvidarse el preceptor de atraer la atención 
de los niños á la ortografía de las diferentes palabras 
haciéndolas deletrear, como en el libro de lectura. 

El maestro-Cuando volváis á vuestras casas, exami­
naréis los muebles que estén en vuestro cuarto, y ha­
blaremos de ellos en la próxima lección. 

2-0BJETOS QUE SE HALL AN EN UNA HAB ITACIÓN 

a) Objeto de la lección-Nombren V des. los principa­
les muebles que se encuentran en una habitación .­
(Los niños irán diciendo sucesivamente: Los principales 
mu ebles que se hallan en una habitación son: mesas, 
camas, sillas, sofás, armarios, cómodas, escritorios, 
l>-ibliotecas, cuadros, espejos, relojes , e tc.) 

b) Conversación libre-Háganse preguntas generales 
v. gr . 

¿Dónde se encuentran los muebles que hemos nom­
brado?-Los muebles se encuentran en las habitaciones . 
-¿ En todas las piezas de la casa se tienen los mismos 
muebles? Cuáles .son de sala? de escritorio? de dormi­
torio? de comedor? 

Inviértanse los términos y varíense las preguntas 
v. gr. 

~Dónde se tiene la cama? la mesa grande? los ar-

. 1 

NOMBIIE, CLASIFICACIÓN Y PART_ES DK LOS OBJETOS 2L7 

marios? la biblioteca? Qué muebles se ponen en todas 

las habitaciones? etc. 
A veces podrá detallarse más la determinación Y cla-

sificación de los objetos; dependerá esto también de la 
clase de niños que frecuenten la escuela; pero se salva­
rán las dificultades hablando con especialidad de mue ­
bles que los niños conozcan ya. He aquí otro género 

de preguntas que pueden hacerse . 
¿Qué sillas y qué otros asientos se colocan con pre-

ferencia en las salas?-Son iguales los del comedor?­

y los espejos?-Los cuadros? etc. 
El libro es un mueble?-El libro no es un mueble, 

es un objeto de estudio. -Y el tintero ?-Y la pluma? 
-El tintero y la pluma son útiles de escritorio. 

c) Ejercicio de lenguaje - Hagan V des. frases como 

las siguientes: 

La mesa es un mueble. 
El armario es un mueble. 
La mesa y el armario son muebles. 

d) .b)ercicio escrito-Los niños más ad~lantados ~e­
ben escribir frases como las anteriores, bien entendido 
que no se exige que, como en el ejemplo, se haga· ~l 
plural sólo con dos; bien puede hacerse con tres Y mas 

si se cree conveniente. 
El maestro-Luego á la tarde ó mañana antes de 

venir á la escuela, examinad los objetos que se hallan 
en la cocina y hablaremos de ellos en la lección si­
guiente. Si no sabéis los nombres de algunos, pre-

guntad. 
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3-0BJETOS QUE SE HALLAN EN UNA 
COCINA y EN EL 

COMEDOR . 

ULILES DE COCINA, VAJILLA, SERVICIOS 

a) Objeto de la lección-Son útiles d . 
comed e cocma y d or: cacerolas de cobre olla e 
espumadera cazo col d , s, cazuela, caldero, 
cafetera, s;lero ~zucaª or, ten_azas, cucharones, rallo, 

' • rero trinchado 
tes, platos, tazas c h , r, soperas, fuen-

, uc aras tenedore h ·u 
rafas, vasos, botellas, etc. , s, cuc 1 os, ca-

. No es necesario que la enumeració 
Sm embaro-o la lista d . n sea completa. º pue e ser aumentad 1 
tro y por los niños p , d a por e maes -

. resc1n ase de 1 b • 
alumnos no conozca . os o Jetos que los 

n Y que no sea posible 
b) Conversación libre-Háblese f. . . presentarles. 

cada uno de los ob. t E am1harmente sobre 
entre la va;·illa y lJoe o~t· ·1 stablézcase la diferencia 

s u 1 es de coc. p v. gr. · ina . - regúntese 

-Para qué sirven las ollas? y l 
pumadera?- ?- ? .- as cacerolas?-La es-.... 

-Para qué se usan las fuent ? 1 
sos?-? -Los útil . . es - os platos?-los va-

es sirven para cocinar L .. 
eilea para comer y beber. .- a va;tlla se 

cios.os tenedores, las cucharas, los cuchillos son servi-

~) Ejercicios de lenguaj"- I ' t 
gmentes: mi ense las frases si-

La olla es un utensilio d . El e cocma 
rallo es un utensilio d . . e cocina. 
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El colador es un utensilio de cocina. 
La olla, el rallo y el colador son utensilios de cocina. 
Las ·copas son objetos de vajilla. 
Los platos son objetos de vajilla. 
Los cuchillos son servicios. · 
Las cucharas son servicios. 
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Nombren ustedes algunos utensilios que sean de hie­
rro?-Servicio de hierro?-de plata?-Vajilla de cristal? 
-de loza?-de plata? 

d) Ejercicio escrito-Lo mismo que anteriormente. 

4-0BJETOS QUE SE HALLAN EN UN ESTABLO 

a) Objeto de la lección-Puede verse en un establo 
( cuadra ó caballeriza): caballos; potros, vacas, terne­
ros, vaquillonas, cabras, ovejas, el cerdo, el asno, el 
mulo-gallinas, gallos, pollos-el comedero (pesebre), 
heno, paja, escobas, cabestros, almohazas (rasquetas), 
bruzas, látigos, etc. 

b) Conversación libre sobre cada a1timal y cada ob­
jeto determinado por una conversación vulgar ·sencilla 
v. gr. 

-Los animales que viven en las casas con el hombre 
s·e llaman domésticos. 

Los animales que viven en los bosques y alejados del 
hombre se llaman salvajes. 

Hágase distinguir el ganado mayor 'del ganado menor 
y la volatería. 

Después de hablar de algunas cualidades rriá'.s re­
Saltantes f y fácilmente apreciables p<>r los niños y de 
los servicios que prestan los caballos , los asnos, los 
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mulos, ~ígase!es que se les llama también bestias de 
cc,.rga, o de tiro, según como se les emplee. 

, Puede enseñarse la distinción entre ganado vacuno 
tanar, caballar, etc. ' 

c) Ejercicios de lenguaje-Háganse frases como las 
que siguen: 

El perro es un animal domé1tico. 
La vaca es un animal doméstico. 
El caballo es una bestia de carga 
El caballo es una bestia de tiro .. 
El caballo es una bestia de carga y tiro 
Los caballos son ganado mayor. 
Las cabras son animales domésticos. 
Las cabras son animales con cuernos. 
Las cabras son ganado menor. 
Las gallinas son animales volátiles. 

~) 1!jerciáo escrito-El ejercicio escrito puede hacer­
se ~1~1tando el objeto de la lección (a) ó redactando pro-
pos1c10nes particulares como en los . . . ,J . e;erczczos ue len-gua;e. 

Debe insistirse en este ejercicio escrito hecho 
los ni·- con 
l l nos, ya sea en el pizarrón ó en las pizarras de 
os a umnos, hasta que éstos los ejecuten fácilmente. 

NOTA-No olviden los maestr d b .. 
objeto que se estudia ó un dibu~: 1:e él e.; ~xh1birse siempre el 
trata de objetos m · s recuente, cuando se 
solo esfuerzo d uy c~~unes, -~acer el análisis de él por un 
Sól 1 e memoria, reacc10nese contra esa costumbre 

o en os repasos, exámenes 6 en ejercicios . .-
ne á veces prescindir de 1 . especiales, convie-

a presencia delos objetos. 
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5.--OBJET0S QUE SE HALLAN EN UN JARDÍN Ó QUINTA 

a) Objeto de la lerción.--En una quinta se encuentran 
flores, legumbres, árboles ó arbustos. 

Nombres de algunas flores: jazmín, violeta, rosa, pe_n­
samiento, tulipán, aljaba, margarita, dalia, clavel, etc. 

Algunas legumbres: porotos, . habas, arvejas, coles, 
califlores, rábanos, zanahorias, cebollas, lentejas, lechu­
gas, .ápio, etc. 

Nombres de algunos árboles ó arbustos: manzanos, , 
perales, duraznos, damascos, cerezos, ciruelos, nogales, 
avellanos, groselleros. 

b) Conversación libre.-Convendrá dividir esta lec­
ción en partes, hablándose, por ejemplo, primero de las 
flores, después de las verduras, por último de los árboles 
y arbustos, pero por cierto sin · entrar en muchos deta­
lles y clasificaciones que desvirtuarían el objeto de estos 
ejercicios y que corresponden á estudios posteriores. 

Nombrados sucesivamente por los niños ó el maestro, 
y escritos si aquellos saben leer, en el pizarrón, se ha­
rán preguntas y se provocarán las observaciones de los 
niños . 

-A ver, ¿son iguales todas . las flores que ustedes 
han nombrado? ¿En qué se diferencian? ¿Cuáles son 
las de color blanco? ¿ Y amarillo? ¿ Y rojas? ¿ Y todas 
las rosas son blancas? ¿Qué flores tienen iiempre el mis­
mo color? ¿Cuáles tienen á la vez muchos colores? ¿Qué 
otras diferencias entre las flores? ¿Nombren algunas chi­
cas? ¿Otras grandes? ¿Cuáles florecen en Primavera? 
¿En Verano? ¿En Otoño? ¿En Invierno? ¿~uáles son fra-

u' 
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gantes? ¿Cuáles tienen olor desagradable? ¿Hay algunas 
que no tienen olor? ¿Qué flores prefieren ustedes? ¿CóIPo 
se llama la parte de una quinta en que se cultivan flores? 

Preguntas semejantes respecto á las legumbres y á 
los árboles? ¿De qué legumbres se comen las hojas? •La 
raíz? ¿El tallo? ¿El fruto? ¿Cuáles se conservan dura~te 
el Invierno? ¿Cómo se llama la parte de la quinta en que 
se cultivan las legumbres? (Huerta). · 

¿Cuáles frutas son grandes? ¿Chicas? ¿Cuáles tienen 
dentro la semilla (carozo)? ¿Qué frutas tienen uno sólo? 
¿ Varios? ¿Cuáles son dulces? ¿ Agrias? ¿Amargas? ¿Cuáles 
maduran primero? ¿ Y las últimas ? · 

c) Ejercicios de lenguaje.-Hagan ustedes frases co­
mo estas: 

fLO~ES 

El jazmín del cabo es una flor 
J<.:l jazmín del cabo es blanco . · 
La rosa es una flor . · 

· La rosa es blanca y de otros colores . 
El rosal es un arbusto. 
La violeti¡. e.s una planta herbácea. 
La magl).o!ia tiene olor. 
La camelia es inodora. 

LEGUMBRES 

El poroto es una legumbre. 
El }Úiba es una legumbre. 

ÁRBOLES-ARBUSTOS 

El peral es un árbol. 
El peral da peras. 
El nogal produce nueces . 
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d) Ejercicios escritos.-Se pide la enumeración de las 
flores, legumbres y árboles. Se atenderá á la ortogra~ía. 
La enumeración se hará como está indicado en el Ob;eto 
de La lección.-Convendrá hacer escribir una ó más pro­
posiciones sobre cada objeto en la forma que emplea­

mos más arriba. 

6.-0BJETOS QUE SE HALLAN EN EL CAMPO 

a) Objeto de la lección.-En el campo hay: árboles, 
bosques, yerbas, legumbres, cereales, caminos, senderos, 
vía férrea, el río, arroyos, fuentes, tierras, praderas, pas­
tos, chacras, caseríos, pueblos, valles, llanuras, colinas, 
montañas, animales domésticos, animales salvajes, repti­

les, peces, hombres, etc. 
b) Conversación libre . En la enumeración que prece­

de se encuentran, como se vé, múltiples temas para con­
versaciones interesantes. Dedíqueles el maestro el tiem­
po necesario, que es?s ejerci~í_os de observación y .estu­
dio serán en el espíritu del 111110 el fundamento para es-
tudios posteriores, especialmente los de geografía. 

c) Ejercicios de lenguaje.-Hágase proposiciones so-

bre cada objeto de la lección. 
Los bosques se forman de árboles. 
Los árboles son vegetales. 
Los árboles crecen en las campañas. 
Los animales domésticos viven con el hombre. 
El río es una corriente de agua. 
Los ríos y los arroyos riegan los campos. 
La aldea es una reunión de casas. 
En el pueblo hay dos escuelas. 
En las montañas hay nieve. 

d) Ejercicio escrito.-Como anteriormente. 
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7-OBJETOS QUE SE HALLAN EN UN RÍO Ó EN SUS 

BORDES Ó EN LOS BORDES DEL MAR 

a) Objeto de !a !ección.-En los ríos y en sus bordes 
se encuentran piedras, arena, resaca, limo, lodo,· esper­
ma, ondas, olas, remolinos, pescados, ranas, insectos, 
pájaros, botes, pescadores, etc. 

b) Conversación !ibre.--Déjese que los niños expre­
sen lo que han escrito y hagan las observaciones que se 
les ocurran relativas al asunto; diríjanseles preguntas así: 
¿Qué sabor tiene el agua del mar? ¿ Y la del río? ¿Qué 
nombres pueden tomar el conjunto de algunas aguas? 
Agua de mar, de río, de arroyo, de lago, de fuente, 
agua tranquila, corriente, dulce, salada; etc.-¿Qué ani­
males viven en el agua? ¿Cuáles viven en el agua y fuera 
de ella á la vez? ¿Cuáles viven sólo 'en la tierra? ¿Cuáles 
nos sirven de alimento? ¿Cómo se pescan ó se cazan? 
¿Cómo va el hombre de un lugar á otro por el agua? ¿De 
qué se hacen los barcos? ¿Cóino se les dirige? ¿Todos 
son á vela? ¿De qué son los remos? 

c) Ejercicios de !enguaje.-Háganse frases así: 

Los peces son animales. 
Los peces viven en el agua. 
Los peces nadan. 
La rana vive e·n el agua y en la tierra. 
La rana es un anfibio. 
Las aguae del rfo corren. 
El agua del mar es salada. 
La arena es dura y fina. 
La .piedra es dura y pesada. 
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NoTA-No olviden los maestros que cuando la definición ó 
la clasificación es muy difícil bastará indicar una cualidad, una 
pa1'ticuta,·idacl ó el tuyar en que el objeto se encuentre. 

d) Ejercicio escrito.-Como más arriba. 

8. OBJETOS QUE SE HALLAN EN EL AIRE Y EN EL 

CIELO 

a) Objeto de ta lección-En el aire ó en el cielo se 
ve: nubes, nieblas, relámpagos, el viento (se vé?), la 
lluvia, el granizo, el arco-iris , pájaros, insectos, la 
aurora, el crepúsculo, el sol, la luna, las estrellas, los 

cometas, las estrellas errantes. 
b) Conversación libre y después preguntas. . 
¿Qué ·colores se ven en el arco iris?-:-¿Cuándo se dice 

que es la aurora?-¿Cuándo se ve el sol?-¿la luna y la: 
estrellas?-¿Qué recibimos del sol? (luz y calor)-¿Que 
nombre se da al sol, á la luna, á las estrellas (Astros) 
-¿Cómo se llama á las nubes y á la lluvia? (~eteoros) 
-¿ y el arcoiris, el viento, la tempestad? (Fenomenos). 

c) Ejercicios de lenguaje-Háganse frases: 

El sol es un astro. 
El sol se ve de día. 
El sol nos da luz y calor. 
El arcoiris es un fenómeno. 
El arcoiris tiene varios colores. 
Las nubes son meteoros. 

d) Ejercicio escrito-El objeto de la lección ó los 

{'jercicios de lenguaje. 
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9- OBJETOS QUE SE VEN EN LOS PUEBLOS y EN LAS 

CIUDADES 

a) Objeto de la lección-En los pueblos y en las 
ciudades se ve: la municipalidad, la policía, el cuartel 
de bomberos, la iglesia, la campana de la torre , la oficina 
del correo, hoteles , casas, calles, empedrados, caminos, 
ve_redas, paseos, jardines, teatros, señores, paisanos, 
cnad?s, soldados, artesanos, maestros, aprendices, co­
merciantes, autoridades, etc. 

b) Conversación libre-En la anterior enumeración se 
~ncu:ntran múltiples temas para lecciones del mayor 
tnteres que preparen al niño para recibir la instrucción 
civica que tanto necesitará y de la que tanto depende 
la felicidad de los pueblos. 

Pero no se de á las conversaciones una elevación ó 
carácter incompatible con las aptitudes de los niños. 
Como se comprende , algunos de esos temas quizá deban 
suprimirse y agregarse otros. Eso dependerá de las 
cir~unstancias y de las condiciones del país en que se 
e:te. En Buenos Aires (ciudad) por ejemplo, se habla­
na de la Casa de Gobierno Nacional y en un pueblito 
de la Provincia se trataría de la Casa Municipal ó del 
Juzgado, pero ambos pueden considerarse en su carácter 
de casa en que reside la autoridad. 

c) Ejercicios de lenguaje-Háganse frases así; 

En el paseo hay árboles y fuentes. 
Los soldados defienden la patria. 
El campanario encierra la¡¡ cam_pana~. 
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La torre es elevada. 
Las autoridades 1,10 reunpn en la Casa de Gobierno. 

d) Ej ercicio escrito-Como antes. 

EJERCICIOS GENERALES Y DE REPASO 

Cuando se termine la clase de lecciones indicadas en 
los nueve párrafos que preceden, que en caso necesa­
rio pueden extenderse á objetos que se hallen en otros 
parajes no citados por nosotros, convendrá hacer ejer­
cicios de carácter general, recapitulando ó recordando 
lo estudiado, antes de pasar á la clasificación de los 
objetos según la materia que ha servido para fabri­
carlos. 

He aquí algunos de esos ejercicios: 
-El . maestro dice p. e. ) Cama? Los mnos contes­

tará n: La cama es un mueble de dormitorio-Cacero­
la? La cacerola es un utensi lio de cocina-Arbol? El 
árbol es un vege tal , etc. Otras veces un niño nombra 
el objeto y otros niños contestan. 

-El maestro ó un niño nombra un lugar v. gr. 
'.Jardín. Los alumnos deben citar objetos que se hallen 
en él. (Exig iéndose siempre sentencias completas) . 

-Pídanse los nombres de objetos que pueden ha­
llarse en diferentes parajes. 

-Escríbanse en el pizarrón di vidido en varias colum­
nas, los nombres de distintos parajes y mándese suce­
sivamente á los niños para que escriban los de los 
objetos que en ellos se hallan. Hágase el ejercicio 
inverso . 
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-Escríbans·! mezclados objetos que se hallen en di­
ferentes lugares v. g r .: pájaros, campanario, árboles, 
peces, veredas, me$as, etc., y que los niños vayan 
tacha ndo á medida que se determine un lugar.-Dénse 
deberes análogos para hacer en casa (1). Todos estos 
ejercicios afir;i:an el conoci miento manteniendo en la 
clase el interés que es el secreto del éxito. CONVERSACIONES SOBRE MINERAL ES: LOS 

METALES 

EL OR0-(2 º. grado) 

'Jcf:RMINOS Á E NSls NAll, : MAf, EAR LE, n ÚCTII,, FUSIBLE 

V»mos á estudi ar una substa11cia que todos Vds. conocen y 
que seguramente les gusta mucho. 'l'odos los días ven objetos 
hechos de esa materia, qne es natural ; ¿qué podrá serr Es necesa-

rio qile lo adivinen ... 

Los niños nombrarán probablemente substancias dis­
tintas pertenecie ntes á los tres reinos que ya saben d is­
tinguir y entónces e l maestro puede decir : 

- Perfectamente, sí, todo eso podría ser, pero la materia qne 
vamos á examinar perte nece al reino minerol - ¡Ah! ¡entonces 
es hierro! - ¡Plata!-!Mármol!- ¡Oro!-¡Azufre!- ¡Cal! - Pero es 
que pertenece á los m etales y tiene mucho valor; ¿,qné será 
pnés? .. . . - ¡Será plata! - ¡ Es oro! - ¡Hierro!- ¡Cobre!- ¡D iaman­
te, sefíorita!-¿Cómo? . . . . ¿puede ser el iamante?-¡Oh! no, seño-

(1 ) Sie111pre r¡ nc se t.rnte el e niñ os que se pan esc ribir. 
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rita; Pardo se ha equivocado; Vd. y a nos enseñó que el diamante 
no es un metal - Y además, señorita, n osotros no vemos todos 
lo_s días objetos hechos de diamante-¿Cómo es eso que no te 
fiJaste, Pardo? - Es que yo, oí que Vd. dijo que tenía mucho 
valor Y no me fijé que Vd. decía metal-¡ Ah! ... bien: escuchen 
otra cualidad más de la materia que yo tengo: es amai·il/a _ 
- ¡Entonces es oro!-¡Es azufre!- ¡Ay!. .. Gutierrez díce que es 
azufre Y no puede ser porque el azufre tampoco es un metal­
Perfectamente, Massietti; y Vds, Pardo y Gutierrez fi¡•ense bien 

l ' . en todas as cualidades y así no se equivocarán. 
Y ahora vean el pícaro objeto que les ha hecho pensar tanto 

- !Oro! ¡qué lindo!. . .. ¿vé señorita que yo adiviné? . ... -Per­
fectamente; veam os ahora quien atiende más y quien será capaz 
de repetir después todo lo que aprendamos· tú Badaraco vé á 
J . ' ' ' a pizarra y escribe todas las cualidades que iremos nombrando 
- Atención! ¿Cómo es el oro?. . .. El oro es amai·illo, Lu,tro.Hi, 
rJpa co . . . ¿Por qué es opaco, Gimenez? . . . - El oro es opaco 
porque no deja pasar la luz ni se ven los objetos que están al 
otro lado ... - Tómenlo en la mano; ¿qué sienten? _ Que 
pesa: .. -:- ¿Luego? ... - El or o es pesado . . .• - E scuchen ahora; 
voy .'.L deJarlo caer contra esta piedra; ¿qué han oído?"-Un sonido 
- ¿Entonces el oro es? . . - Sonoro-¿Por qué, M.olina?-... -Por­
que sonoro es todo cuerpo que produce sonido . . .. - ¿Cuánta.s 
cosas sabemos ya del oro, Leslie? . . . . -Que el oro es un metal 
amar!!lo, o paco, pesado, sonoro.. . - Repítelo tú, Gómez .... tú, 
Martmez . ... ¿qué sabes del oro, Guerrero? . .. . - Muy bien . . . . 
¿por qué es opaco? . . .. - ¿y sonoro? .... - Perfectamente _ 
Miren ahora este librito, vean lo que contiene (lo abre) - •Oh! 
¡qué bonito! ... . . . ¿es oro? . .. . - ¡Qué preciosas hojítas! - ¡Qué 
finitas! . .. - ¡Cómo se arrugan! .. . . -Sí, son muy finitas y tanto 
que se necesitarían 18 ó 20 para igualar el espesor de una hoja 
de papel como las de vu estros libros. ¿Quien de Vds. ha visto 
hoj as tan finas de mármol, de diama11te ó de otra piedra? -¡Yo 
no he visto, señorita! - Yo tampoco-Ni yo ... - Pues bien; 
todos los cuerpos que como este pueden 1educirse á láminas ú 
h ojas finas se dicen maleables .. ¿,Qué son c,1erpos maleables Lind­
quist?- Cuerpos malea bles son los que pueden reducirse á láminas 
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finas-Repítelo tú, Denis .. . tu, Vilarino ... - ¿Qué otros metales 
han visto Vds. en chapas ó láminas?-La plata, el hierro, el co­
bre ... - ¿Qué pueden decir entonces de esos metales? ... -Que son 
metales maleables - ¿,Por qué? .... -Muy bien; vean ahora esta 
cadena de oro: ¿está hecha con láminas también? . . .. - No, 
señorita, con hilos Luego, ¿qué otra cosa puede hacerse con el 
oro? .. . . - Puede reducirse á hilos - Perfectamente; por eso 
decimos que es dú ctit-¿Cómo se dice, Peñalva? .. .. - Dúctil, 
señorita-¿Cómo, Alvarez? ... - ¿Digan todos? . .. -Bien - ¿,Qué 
significa la palabra dúctil, Tudurí?-¿Luego el oro es? .. . -
Dúctil. . .. ¿Y la plata lo será? .... - ¿Por qué? ..... - ¿Cuándo se 
dice que un metal es dúctil, Acosta? - Se dice que un metal es 
dúctíl cuando se puede reducir á hilos finos ó alambres. 

El maestro puede explicar los procedimientos de la 
hilera y el martillo para reducir los metales á hilos ó 

láminas) . Después podrá preguntar : 

-¿Se acuerdan Vds. de lo que se hace para San Juan con peda­
zos de estaño y plomo?-¡Sí, señoríta!.. .. ¡sí, señorita!... hacíamos 
pruebas, lo poníamos á derretir, lo echábamos al agua y salían 
figuritas ... . - ¿Y se derretía con el calor? ... -Sí, señorita - Pues 
bien, el oro tambien se derrite ó se funde ... ¿cómo he dicho? ... 
-Se f11nde .• ,-Sí, se funde, y todos los metales que se funden ó 
liqu-idan con el calor se llaman fu sibles ... - ¿Cómo se llaman, De 
Alves? ... -Se llaman fusibles, señorita-¿Cuándo se dice que un 
metal es fusible, Giapone? ... -Perfectamente-¿Qué otra cualidad 
tiene entonces el oro? ... - El oro es fusible- ¿Por qué? ... - Bien: 
lee ahora, Mangudo, lo que ha escrito Badaraco en la pizarra­
El oro es un metal amarillo, lustroso, opaco, pesado, sonoro, malea­
ble, dúctil y fusible-Está muy bien . Díganme ahora; ¿recuerdan 
lo que dije el otro día sobre el lugar en que se encuentran los 
metales?-Sí, señorita; Vd. nos esplicó lo que era una mi11a y nos 
h abló de la vida miserable que pasan los pobres mineros - Es 
verdad. Pues bien; el oro se encuentra á veces en filones en el 
interior de la tíerra y más frecuentemente en su superficie 6 muy 
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cerca de ella, casi siempre puro y raras veces unido á otros 
metales como el cobre, la plata ó el plomo (1)-Señorita, cuándo 
V d. nos habló de Colón, nos dijo que los indios sacaban oro de · 
las arenas de algunos ríos ... -Tienes razón, Zolezzi, y precisa­
mente eso iba á recordarles ahora. Este precioso metal se halla 
también en polvo ó en granitos chatos llamados lentrjurlas y 
tambien en pedazos un poco más grandes que se denominan 
e.~cumas ó pepitas-¿,Y dónde hay oro, señorita?-La· mayor can­
tidad de oro se encuentra en América y Australia, pero lo hay 
también en Africa y Europa; nosotros lo tenemos en las provin­
cias andinas (2). 

Ahora que saben ya las principales cualidades del oro y los 
países donde se encuentra, veamos quien puede decírnos para 
qué se usa.; á ver tu, Besalú-Con el oro se hacen anillos, tapas 
de relojes, cadenas y demás alhajas-¿Qué más, Cruzr ... -Mone­
das, lapiceras ... -¿Nada más Brevant? ... -Botones y muchos ob­
jetos de adorno- Señorita, papa tiene una joyería; dice que no 
todo el oro es puro lo mismo, ·y un día le oí decir que lo mezclan 
con cobre, ;.e~ cierto, señorita?-Si, Sánchez, es cierto ¿y no le has 
preguntado por qué? - No señorita - Pues debiste preguntarle; 
siempre que sea una cosa útil y no molesten, no teman ser curio­
sos-Yo si le pregunté, señorita, y me contestó que lo juntan con 
cob.re y á veces con plata para hacerlo más duro - Muy bien, 
Lia; así es en efecto, pues siendo el oro puro demasiado blando 
para emplearlo en la fabricación de monedas, joyas, etc., se raya­
ría y gastaría con facilidad, lo que se evita aleándolo con los dos 
metales nombradps ... - ¿Por qué se junta el oro con el cobre ó la 
plata, Moreno?-Para hacerlo más duro-Señorita; ¿y esas sillas 
tan bonitas y otros adornos de madera que parecen de oro?-Esa 
madera está cubierta con una capa finísima de oro, y lo mismo 
se puede hacer con piedras y algunos mAtales para darles apa­
riencia de oro no estando sinó doradas. Para concluir diré á Vds. 

(1) Convendrla exhibir alguna piedra aurlfera y algnnas láminas en que 
estuviesen señalados los filon es. 

(2) Puede hacerse repetir lo aprendido nuevamente y continuar después 
en la misma 6 en una nueva lección. 

l 
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ue lo ue dá al oro el mérito que tiene es además d~ su hermo~o 
q l . q b ·no la propiedad de no oxidarse con el aire, es decir, 
co or Y n , . • • · d otro color 
de no cubrirse con esa capa verduzca o roJ1za o e , 
com·o sucede con el cobreó el hierro. (El maestro debera ense-

ñarles cualquier objeto oxidado). 
1 Veamos ahora quien repite todo lo aprendido sobre e oro; 

les ermito que miren ia pizarra, pero fijense bien, ~orque en 
seo·~ida escribirán Vds. una composición; veremos quien la ha-

º ce mejor. 
.. ....... ····· 

. ····· .. ···· · ....... . . 
El maestro puede dar' si quiere, distinto giro á esta 

1 . , establecer comparaciones entre el oro, la plata 
ecc10n, ·u f 

y otros metales, fundadas en su dureza, peso, b1:1 o, ,u t· 

lidad, etc.; demostrar que su valor es relativo a 1~ 
abundancia ó escasez, como el de todas las cosas, hacer -
les comprender que en realidad rey de los metales no es 

el oro sino el ltierro. . , 
i Cuántas cosas útiles pueden decirse e~ cada lecc~011 

de esta clase! y si el maestro ó maestra tiene buen trno 
puede desprender también incident~~mente como com­
plemento muy interesante, una lecc10n de moral so~re 

11 . por eJ· emplo ó tomando como punto de partida 
e UJO, > • [ 

el vulgarisísimo refrán, moralmente c1~rto, y que os 
niños talvez conocen: 1to todo lo que brilla es oro. 

LA PLATA 

'rÉRlliINO NUEVO: TENAZ Ó HESISTF;NTE 

CUALlDADES--El más blanco y b1 illuute de l_os meta­
les-sólida-pesada (II veces más que el agua_J-opaca 
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-sonora-muy maleable-muy dúctil-fusible (á wooº) 
blanda --flexible-suave-tenaz ó resistente-Cll. 

Usos-En joyería y platería, para acuñar moneda, 
pero es necesario antes combinarla con el cobre que, 
sin quitarle su blancura, le da más dureza y resistencia. 
-Los metales se platean también por un procedimiento 
análogo al dorado -Muchos objetos y vasijas de cobre 
toman el aspecto de la plata por ese procedimiento, que 
á la vez evita la formación del óxido de cobre ó verde 
cardenillo que como se sabe es venenoso. - Disuelta la 
plata en ácido nítrico (agua fuerte) se obtienen unos 
cristales que forman el nitrato de plata ó piedra infernal 
con lo que 3e hace tinta de marcar, utilizándose también 
en medicina para cauterizar úlceras, ma terias gangreno­
sas, destruir berrugas, etc. Se usa en la fotografía. Tam­
bién se saca de la plata el color amarillo que se da á la 
porcelana. 

Su situación-La plata se encuentra de ordinario uni­
da al azufre y otras substancias en los minerales de co­
bre ó plomo-Se la halla igualmente en estado nativo en 
minas y en venas-Méjico y el Perú son los países que 
la poseen en más abundancia-Se encuentra también en 
Europa y Estados Uuidos. 

(1) Dime, Florinclo, si la plata es dúctil, ¿c¡u é podrá hacerse con ella?­
Podr,, reducirse á hilos ó alambres fin os-Y si ele esos alambres finísimos 
colgáramos un peso, ¿tú crees qne lo resistirla? contesta tú, l\Iuñoz.- Según el 
peso que le colgáramos, señori ta, pornue si fnera mucho . .. - Y diga.mue us­
tedes, si tomáramos cuatro alambres iguales eu volltmen, ele plomo, estaño. 
zinc y plata, ¿cuál creen ustedes que resistirla mayor peso? ,, ver tú, Ca rolina, 
- El ele zinc, señorita..- Tú, Carneiro.- Yo creo que el de plata rcsistil'á más.­
Veamos: todas las que creen como Carneiro levanten la mano.-Perfectameu­
te, habéis pensado con acierto; escuchad ahora una palabra nueva que Rovelo 
va á escribil" en la pizarra: Cnanclo un metal recl ncido á alambre resiste rnfts 
peso que otro se dice que es más tenaz . .. ¿Cómo se dice, Pereira? . . . ¿Cuando 
se dice qtte un metal es tenaz, Picarel? ... etc. 
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R . , cortado brilla casi 
CUALIDADEs.-Blanco.- ec1en esado· 

lata-sólido -muy fusible-sonoro-P . 
como la p , 1 -blando: más que la plata 
siete veces mas que e :~ua eles rayar con un corta­
y menos que el plomo. ( agas y 1nalealbe: oueden 

· 1 ) opaco-mu ' 
plumas, por e1e1r..p o - ·1' . de pt1lcrada de e;;pesor; 

, · d un m1 es1 mo i:, 

hacerse lammas e esas hojas que cubren el choco-
(muéstreseles una de . d lor fácil de reconocer 
late) dúctil-si se frota desp1 e un o 

-doblegadizu.- <Ll. h minas 
Asia é Inglaterra ay 

Situación.-Solo en t" dad en Alemania, 
1 hay en menor can l 

abundantes: 0 t" -Se halla 
el ·1 No se encuentra na ivo. 

Méjico y 11 e.- 1 d con piedra ó entre las are-
·¡ , vetas mezc a o 

en Íl ones_ o ndidos de las montañas y arras-
nas y gu11arros des pre ' x:ido ó con 

d 
, las aguas· está generalmente en o tra os a , 

azufre Y· cobre· lá ' 1 la lto'}. a de lata que es una e -

Usos.-Se hace con e · ' dola en 
h bl eado sumercr1en 

. de hierro que se a anqu , i:, l h . 
roma - - Introduciendo nuevamente a ?P 
un bano de es tan o. ºd l Fúrico ó aceite de vitriolo 
en agua acidulada con ác t o su J, . 

--- d ' ele estaño (lo dobla) .... poclré 
(1) Fíjense en lo qne bago con este .~: azo on este pedazo de hierro?- No 

t r eo-la ele madern ..... Y e ·¡ te se 
hacer lo mismo con es a " a ó se dobla fác1 men . . , e tal se encorv b , 
seiíorita-Pnes bien cuando un m z de desatender tanto de es 

. . tú Josefa, en ve d'd 
dice c¡ue es doblegaclizo.... Y ' t co1·tversadora. Has compren 1 o, . · os y no ser an . 0 también doblarte á m1s conseJ Vd e en adelante me corregll'~ para n __ 
hijita?- Sl., señorita, y prometo á . _qu pañeras -Muy bien, Pepü,a; Y ah~ra 

·- d Vd , de todas mis com · · i Se dice perder el canno e . ) t 1 es doblegadizo, Carolma.-
continuemos: cuándo se dice que u11 me a . ó dobla fácilmente.- Eso es; 

d bl oeadizo cuando se encorva 
c¡ue un metal es O e" . !"dades del estaño .... 
repite ahora tú, Dolores, todas las cua i 

1 
1 
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penetra el estaño en el hierro y da un color blanquecino 
á toda la inasa. Con la hoja de lata se hacen platos, 
cucharas, utensilios de cocina, candeleros, etc.-El 
estaño se utiliza para la soldadura que es g eneralmenté 
una aleación de estaño y plomo fácil de fundir con los 
soldadores que son de bronce.-Se cubre con él la parte 
interior de las cacerolas de cobre para evitar el car­
denillo. Los alfileres se hacen con alambre de latón cu­
biertos de estaño.-Amalgan;ado con el mercurio se 
aplica á los espejos.-Se pone sobre los corchos de las 
botellas y en los paquetes de cigarrillos para excluir el 
aire, etc.-En medicina se emplea como vermífugo. 

EL PLOMO 

CuALIDADES.-Gris-el más blando de los metales 
-- fácil de rayar y cortar-bri!!ante recién cortado, pero 
se oxida en seguida-deja señal en el papel-el menos 
tenaz -maleable-poco dúctil-muy suave-muy fusible 
-once veces más p esado que el agua y algo más que 
la plata-doblegadizo-só!ido-á veces cristalizado­
opaco. 

Situarión-Especialmente en el país de Gales y en 
Inglaterra-también en E spaña, Francia, E stados Uni­
dos.-Se le encuentra mezclado con az11fre (galena). 

Usos-Se hacen perdigones que se pulen y lustran 
con plombagina.-Se fabrican caños ó tubos que recién 
usados pueden envenenar el agua. -En láminas se em­
plea para can;;les, cubiertas de las casas, forros de cubas. 
-Tipos de imprenta mozclándolo con antimonio.-Los 
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'l la soldadura que es una liga 
Plomeros preparan con e . ( ata 

d 1 Y I de estaño.-La escorza n 
d 2 partes e p orno 

e r a sobre la superficie al derretirse) es la base 
que se 1orm . el minio 
de muchos colores utilizados en pmtura como bl . 

. 1 lbay alde de color aneo . 
de un hermoso color roJo y e a 
ambos son venenosos. 

EL ZINC 

·' t do es , , Blanco azulado - recten cor a 
CU ALID ADES. - el estaño - -fusible: 

brillante-más duro que el plomo y . , pe-
de con una llama deslumbradora-siete veces m~s . 

ar d , t ·1- á la temperatura ordmana 
sado que el agua- uc z l -
es quebradizo, pero calentado se ~ace male::::iizaca en 
tado al rojo en contacto con el aire se vo . . 

S
. ' , , No se encuentra nativo ó puro, smo com­
ztuacion- · Abunda 

, • f (blenda) )' otras substanc1as.-bmado con azu re 
en Siberia España, Bélgica é Inglaterra. ar 

Usos -Se emplea para cubrir alambres , chapas, -
. d h' . porq•1e esa capa de 

gollas, enrejados, etc. , e1·dac1e1·0::º,por la- influencia de 
• · •de la pronta ox , 

zmc imp. E 1 que se llama galvanizar . 
· • humedad.- so es O . , 

a~:l~ado con el cobre en distintas proporc10nes 1 s;gt~n 
1 quiera dar' forma e a on 

la dureza y color qu~ se e . ación de muchos 
tan útil en la industria para la fabnc lfileres 

ndeleros botones, a ' 
objetos comunes, como ca '. . El zinc re-. ·u hasta en maqumar1as.-
lap1ceras, peri as Y b . 1 casas· con él se 

, . · para cu nr as , 
ducido a hops SlrVe . etc . fundido 
hacen también cañerías, canales, . tinas , sob~emesa y 

. e para fabricar estatuas, reloJeS de 
sirv . 1 cto del bronce por 
Jiversos aqorqo~ que reciben e aspe 
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medio de un barniz; también pueden dorarse -Se 
en las bate , l , · · · usa 

. , nas ga vamcas para el telégrafo; se obtiene 
tamb1en un color blanco menos venenoso que el alba­
y_a_lde.-En los fuegos artificiales tiene también aplica­
c10n por la hermosa llama que produce, etc. 

EL COBRE 

CUALIDADES.-Rojizo-brillante-pesa lo siete 
ces más qt e l l , ve-

, I . e agua--el más tenaz después del hierro 
-muy ductil y maleable-el más sonoro de t d 1 
metale fi ºbl O os os 

t · s- usz e-opaco-duro-despide olor especial 
- iene sabor desagradable-compacto es deci 
tado ó . , ' r apre-

poco poi oso-a veces cristalizado y á 
informe-reflexiv l ·1· , veces 

d . . o-se vo at1 iza a una temperatura ele-
vda , ª--:medzcz~al-se corroe fácilmeni:e-el más elástico 

espues del hierro (IJ. 

_(l ) Recuerdan ustedes por qué reprendf a 'er . . 
nusmo?-Sl, señorita· porque ¡io f .l ta, de á Pabhto ... ; á ver tú 

. ' n a un espejito de d . 
enviaba la luz á la pared Y á la cara de , mo o que le diera el sol y 
en vez del espejo hubieras puest t Esteban que estaba e11freute.- Y si 

. · o es a madera ó est 1 lo nnsmo. ¿A ver tú Gurn· ermo? N ~ . e pape , habrla s ricedido 
' -- o senor1ta porc¡ 

la lnz.-Mirad, ponie11do esta lámina de '. . ue es~s cuerpos uo vuelven 
sucede?-Que también la v I E cobre bien llllhda contra la luz, qu é 

. . ue ve.- n vez de vuelve d" . . - . 
c_ ne1po relle¡a los rayos de luz di 1ga11 i efle¡a, cua11do un 

' se ce que ese cuer ó b • (Recuérdense por e¡·emplo 1 11 JlO su stanc1a es ,·eftexivo 
os re ectores que s 

- Cuándo se dice que mi met 1 11 
. e ponen en las lámparas etc.) 

a es 1·e ex1vo Man J? s · ' 
reflexivo cuando vuelve ó ret1e· 1 . ' ne .- e dice que un metal es 
reflexivo, Leopoldo?.... Repftelo ¡aCai~~s ia;~s db luz.- Qué significa la palabra 

Atención ahom á lo q h ' -- u, Lapeyr ousse.-Muy bien. 
h .. ue ago con esta lámina de ac . ·Ah -

o¡ita es de una corbata, verdad?-S! hi'it . . . e1 o.-, ! seno ri ta, esa 
Oa encorva Y ,·uelve á soltarla· h ' J o,. f!¡ ense todos lo que voy á hacer 

, ace en seO'tnda lo · 
cobre) .-Qué ha sucedido•-Que Vd 

1 
" imsmo con otra lámina de 

Y · • as dobló y desp é 1 • . 
- con esta goma, Oa estira Y la suelt )-Q u _s vo vieron á estirarse. 

a ne al estirarla se alarga y des-
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Situación-Se halla nativo y combinado con otros 
minerales como azufre.-Lo hay en Inglaterra, España, 
Rusia, Suecia, América, Australia, etc. 

Usos.-Unido el zinc forma el latón; con estaño forma 
el bronee, muy duro, maleable, sonoro y durable, que 
se usa para estatuas, balas de cañón, etc.; con antimo­
nio, bismuto y estaño produce el metal inglés; el metal 
de las campanas es también una aleación de cobre y 
estaño en la proporción de 3 de cobre por I de estaño. 

El cobre se emplea también para alambiques, calderas, 
utensilios de cocina, techos; para forrar exteriormente 
los buques. En las artes é industrias se emplean más 
las aleaciones. El cobre es susceptible de gran divisi­
bilidad y un grano disuelto en amoniaco puede colorear 
una cantidad de agua 500 .000 veces mayor que su peso. 

pués vuelve á encojerse .-Yo la encojo?- No señorita, la goma sola se encoje 
-Y esta pelota?-Vd. la comprime y en cuanto la suelta vuelve á su posición 
i1atnral.-Pues bien, amiguitos, yo digo entonces que estas tres substancias 
son, fljeuse en la palabra, ... son elásticas. Cómo?-Elásticas.- Qué creen uste­
des que significará entonces la palabra elástica, veamos, tú, Juan?- Y" dil'la 
q ne trna substancia es elástica cuando después de doblada, estirada ó a pretada 
vuelve sola á su puesto. (Hágasele notar bien que los cuerpos elásticos reco­
bran su figura y extension y entonces definan con más propiedad la elasticidad) 
- A ver, Andrés, si ahora nos explicas bien la palabra elástica.-Si señorita, se 
dice que una substancia es elástica cuando desprrés de doblar se, estirarse ó 

comprimirse, vuelve por si sola á recobrar so figura y extensión primitiva.­
Muy bien, quién r epite ahora por qui\ decimos que el cobre es reflexivo y 
elástico .... etc. 

El maestro ó maestra puede referirles después algún hecho para cine com­
¡H·endan la necesitlad de vigilar siempre, que las cacerolas estén bien estañar 
das para evitar la formación del óxido del cobre ó verde cardenillo y des­
prender de esto, por ejemplo. una lección de ,economfa doméstica sobre los de 
beres de una buena ama de casa en la misma. 

No conviene hacerlo sino al terminar, generalmente, porque no se debe distraer 
la atención del niño del objeto principal de la lección. Tenga cuidado también 
el maestro de desarrollar antes la idea de la cualidad y dar después la palabra 
~110 la traduce. 
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EL HIERRO 

CUALIDADES-gris (á veces azulado)-sóliáo-uno de 
los más duros-el más tenaz ó resistente-elástico (en 
estado de acero es el más elástico de los metales) 
el más dúctil y compacto-maleable-al aire húmedo se 
oxida formando el orín de hierro-7 ú 8 veces más 
pesado que el agua-fusible-frío-sonoro -11raxmJtico 
(es decir, atraído por el imán) . 

Situación-Es muy abundante y no hay casi país que 
no lo posea. Raras veces se le halla puro ó nativo, 
sino en óxidos, hidratos, carbonatos, etc., y unidos á 
otros metales; se le encuentra en los aerólitos (piedras 
caídas del cielo). El hierro se obtiene en tres estados: 
hierro colado ó fundido que es quebradizo, debido al 
carbono que contiene y susceptible de amoldarse; hie­
rro dulce ó maleable que ha perdido su oxígeno; acero 
que contiene menos carbono que el colado, más duro 
que el hierro y que se endurece más aún por medio 
del temple, es decir, hundiéndolo, cuando está candente, 
en agua ó sebo. Entonces se hace también muy apto 
á ser pulido. 

Usos-El hierro es el más útil y puede llamarse el 
rey de los metales. Con él se cultiva la tierra, se edi­
fican casas y ciudades. El colado, debido á que puede 
amoldarse, sirve para hacer tubos, ruedas grandes, fa­
roles, verjas, enrejados, etc. El hierro fundido ó ma­
leable se emplea en las maquinarias y herramientas de 
todas clases. El acero, para navajas ú otros instrumen­
tos cortantes, en los reloje~, etc. ( por su gran clureza1 
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elasticidad, tenacidad y ser susceptible de recibir un 
filo muy fino. Se fabrican también con el acero mu­

chos objetos de adorno. 
El hierro por sus propiedades magnéticas es el alma 

de la brújula. Muy pocas son las artes en que no tenga 
aplicación este metal. La plombagina ó g rafito, usada 
para hacer lápices, es un mineral de hierro que con­
tiene nueve partes de carbono y una de metal. 

EL AZOGUE Ó MERCURIO 

CUALIDADES-B lanco y brillante-Unico metal l íqui­
do á la t emperatura ordinaria, pero á una temperatura 
muy fría (-40º) se solidifica y se vuelve maleabl_e, 
dúctil y resistente-es volátil al calentarse, es decir , 
que se disipa por la evaporación-opaco-muy frío­
muy pesado-(13 1/z veces más que el agua) - venenoso 

-medicinal-muy divisible. 
El azogue se presta mucho para dar á los niños u~a 

idea siquiera remota de la divisibilidad de la materia. 
Tómese v. gr.: un plato y colocando dentro un poco 
de mercurio subdivídasele en el mayor número de par­
tes posible, haciéndoles comprender lo mucho que po­

dría prolongarse la operación. 
Situación-Se le halla nativo y con más frecuencia 

combinado con azufre (~inabrio) mineral de un hermo­
so color rojo. Se encuentra con más abundancia en Ili­
ria (Austria), España, Perú y California. 

Usos- Se emplea en la extracción del oro y la plata 
del mineral, por la propiedad que tiene el azogue de 

16 
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disolver esos metales, formando con ellos una amalga­
ma que calentada, se volatiliza el mercurio, quedando 
el metal puro. Se usa también para la fabricación de 
termómetros y barómetros; amalgamado con el estaño 
forma los espejos. Se emplea en medicina, aunque en 
pequeñas dosis. El vermellón es una preparación de 
mercurio. 

(¡Qué linda y provechosa lección de moral-ftigiénica 
puede desprender la maestra al hablar de algunos usos 
del vermellón!) 

El maestro debe fijar la atención de los niños en las 
ideas nuevas que le presente y tratar de no desviarse 
del objeto principal de la lección. 

Téngase siempre en cuenta que lo que el niño descu­
bre por sí solo no se le olvida ya, y que, por lo tanto, 
no se conseguirán resultados satisfactorios en el des­
arrollo mental de los alumnos, sino ejercitando mucho 
sus facultades intelectuales. 

No dé el preceptor las definiciones de ninguna cuali­
dad; que el niño las induzca, limitándose el maestro á 
corregir la forma de expresión, más ó menos como se 
ha hecho al explicar la elasticidad del cobre. Este pro­
cedimiento es aplicable, no sólo á las lecciones sobre 
objetos, sino á los demás ramos. 

Cuando se trate de los usos ó aplicaciones de cual­
quier substancia estudiada, hágase notar la relación que 
hay entre las propiedades de la misma y sus aplica­
ciones, es decir, hágase comprender que éstas son, por 
decirlo así, consecuencias de aquéllas. 

' . 
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CONVERSACIONES SOBRE ANIMALES 

La gallina - Los términos doméstico, bípedo volátil - Lección moral 

(Para niños de 1 • y 2° grado) 

¿Recuerdan U des. lo que aprendimos ayer sobre los animales? 
Sí, señorita; Vd. nos enseñó que el caballo, la vaca, el tigre, el 
ratón, el elefante y todos los animales que tienen cuatro pa.tas, 
se llaman cudrúpedos-También dijimos que algunos animales 
vivían en las casas con la gen te - Es cierto- Vean ahora esta 
lámina en la que encontrarán algunas cosas conocidas.-¡Ah! si, 
señorita; ¡que linda figura! ¡Es una gallina con pollitos!¿ Y don­
de viven estos animales?-Viven también con las familias en las 
casas-¿Cómo? ¿junto con la gente en las piezas? - ¡ Ah! nó, se­
ñorita, se tienen en el fondo ó encerrados en el gallinero - ¿ Y 
porqué no se dejan sueltos por los patios y por las piezas, si son 
tan mansitos? ... Luchinetti-Porque son mansitos, pero ensu­
cian todo adentro, saltan sobre los muebles y la ropa; hay que 
tenerlos en el gallinero.-Señorita, en casa los dejamos que an-

. den por el fondo sueltos, porque hay una. puertecita y no pue­
den pasar al patio . 

¿ Y que otros animales mansos viven con nosotros? ... nom­
bren otra vez algunos.--El perro.-El gato.-La paloma. - El 
caballo.-Bien; entonces digan Udes. que esos son animales do­
mésticos. ¿Cómo Cárpena?-Anirnales domésticos-'-¿Que son ani­
males domésticos:' . . Tansandi?-Animales domésticos son los 
que viven en las casas con nosotros - Nombre un animal do­
méstico ... Bordigoni. Otro, Keller.-Vd, Baldovino 

Perfectamente. Díganme ahora: la gallina es un animal 
cuadrúpedo?-Nó, señorita, porque no tiene cuatro patas.-¿Y 
el canario:' ¿Y el loro? ¿Porqué? - Porque no tienen cuatro pa­
tas-¿Cuántas patas tienen la gallina, el canario y el loro:' -Tie­
nen dos patas-Eso es y por eso se llaman ... oigan bien ... bí­
pedos ¿Cómo? ¿Porqué se llaman bípedos?-Nombren Udes. ani­
males bípedos; nno cada uno. 
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El pato, el churrinche, el jilguero, el picaflor, etc. Señalen en 
aquel cuadro un animal bípedo - Otro - Otro-Un cuadrúpedo­
¿Que diferencia hay entre los dos? - Bien. 

Cuando la gallina quiere correr ligero, ¿con qué se ayuda, se 
han fijado U des? - Sí, señorita; abre las alas y así parece que 
va volando.-¿Y que otros animales tienen alas?- El terutero, 
el canario, el buitre, las palomas, las moscas, etc. - ¿Para que 
les sirven pués las alas? - L as alas sirven para volar-Justamente; 
y los animales que vuelan ó pueden volar se llaman volátiles­
¿Qué son animales volátil0 s ... Granada? ¿Qué clase de animal 
es el loro, Robay?-EI loro es un animal volátil.-¿Porqué? ... 
Sinton-Señale Garibaldi un animal volátil-Otro AÍnblard­
Nombr~ más animales volátiles-Bien; porqué no es vohítil el 
caballo? ¿Y los peces?-Señorita; papá me ha dicho qne cuando 
volvían de un viaje á Europa encontraban en el mar unos pe­
ces que volaban-Tienes razón, Marsan y por eso se llaman ve­
ces voladores - Véanlos U des. en esta lámina-¿Pero sus alas son 
iguales á las de los pájaros?-N o señorita, no tienen plumas­
¿ Y las delas mariposas?-¿Y las del murciélagoi' 

Volvamos á nuestra gallina-¿Qué hemos aprendido de ella? ..• 
Piensen un poquito para decirme después todo lo que recuerden 
... ¿A ver una cosa, Tansandii'-La gallina es un animal do­
méstico-¿Porgué ... Tiscornia? - Otra cosa, Dubns-La galli­
na es un animal bípedo, por que tiene dos patas.-¿Qué más 
Duarte?- La gallina es volátil- ¿Y que hacen estos pollitos? 
(se refiere á la lámina)-Están comiendo las migas de pan que 
les echa un señor que está en la puerta del rancho-¿Y quién 
enseña á comer y cuida los pollitosi'- La gallina, señorita; los 
llama cuando se van lejos; escarba la tierra; grita hasta que vie­
nen.-¿ Y si alguno quiere agarrar los pollitos ó pegarlesi'-Ah 
entonces la gallina los defi.ende-¿Me permite señorita?-Si hi­
jito, habla- En mi casa hay una gallina. con muchos pollitos 
y mi hermano quería agarrar uno, y entonces la gallina le saltó 
á la cara y casi Je pega en los ojos-Ah, sí señorita. también al 
lado de mi casa vive un muchacho que siempre le tira cascotes 
á otra gallina con pollitos, pero á veces cuando él se acerca lo 
atropella y le pega con el pico y con las alas-¿Y á U des. les 
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gusta hacer mal á los animales? - Nó, señorita- A ver, levanten 
la mano los que dicen que nó- M.uy bien, todos; estoy muy 
contenta; U des. son niños de buen corazón-Yo quiero ser bue­
no señorita, y le voy á decir á ese muchacho que no les pegue 
más á los pollitos y á la gallina porque eso es muy feo, ¿no es 
verdad señorita?- Si mi querido y harás bien, es una crueldad 
maltratar á los animales, y los que lo hacen son niños malos; 
nadie los. quiere y siempre llegan á sufrir alg ún castigo. 

Esta lección puede continuarse, si se quiere, en este 
sentido, comparando á la gallina con la madre Y sus 
hijos con respecto á los cuidados que les prodiga; re­
cordar por ejemplo, cómo los cubre con sus alas para 
darles calor ó esconderlos á la vista de las aves de 
rapiña como el gavilán, etc.; de modo, pués, que la 
lección no sólo se ha dirigido á la inteligencia, sinó 

también al corazón infantil. 
En una nueva conversac10n puede enseñarse que la 

g.allina cacarea, que los pollos pian (si es que no re­
cuerdan ó no han aprendido esos términos anterior­
mente), se llamará la atención sobre la manera de re­
producción de la gallina , se dará el término ovíparo; 
se dirá el tiempo que tarda la gallina en empollar; se 
puede dar el término coclea; hablar de las púas y espo 
tones del gallo, de la cresta, de la golilla etc. Puede 
rematarse esa lección censurando la conducta de los 
que se complacen en hacer riñas de gallos; si se cree 
oportuno se o-eneraliza la reprobación, aplicándola á 

, b 

todos los juegos crueles de esa naturaleza, el tiro de 

la paloma y sus análogos. 

• < 
"I 
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MATERIAS PRIMAS ANIMALES 

CUERO 

(El maestro puede motivar la lección exhibiendo un 
perro, un gato ó una láái.ina cualquiera con los anima­
les que convenga .) 

¿Qué animales representa este cuadro?- Una 1rnca, un perro, un 
caballo, un carn ero, una ca/Jr a.-¿Cuántas extremidades t ienen?­
Tíenen cuatro Px trem idarles. - ¿Cómo se ll aman entonces?- Se lla­
man cuadrúpedos.-¿Quién de usttides ha visto a lguno de estos 
animales vivos?-(Todos levantan la mano).-Perfectamente: dí­
ganme ahora, de qué está cubierto el cuerpo de esos animales? 
-De pelo, rle lana .- ¿Y el pelo ó la lana á qué están unidos?-El 
pelo y la lana es tán uni,J,,s á la piel. - Muy bien, hijitos; atiendan 

· ahora mucho á lo que les voy á decir: (enseñándoles un pedazo 
de cuero).-No les parece á ustedes que esta substancia veje lttl . .. 
(algunos niños levanta n la mano, pidiendo hablar, y a lgunos n o 
pueden tal vez contener una exclamación).-¿Qué tienen uste­
des?-Qué usted, se'iior, ha dicho que el cuero es una substancia vege­
tal y no es así , porque el cuero es una suhst,mcia animal (1). - ¿Por 
qué Manuel? . .. Veamos lo que cree la clase; levanten la mano 
todos los que piensen como Manuelito .. . (2) ¿ Y la piel recien 
sacada del animal es así como este cuero?- No seiior, tiene pelo. 
A demás, se endurece mucho y se pudre. - Es verdad; este enero ha 
sido preparada por el hombre para hacerlo incorruptible y para 

(1) Estos errores intencionales del maestl'O son convenientes de vez en cuau­
do y de nrny buen efecto en la práctica, si el maestro sabe usarlos á t.iem po 
y con cierta habilidad que no es para impresa; de ese modo no sólo se di1·ierte 
al niño sino q lle se le obliga á atencler con verdadera atención. 

(2) Suprimimos muchas respties tas po,·que pueden suponerlas ya los maes­
tros qne estas lecciones lean; evitamos asl repeticio nes, inútiles aq ul ; aunque 
deben hacerse en la lección rea). 
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que sirva para los usos á que se destina. Ahora mírenlo ustedes 
y digan lo que ven._ Es opaco, sólido, tiene un po co de lustre por 

el lado wperior.-¿,Qué otra cosa l'en en este cuero?- El color, q1t~ 

es negro.-¿Y éster-Azul. -¿Y este otro'.-Colorado.-¿,Lue~o que 
puede hacerse con el cuero?-Puede teiiirse de muchos coloi es. 

Ahora tóquenlo ustedes.- Es suave y liso , por este lado.-Toma 

Federico este papel y tira así, ¿qué sucede?-Se rompe.-~ ver 
vosotros: Rafael, Aurelio, Arturo y Guillermo.' ~ace_d lo m1~:~ 
con estos pedazos de cuero.-No se rompe, senoi --(,Por .~ue. 
Porque el cuero es fuerte. -¿Qué otra cualida,d le r e~onoce1s po~ 
el tacto?-Que es liviano y flexib le.- ¿,Por que es flexible, Adolfo. 

• Acercadlo á la nariz?-Es oloroso. _ 
~Qué sabemos ya del cuero?-Sabemos que el cuero _es_ la piel, de 

algunos animales, que ha sido preparada; que puede 1·ec1bir fusil e 1J 

distin tos coloi·es, que es opaco, sólido, suave, más liso de un lado qu~ 

del otro; que es liv iano , fu er te, flexible Y oloros~.-Muy bi~n. ¿~ue 
sentidos han empleado ustedes para descubrir esas cualidades. -

La vista , el ta cto, el olfato. 
•Qué otras substancias animales conocen ustedes? ¿Una, Mar-
G J ? 

tín?-Lana.-¿Otra, Felipe? - Pelo. -¿Adolfo? - Cerda.-: orge. -
Pluma.-¿Sigan?-Iluevos, carne, grasa, cuerno, marfil, nacar, carey, 

etc.- Perfectamente. , ? 
Volvamos ahora al cuero. -¿,Qué cos'Ls se hacen con el.-Con 

el cuero se hacen botines, ca rtera s, bolsas, riendas, monturas, etc.-: 
¿Y no se hacen botines de mármol ó de hierro?-_-No seiior; lasti­

marían los pies.- ·Por quéi'- Po1que esas substancias no son fl~x t­
bles -¿ y si las hi~ieran de papel, cartón ó de hilo?-No durari~n. 
-¿Entonces el cuero es? .. . -Durable.-¿,Y no senos empapanan 
los· pies cuando lloviera?-Sí se empaparían . -¿Y con los de cue­
ro?-No seil-or, porque el cuero resiste más ti empo al agua Y nos pre­
serva más de la humedad. - ¿Y no les parece á ustedes que es ne­
cesario una palabra para esa cualidad? Voy á escribirla en l~ 
pizarra .. , ¿Qué quiere decir la p alabra impermeable, L aureano . 
- Que no deja penetrar el agua.- ¿Por qué decimos que el cuero 

es impermeable, R ómulo?-Repítelo Alber to. 
¿Ninguno de ustedes ha quemado alguna vez un pedazo _de 

cu~ro?-Yo, se'iior.-¿,Y qué sucede? -Qne se a1'1'uga todo Y despide 
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un olor muy desagradable.-Rcpitamos ahora todo lo aprendido 
sobre el cuero. Luego escribirán ustedes una pequeña composi­
ción. 

Puede hablarse después de las distintas clases de 
cuero, cabritilla, gamuza, charol, tafilete, etc., y sus 
distintas aplicaciones en armonía con sus propiedades. 

Con alumnos más adelantados deben estudiarse las 
diferentes operaciones para curtir y transformar el 
cuero, de· los países que más se dedican á esta indus­
tria, etc., etc. 

LANA 

CUALIDADES-Blanca- opaca-sólida-animal-seca 
- suave-jlexible--liviana-lz"sa - fuerte - durable -
absorbente (1)-nos mantiene en calor-es el vestido de 
los animales. 

¿Han traído todos lo que ayer les pedí?-Sí señor: yo 
lie traído esta lan.z recién cortada de la oveja.-Y yo es­
te género de lana.-Yo esta madeja.-Bien; vamos á 
ocuparnos entonces un poco de esta sustancia . 

Conocidas las cualidades, hábleseles en general de las 
distintas operaciones porque pasa la lana, por ejemplo. 
-¿Qué es la la na?-Es el pelo de la oveja. - ¿Cuándo 
se les corta?-Cuando es suficientemente larga.-¿Qué 
se hace generalmente antes de.: cortarla?-Se lava la ove ­
ja.-¿Cómo se llama el acto de cortar la lana á la oveja? 
-Se llama la esquila.-Continúese hablando del hila­
dor, tejedor, tintorero, etc., y por último de la trans-

(1) Tómese un pedazo de papel secante, m,a esponja, un poco de lana, etc. 
y bagase entonces ver cómo chupa el agua, es decir, cómo la absorbe, 
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formación de la lana en pantalones, levitas, pañuelos, 
medias, corbatas, frazadas, etc. , 

Los principales tejidos hechos con lana pura o mez-
clada con seda ó algodón son: merino, muselina de lana, 
casimir, reps, raso de la china, terciopelo, felpas, rasos 
de lana, alpacas, casi mir, etc. . 

Como 5e comprende, la lana como cualquier otra sus­
tancia puede dar tema para varias lecciones . R_ela~i~­
nese siempre la cualidad de la sustancia con la apltcac10n 
que por ella se le da. 

LA CERDA 

I--Iácraseles deducir las cualidades que más resaltan, 
comob por ej emplo que es.flexible , 1'ecta, tubular, sólida, 

animal, opaca, con brillo . . , 
Precrúnteseles de qué animales se obtiene. ¿De que 

parte ~el caballo se sacan las hebras largas?. . . . Y las 
cortas? Hábleseles de la fabricación de cedazos, de otras 
aplicaciones de la cerda, v . gr. para forrar ó rellenar 
sofás y otros muebles: para hacer cuerd~s de pesca~, 
arcos de violín, collei·a para caballos de tiro, forrar la­
tigos , etc . 

EL PELO 

De una manera análoga á la cerda puede estudiarse 
el pelo sus cualidades y aplicaciones. 

E l d~ camello más largo, grueso y basto que el de la 
oveja, se usa p~ra hacer cuerdas, tejidos ~ fieltros._ 

E l pelo de la llama, lanoso, rizado y brillante, sirve 
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para fabricar unas telas tan duraderas y bien tejidas 
que son casi impermeables. 

El de la alpaca, que es también muy suave y lustro­
so sirve, para hacer damascos para muebles, mezclán­
dolo con lana; mezclado con algodón para hacer el 
orleans. 

Con el pelo de la vicuña, tan suave y brillante, se 
hacen también tejidos de muchísimo mérito. 

El pelo suave y finísimo de las cabras del Tibet es 
usado para fabricar esas preciosas telas de tejido muy 
apretado, casi liso, muy ligeras y mullidas, inimitables, 
y que conocemos con el nombre de cachemires de la 
India. 

El fieltro es una inasa ó especie de tela no tejida 
sino formada por el enredo de los pelos. El fieltro, des­
tinado á la fabricación de sombreros se prepara con el . 
pelo del conejo y de la liebre, ó del castor Este último 
es el más fino. 

Las aplicaciones del pelo del hombre no hay por qué 
explicarlas en estos ligeros apuntes. 

CUERNO 

CUALIDADES-Es animal-opaco-hueco--redo!ldeado 
-duro-al quemarse despide olor desagradable-sóli­
do-seco. 

Se usa para hacer peines, cola, cornetas, calzadores, 
mangos de cuchillos, etc. 

,, 

.. .. 
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Exhíbanse siempre las sustancias estudiadas y tam­
bién el mayor número posible de objetos con ellas pre­
parados; obténgase que los alumnos traigan ambas cosas. 
El interés en el estudio será mayor. 

Cuando sea posible, trabájese con algunas materias 
primas. 

COLORES 

Conocimiento y designación de los colores-Agrupación de colores semejantes 
(Programas de ler. grado)-Lecciones prácticas-Varias indicaciones. 

Amarillo, rojo, azul-La maestra dispondrá de un 
cué>dro de colores, varias cintas, papel, pinturas, lanas, 
de los tres colores primarios. 

Observen ustedes estas cintas: ¿son todas ig-11ales?-Nó seño­
rita; unas son más grandes y otras son má.s chicas. - Unas son 
más anchas y otras son más angostas.--(La maestra toma tres del 
mismo largo y ancho y presentándolas pue;:le preguntar): ¿Y qué 
otra diferencia encuentran entre estas tres cintas?- Que no tie­
nen el mismo color.-¿Y estos tres cuadritos que hay aquí pin­
tados? Son también de distinto color.-A ver, busquen una cinta 
de este color (señalando en el cuadro de colores, el rnjo, y sin 
nombrarlo. -Esta cinta es de ese color. - ¿Otra igual Pauli­
na?- ¿Un papel ahora ... . Margan?-Este papel l'S del color que 
usted señala.- ¿Otra cosa .. Badaracoi'-Este pedazo de lana­
¿,Tú .... Nieves?-Esta pinturita.-(Varios niños hace~!º mismo.) 
De este otro color ahora (señalando el amarillo); los nmos buscan 
como anteriormente. Lo mismo se hará señalando el a~ul. Si 
alguno se equivoca se le hará acercar el objeto elegido al color 
que se indica Jiasta que note la diferencia. Como en el cuadro 
están los tres colores el uno al lado del otro, puede el maestro 
valerse de él para hacer resaltar la desigualdad. 
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- ¿Q uién se atreve ahora á señalar en el cuadro el color 
igual al objeto que yo indiqué? (pasan varios alumnos y la maes­
tra levanta sucesivamente cintas de cualquiera de los tres colo­
res) -Lo han hecho ustedes muy bien, estoy muy contenta. 
Pasa tú, Gómez, levantd. el papel que quieras, y ustedes Piñeiro 
y Masietti tocarán en el cuadro el color que Gómez levante.­
Eso es. Reemplace Gutiérrez á Gómez; pasen al cartel Micaela 
y Otilia.-Bien: ahora Cristina y María Luísa al cartel; ven tú, 
Picare!, levanta pintnritas y c¡ue ellas señalen el color en el 
cuadro.-Yo quiero que señalen muy pronto ¡á ver la más gua­
pa! ¡Muy bien! ¡Valientes muchachas! 

-Sin cuadro ahora: Chichizola, toma un papelito; J urgelina, 
busca tú una cinta igual. Perfectamente.-Tudurí toma una cin­
ta; Vilariño levante una pinturita del mismo color.-¡Ay! ¡se 
equivocó, señorita, se equivocó!-Aquí está señorita; es éste.­
Ahora sé.- Otr11s dos-Basta! atención!-Vamos á hacer otro 
ejercicio ¡Cuidado con equivocarse, eh!-A ver, Castorina, tú 

Peñalva; pondrán ustedes todas las cintas y papeles de este co­
J or (señala el rojo) á un lado.-Carmen y Acosta los de este otro 
(amarillo).-Ruissignol y Guerrero el tercero (azul).- La clase 
corrige si ellos se equivocan. 

-Lo h an hecho bien; hagamos otro ejerc1c10 más bonito, 
quieren?-Empecemos (el maestro coloca en fila alternativamen­
te los papeles ó cintas, uno rojo, uno azul, uno amarillo, dos 
azules, otro rojo, tres amarillos, dos rojos, uno azul, etc, á capri­
cho).-¿Quién coloca otra fila de la misma manera? (Varios lo ha­
cen).-Ahora, María, coloca tú la fila como quieras; Denis imita­
rá. - Otras: Acosta y Rodríguez.-Otras.-.Eso es. Lo han hecho 
ustedes bien. 

El maestro puede repartir cintas ó papeles entre to­
dos los niños y señalando un color pedir que levanten 
los que lo tengan; después el segundo etc. 

Vamos ahora al recreo y otro día aprenderemos los 
nombres de estos colores. 
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SEGUNDA LECCIÓN 

El maestro dispone de cintas, lanas, papeles, algu­
nas frutas y flores, ó cuadros, y cualesquiera otros ob­
jetos distintos para dar variedad á la lección. 

-El martes aprendieron ustedes á distinguir estos colores; 
aprendamos hoy los nombres que tienen.-Toma, Natalia, un pa­
pel de este color (señalando en el cartel el rojo); ustedes cinco 
más papeles iguales. Ustedes cuatro, tomen cintas.-Ustedes 
las pinturitas.-Ustedes lanas, etc. (cada niña toma un objeto 
rojo).-Escuchen ahora: Ese color se llama rojo.-¿Cómo se lla­
ma ... Lidia?-¿,Cómo ... Octavia?-Digan todas bien claro: ¿se 
llama ... (1)-Rojo. 

-Señorita; en mi casa á ese color le dicen colomdo.-Es cier­
to, también se llama así, y punzó. ¿Cuántos nombres se dá al co­
lor rojo? .. . Bien.-Sigamos.-Señala el color rojo en el cartel 
Rodríguez?-Una cinta roja ... Julia?-Una flor ... María Luisa? 
- Qué otras cosas de color rojo ven ustedes?-Digan una cada 
Úna?-La camiseta de este niño (aludiendo á una lámina). - La 
gorra de este otro'. -Esta flor.-La frutilla.-¿Qué otras coslls 
han visto ustedes de color rojo? - Hay géneros de color rojo.­
Adela tiene una bata punzó -Las medias de Ma.ría. -¡ La sangre 
también es colorada señorita!-También los labios son un poco 
colorados ¿no es verdad señorita? Es cierto ¿y saben ustedes por 
qué? ... porque la piel es ahi muy finita y deja ver mPjor la 
carne.-Adelante! Saca la leng ua, Bernal.-Es colorada.-¿Qué 
más?-La flor de esa planta que está al lado de la magnolia es 
coloradá.. - Tienes razón, Mercedes. -Esa planta se llama achira; 
usted me lo dijo ayer en el recreo, señorita.- En mi casa hay 

(l ) Cuauclci se piden respuestas corales, conviene que et maestro indique 
con voz b1·eve el momento p1·eciso en que tocios han ele p1·omrnciar la palabra, 
para evit.ar ·rcspuestas desordenadas y obtener á ta vez que toclos pieusen y no 
.esperen oir al compañero para hablar después. 
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un pájaro que se llama pechito colornu. - Como has dicho, Lesliei' 
¿se dice colorau?-Ahl no, colorado se dice.- Debe ser un chu­
rrinche.- Si señorita, yo cazé uno en la chacra.-La cresta del 
gallo también es colorada.-Y el copete del cardenal.-Y hay 
mármol colorado, etc. 

Lo mismo se procede con el amarillo y el azul. --:-En 
seguida ó en otra lección se hacen variados ejercicios. •·­
Por ejemplo: el maestro ó un niño señalan en el cartel 
y los niños nombran; el maestro ó un niño nombran y 
otros sefialan; se manda indicar un objeto amarillo, rojo 
ó azul, agrupar, colocar en un orden dado, dictando _el 
maestro ó un niño mientras otros ejecutan alternativa­
mente de uno ó varios á la vez; se nombran objetos y se 
pide el color, se reparten varios lápices de los tres co­
lores, se trazan rayas y se pide el color. 

Debe variarse mucho; así las lecciones son amenas, 
y por lo tanto, más aprovechadas; no ser esclavos de 
una forma determinada de preguntas ni exigir las res­
puestas en la misma forma siempre; dejar que los nifios 
se manifiesten con libertad, corrigiendo con prudencia 
y sin desanimarlos los errores de lenguaje; hacer, en fin 
que cada lección, aparte de su objeto especial, en este 
caso de colores, sea también un ejercicio de lenguaje. 

Por ejemplo: 

¿Señale un colo~· amarillo .. . Luisa?-¿De qué color es la na­
ranja ... F!orinda? - ¿Qué otra fruta es amarilla? ¿ Y que flores 
no lo son?- Digan Vdes.: chay .frutas y flores amarilliis•-¿,De . 
qué color es este clavel? ¿,Y aquella camelia? - ¿Qué otras flo­
res son rojasi'-Ahora digan U des. «hay camelias y claveles de 
color punzó y también otras flores del mismo colon - Repítalo, 
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b'eto azul?-¿De qué color es esta 
Emilia-¿Donde hay un o J_ 'n a er estaba azul? - ¿,Por qué 
tinta?- ¿Y el cielo?-¿Ta~bie l ;.empo es bueno el cielo se 

nó? Digan U des.: . • C~t:e ºes:s t;es colores les gusta á ustedes 
ve de color azui>-(,Cua . t b'én te harías de color 
más?-Y si fuera para un traJel ¿ am ; .,_. y aquella pared 

D . olor es aquel a puer a. G 
amarillo?-¿ e que c .11 ? ·Quién tiene ojos azu-

á. hay de color aman o. -G L 
-¿Qué p Jaros lor azul?-Digan entonces: • a 
les?-¿En qué ~anderas h~y co blanca> - ¡Qué hermosa es la 
bandera argentina es azu y 
bandera .argentina! 

CONVERSACIONES SOBRE LÁMINAS 

EJERCICIOS DE LENGUAJE 

. . nueva para que conversemos un 
Hoy he traído una l11mrna 1 tra Veamos obsérvenla us-

1 · ·mos ayer con a o · ' 
poquito como 

1101 
t ¡

0 
que se les ocurra . á ' edida que les pregun e, , 

tedes y dir na m . . Empecemos. Nombraran 
Yo me fijaré en quien hablad ml eJOI. e aquí noten. (El maestro 

· d una cosa e as qu . 
primero ca a uno . nte distintos niños).- Veo un pe1·nto.-
va señalando suces1v~me n hombre que trnbaja. - Una sillita.­
Yo un rnncho. Dos nmas.-U . Un cltico.- Una cti-

b Plantas - Un can1e1 o.-
Un corral con ueyes.- . · b t D"gan algo sobre cada 

. etc -Bien· as a. 1 
nita.-Una muneca- . , b . trnb.ija y fuma ,m cigarro.-

A er Rosa -E~e ltom I e . • 
cosa . . . v , · D . d cada pregunta los ninos que . b . h •, ( espues e 

1
. 

•Que tra aJO aoe. · · · t 
8 

el maestro e 1-r, 1 antan la mano y en once 
quieren contestar, ev d tabla con un sen·uclto.-

El l bre está co,·tan o una 
je.- Carlos.- ' iom . . ? E t. parado con la 1·odilla en la 
¿En qué posición esta., Martm ~ s a . r explicado. -El hombre 
• t, !aro· lo qmero meJo 
tabla.-Eso no es ª c '. p . . 

0 
está colocada la tabla 

bl la rodilla - ero ccom 
sostiene la ta a con . · " E t . ' locada ai·riba de 1m banco ' d"ll la sostiene•- ' s a co Y con que ro · 1 a · . . . ·d -Bien· deseo que - - la 1·od1lla 11,qmei a. ' 
y el hombre la sostiene con laridad· ¿quién se 

·t t d de una sola vez y con o ' . 
un niño lorep1 a o 

O 
Usted Jorge. - Un f10111b1·e 

. ·,Ah! ·,cuántos! ... Bueno .. . ' atreve . .. 
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está cortando una tabla con un sen·ucho, la tabla· está pues ta sobre 
un banco grande y el lwmb1·e la sostiene con la rodilla í;:.qu ierda .­
Bien, Jorge.- ¿Quién lo dice de otro modo. . . Lucio?- Un hom­
/J re ha colocado una tabla sobre un banco, la sostiene poniéndole 
encima la i·odilla izquierda y la corta con un se1-rucho. - • De otro 

d ? Alb . (, mo o. . . . erto.-Bien; digalo ahora usted, Manuel.-Deje-
mos ahora al hombre; otra cosi:i, • . . Usted, Rodolfo.-A I lado de 
la casa hay una planta.-Acérquese m ás á la lámina· •qué planta 

1 t' d l 'G ~s a que es a cerca e a casa?-¡Ah/ seiíorita, tiene peras; es un 
arhol de pe_r~s.-¿ Y cómo se llama? ... ¿No lo sabe? . .. ¿Quién lo 
puede decrr2 .. . V d. Margarita . -Se llama PERAL.-Eso es; repita­
lo ahora bien, Rodolfo.-La planta que da peras se llama peral.­
¿,Qué más . .. Rita?-Debajo del peral hay una chica con una mu­
neca.- No diga chica, es m ejor decir niña.-¿Cómo está la ni­
ña?-La niña est,í sentada en una silla.-¿Qué t iene a l lado?­
Al lado tiene una cuna chiquita.- ¿Nada más?-Sí, al oti·o lado fta!J 

un a silla más chiquita . ..:....¿Quién repite ahora seg~1ido todo lo que 
hay al lado de la casa? •.. A ver Vd ... Ricardo.-Al lado de la 
c~sa hay u~ peral; debajo del peral hay una niña con una muñeca y 
ti ene una silli ta al lado y una cuna al oti·o lado.-Dígalo de otro 
°:1odo.. ~~salía.-Al lado de la casa hay un árbol de peras que 
tiene una nina debajo que tiene una muñeca y al lado una silli ta y al 
nti·o lado tiene una cunita.-No; así no me gusta; ha repet ido 
muchas veces la palabra tiene y lado; fíjense bien, que yo lo diré 
un poquito mejor; después ustedes lo repetirán: Al lado de la 
casa hay un peral; debajo del peral está sentada una niiía que 
tiene una muiieca en los bi·azos; cei·ca de la niiia se encuentran 
una cunita Y una sitia; la cun ita á l,¡ derecha, la siila á la iz­
quierrla.-Repítalo, Rosalía.-Eso es; ahora cambiando algunas 
palabras ... Daniel. - Debajo del peral, que es tá cerca de la casa se 

. .. . ' 
ve una nma Jugando con una muñeca que tiene en los brar.os · la ·nifra 
tiene á su derecha una cunita y á su izquierda una silla.-E,stá bas­
tante bien ... Usted ahora, Carmen. -Basta ... ¿Para quién serán la 
sillita y la cunita?-Para la muneca.-¿Por qué?-Porque son muy 
pequenas; son dos jugue tes. - (Seg uramente contestarán así· de 
cualquier modo se obtendría _la misma respuest~ - haciendo ;om­
parar el tamaño de la silla' ql)-ll Q~pa: 11!- 1,1iña con el de la otra 

-. 
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y de un modo análogo con la cunita).-¿Cómo viste la niña?­
Tiene un vextido ar.u l con cintus bla"llcas. - Y medias coloradas.-Tie­
ne botitas.-En la caber.a tiene un sombrero rle paja.- Dígalo todo 
junto ... Adela; pero en vez de niña déle el nombre de Lola.­
Lóla tiene un vestirlo azul, medias colorada.,, bolitas y sombrero de 
paja.-Perfectamente ... de otro modo, Luís.-El vestido de Lo­
lita es azul, tiene sombrero de paja, bolitas y medias coloradas. -Qué 
más pueden decir de Lolita? Fíjense en su cuerpo. Hable Jua­
na. -Lo/ita e~ muy blanca.-Vd., Clemencia.-Lolita tiene el pelo 
rubio.-Bien; pero quiero que aprendan otra palabra en vez de 
pelo; es Ja que usan las personas que hablan bien.- Yo sé, seiio­
i·ita; cabello, ¿no es verdad?-Sí, hijita, eso es.-¿Qué dirían en­
tonces de la niña?-Diríamos que la nina tiene cubello~ rubín.• . -
Otra cosa . .. . Juan.-E.rn nina es gorda.-Sí, es gorda, p~ro esa 
palabra es un poquito vulgar; ¿no saben decirlo de otro mo­
do? ... ¿Sí? ... Cómo?-Se dice tambitin gruesa.-Dígalo, Juan.-Esa 
nina es gruesa.-¿Quién repite ahora bien lo que hemos dicho del 
cuerpo de Lolita? ... Vd.-Loltta ~N muy blanca . -Rosa.-Es graesa. 
-J ulia.-Tiene cubellos rubio.,.-Todo junto ahora . .. Marta.-Ln­
lita es muy blanca, gruesa y tiene cabellos rubios.-Cambiando un 
poquito . • Luis?-Lolita es una niña gruesa, muy blanca y ruhia.­
Miren otra vez el pelo y repitan todo agr.egando algo . . . á ver 
Margarita. - Lolita es una niña blanca, gruesa y tiene el cabello i·u~ 
bio y ri:.ado.-Mu.v bien, mañana seguiremos hablando de lámi­
n a tn.n bonita . V amos ahora a I recreo. 

Como se comprende, estas conversaciones puede 
tomar cien giros diferentes; la habilidad del ma:esoc.o 
ha de consistir en hacer que los niños hablen mucho, se 
expresen con claridad y corrección y se acostumbren á 
hacerlo sin las repeticioaes tan comunes en ellos. 
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